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A t i  G E N E R A L ÍS I 
M O  F R A N C O , Caudi
llo  de esta España en el 
alegre trance de su resu
rrección, tienen que ir  
por derecho p rop io , hoy 
día de la P a tr ia , todas 
las palabras.
Cádiz, puerta de E spa 
ña ,gu ión  señero de nues
tro Reconquista, te o fre 
ce también hoy todo el 
impulso marinero de su 
vieja historia secular y 
de su rancio y  ancestral 
heroísmo.

Porquesalvastes aE s - 
paña de las hordas asiá
ticas, porque nos devol- 
vistes nuestra bandera, 
porque supistes poner en 
todo un siglo carcomido 
y barato de polvo, un 
ram alazo de juventud  \ 
v ir i l  y m ilita r.

Porque trajistes a los 
corazones, aventureros de 
España el hálito del Im 
perio, porque detrás de 
t i  todos los pechos sin
tieron volver o tra  vez la 
hombría y todas las in 
teligencias el honor.

Generalísimo Franco: 
Cádiz, puerta  de Espa
ña, hoy día de júb ilo , 
está puesto en p ié  para  
mandarte su saludo. Que 
iodo este ca lor de nues
tros yugosy flechas, fu n 
didas en coyundas de 
sagrada unidad, pongan  
también en ese ofreci
miento su voz humilde y 
alta.

¡C aud illo  de España, 
salvador de la  c iv iliza 
ción de Occidente!

A G U ILAS ,
D ierio de P. E . T. y  d e  la s  [. O. N. S  

de Cádiz.

^xancOf ^audiCCo de E&paiia
Esta Cruzada gigantesca que e l Occidente civilizado, romano y ecoraénico 

ha levantado contra los delirios criminales de la Rusia soviética, reclamaba an 
cerebro privilegiado y  ana voluntad de hierro, capaces de aunar los esfuerzos, 
hasta ahora dispersos, de los pueblos empeñados en el aniquilamiento de la 
amenaza comunista, bárbara y asiática.

Desde que en los comienzos del 19, las puntas de las bayonetas francesas 
encendieron en todos ios horizontes de Enpopa ios trágicos fulgores de la 
Revolución cosmopolita, la  fa lta  de un genio director, de un Caudillo acatado 
por todas las fuerzas contrarrevolucionarias con esa noble, leal y fervorosa 
snmisión que da la  consciencia dei peligro y del deber de hacerle frente, esterilizó 
los sacrificios generosos que suponían esos esfuerzos dispersos que apuntamos.

De otro modo, e l gesto romántico de los campesinos de la Vendée, alzándose 
en armas por su Dios, por su Patria y por el desdichado Luis XV, para combatir 
a una república cuyos ejércitos vencían fácilmente a los de todas las potencia.? 
europeas; las guerrraa de los “ apostólicos”  españoles; las intervenciones, d ip lo
máticas o armadas, de la Santa Alianza... hubiesen tenido muy distintas conse
cuencias.

Porqne asombra pensar qne todo el siglo 19, sonoro de snblevaciones mi
litares y  aldeanas; de conspiraciones palaciegas y castrenses; de sangrientas 
lachas de gnerrillas, estrellara su fondo evidente de romanticismo, de virilidad, 
de gloriosas—aunque, a  veces, equivocadas- rebeldías en el muro roquero de las 
múltiples modalidades revolucionarias. Y  es, que en el subsuelo de la Revolución 
existía el lazo oculto, la energía coordinadora que a nosotros nos faltaba; y esas 
facetas infinitas con qne el monstruo, nacido del liberalismo católico, se mostraba 
a los ojos de las masas inexpertas, eran sólo aparentes, externas. Bajo el brillante 
disfraz de las utopías liberales, de las candorosas promesas que inundaron las 
inteligencias de nuestros abuelos de bellos vocablos, de frases retumbantes y 
engañosas, no había más que una potencia directriz.

¿Qué potencia era ésa? ¿Cuál era ese lazo coordinador y oculto? La ge

neración caduca, cuyos ú ltim t» representantes asisten, sobrecogidos de admiración 
y de horror, a esta Cruzada nuestra, impar en la H istoria del Mundo, derrochó 
demasiado tiempo, consumió demasiadas horas de estudio, de elucubraciones in
útiles, en la pesquisa de los resortes secretos de la  Revolución, para acabar, 
como en todas sus pesquisas, confesando, paladinamente, sa impotencia y so 
ignorancia.

Nosotros, más afortunados, creemos— con única y encendida Fe— que la 
Revolución no tiene más que una fuente y una disciplina: el odio form al, irre
conciliable, avasallador al Espíritu.

Por eso, frente a la serie  de n e g a c ió n »  que integran los programas de 
todas las democracias, proclamamos la afirm ación solemne, universal y  rotunda 
de nuestra Fe inquebrantable en e l Destino providencial, católioo, racial de 
España,

¥  frente al conglomerado— anárquico en la superficie y compacto en lo 
externo— de la Revolución, acatamos, dentro y  fuera de nosotros mismos, con 
una invencible y sagrada unidad de pensamiento, de acción y  de intención, el 
Caudillaje supremo, la Jefatura indiscutible de Franco, cerebro privilegiado, 
voluntad de hierro, brazo de Dios, de esta España imperial ecuménica, roma
na, latina.

Dura ha sido la lección de la experiencia, y por ello, en este primer 
aniversario de nuestra redención fe liz , hagamos nn firm e y decidido propósito 
de no desoír más la voz de los siglos y la  Historia, y  ai alguien— malvado o 
inconsciente— osara desoírla, lancemos sobre su conciencia el anatema, la maldi
ción de una Patria que, a despecho de todos los poderes diabólicos, francos o 
encubiertos, que pretendieron aniquilarla, una vez más— ahora, ya para siempre, 
porque hemos jurado no dar lugar a nuevas rectificaciones— reafirma su eterna 
vocación imperial.

PEDRO MONTERO GALVACHE

t e
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FRAN C O
S a C t f a d o t  d e  ^ ó p a n a  y de ía e i v i i i j a e i Ó H  c c c i d e n i a í

Ligeros apuntes biográficos
D ifíc il e » en verdad la la- \ 
bor de biografía al colosal 
Caudillo d e España. Sin 
embargo^ en la imaginación 
de Indo español a:ul. está 
sintéticamente condensada 
ia  figura del General Fran
c o ;  son muchos los at’ íos de 
su vida que han hecho ele
va r su nombre sobre el de 
e l  resto de los más destaca
dos ciudadanos españoles. 
La figura del Generalísimo, 
Heno pcrsonalidiid prop ia  
desde los albores de su vi- 
áa, dijéramos que elegido 
l-o r Dios para imponer de 
jfiievo en nuestra Patria los 
Jalones de la verdad y de 
ia  justicia ante el inundo, 
ese soplo divino lo impulsa 
y lo guia desde su juventud. 
Juventud ejemplar, ¡uistera, 
elevada, disciplinada ij re
belde. Rebelde, si, al curso 
rcsslrero por el que de es
co lio  en escollo, discurría 
ia  vida española; rebelde a 
esa entrega ignominioso de
terminada por la horda go
bernante. pactada en la te
nebrosidad de las logias 
extranjeras.

FRAXCO, era como JOSE 
AATOAVO en espiriln; am
bos compenetrados, ambos 
unidos; José .Antonio, el 
mantenedor, el poeta de la 
revolución española. Fran
co. el M ARTE hispano, el 
dios de los Ejércitos, que 
con un poder sobrenatural, 
un buen día 17 de Julio de
1936. se lanza a la aventura 
con una fé  ciega, absolla en 
el triunfo. ¿Qué importa  
que la escuadra falte? ¿Qué 
im porta que ¡os trasportes 
d e tropas marroquíes se 
anulen forzosamente y que
de dcsarticuludo el niuvi- 
miento? ¿Qué importa que 
la tra ición boga victima en 
Sanjurjo y Coded? ¡De que 
¡es sirve esa escuadra roja 
fondeada en Tánger, a las 
puertas de Cádiz, dueñas 
del Estrecho, .si DIOS HA 
DISPUESTO QUE E.HPASA 
VENZA PARA SIEM PRE A 
LA CANALLA BOLCHEVI
QUE!
¿Cómo se llegó a este mila
gro? P o r la i>o/unío:f de un | 
hombre. \

En esa Escuela de ia Guerra, 
que fué el campo africano, en 
aquel taller donde se forjaban los 
bizarros militares españoles, pozo 
de heroísmos, muchas veces ig
norados: campo de sacrificios 
siempre; esponja que absorbía la 
sangre española, vertida por sus 
hijos a raudales, aparece por 
M E LILLA  allá por Febrero de 
1912, un segundo teniente de In
fantería de A frica ; lleva en sus 
diez y nueve años, condenaados 
los siglos del Imperio, ignorados 
y oscurecidos para aquella Es
paña de politicastros caducos. 
FRANCO, es aquel joven Oficial 
sanio y fuerte, alegre y severo, 
el que siempre luchara valeroso 
en las avanzadas conquistando 
ascensos a fnerza de derroches 
de sangre y de heroísmos.

En Jnnio de 1916, con veinti
cuatro años, lucia sobre su bo
camanga la estrella de Coman
dante y sobre su peche fulgura
ban ya dos Cristinas, cuatro 
rojas de primera clase y la  de 
Sufrimientos por la Patria. No 
tardaría mucho en llevar la Glo
riosa Laureada de San Fernan
do, premio a su actuación en los 
últimos combates de Hafa ei 
Hamra.

Franco, en esta época, vnelve 
a ia Península y se ilustra en 
materias copiplementarias de la 
carrera militar en Oviedo, adon
de había sido destinado, pene
trando en la broza guarísraica 
de la Contabilidad, para llegar 
a dominarla.

Surge más tarde el grito  de 
SGIlán de Astray, llamando a los 
Ivombres de corazón para fo r 
mar el Glorioso Tercio de Ex
tranjeros, la Legión, y allá va 
Franco en cabeza, con su sonri
sa eterna, seguido de su prime
ra Bandera.

De nuevo en Africa, actúa de
cididamente. cada vez mejor, no 
sólo en valor, que desde el prin
cipio fué imposible superar, si
no en capacidad, en estrategia,

F R A N C O
antes de la República

E n  la  d u ra  escu ela castrense d a  A frica« el 
Caudillo^ fo r ja  su n o b le  ca rre ra  m ilita r  I

poniendo al servicio de la gue- : 
rra sus ya extensísimos conocí* '■ 
miéntos guerreros. En Melilla, ¡ 
en Nador, en Tahuinta; en Go- I  

mara, en Beni Aros, en Xauen; ¡ 
en Río de Oro, en Drius, en 
Tauriac Hamed, Dejemos el ma
yor detallo para los laboriosos 
biógrafos del Generalísimo. Por 
dondequiera que pasa recoge 
triunfos marcadísimos y alaban
zas sin cuento de los Jefes.

A  ta mnerte del heroico T e 
niente Coronel Valenzuela, acae
cida en Julio de 1923, es nom
brado para sustituirle, volviendo 
de nuevo desde Oviedo, adonde 
en busca de desoauso— aunque 
en su eterna labor de estudios— , 
se encontrara.

Ya de Teniente Coronel al
canza el nombramiento de P r i
mer Jefe de la Legión y  allá se 
enbre de g lo ria  siempre con sus 
bravos legionarios en empresas 
que culminan en 1924 con la re
tirada de Xauen a Ben Carrich, 
que le  va lió  el ascenso al inme
diato emplee de Coronel, si bien 
tuviera ya  méritos contraídos 
con anterioridad.

Cuand.0 el glorioso General 
Primo de R ivera determinó la 
solución defin itiva a la guerra 
le  Marruecos, sangría suelta de 
hombres y  de dinero, no podía 
faltar el Coronel Franco entre 
los técnicos militares que plan
tearan el maravilloso plan de 
operaciones y que más tarde eje
cutara desembarcando con sus 
legionarios por la playa de Ix - 
la in ; de allí, en una sucesión de 
arriesgadas operaciones, ocupé 
los objéíii^os señalados por el 
Mando, siempre cubriéndose de 
gloria al frente de los bravos 
legionarios, que en ocho años de 
seguida lucha en Marruecos de
jan sobre el terreno más de nue
ve m il bajas, y cuando la Junta 
Superior de Generales estudia la 
propuesta de ascenso a General 
de Brigada, del brillante Coro
nel Franco, dictamina textual
mente: “ Es Jefe de excepcional

capacidad y  serenidad, de acti
vidad insuperable. Es un posi
tivo va lor nacional, y  segura
mente e l Fais y el E jército ob
tendrán gran beneficio aprove
chando las singulares aptitudes 
del Coronel Franco en empleos 
superiores” . ¡Qué profecía aqué
lla en Febrero de 1926! Diez 
años más tarde, el “ positivo va
lor nacional”  era « I  Salvador, 
no só lo  de su País, sino de la 
Civilización occidental.

A  los diez y seis años de ha
ber sido prom ovido o f i c i a l .  
Franco llegaba al Generalato. Al

F R A N C O
ante

General español, firme e im
pasible frente a toda la turba
multa internacional.

En la a cadem ia  General M ili 
ta r su v o z  y  su  firm e za  augns- 
ta , h a n  preparado la  generación 
juve n il de h ay, d ign a de sacri
f ica r to d o s sus em peños en aras 
de la  Patria.

Con el firm e propósito de ser
v ir a su Patria, F r a n c o  supo 
mantenerse dignamente enfrente 
de aquella plebe hipócrita y la
dina. que había pastado la ven
ta de la  Patria, Comenzó sus 
planes el v il Azaña, dirigiendo 
su más ponzoñosa actividad ha
cia eil E jército. Sabía él lo  que 
pesaba en nuestro País una p lé
yade de Generales, Jefes y O fi
ciales formados en las tierras 
marroquíes, en un continuo pu
gilato de superación; sabia « I  
dónde ae encontraba la fuente 
de tan dignas capacidades, y 
después de “ triturar”  al E jérci
to, de desarticularlo y romper 
aquella santa hermandad y ca- 
Biaradería. estimulando particu
lares apetitos, d irig ió  sn piqueta 
demoledora hacia aquella rica 
mina de hombres de honor.

P or decreto de 30 de Junio de 
1931, se suprime la Academia 
General M ilitar, echando por 
tierra la labor de genio de nues
tro Caudillo, y éste, oon el dolor 
de quien vé su obra destrozada 
y con la dignidad de quien tie
ne tan ejemplar historia, se des
pide de los Cadetes en términos 
tan sentidos y enteros como és
tos qne transcribimos de su dis
curso;

“ Caballeros Cadetes: Quisie
ra celebrar este acto de des
pedida con la solemnidad de 
años anteriores, en que, a los 
acordes del Himno nacional, 
sacásemos por ú 11 i m a vez 
nuestra B a n d e r a  y, como 
ayer, besaseis sus ricos tafe- 
t a n e s ,  lecorriendo vuestro 
cuerpo el escalofrío de la 
emoción y nublándose vues- 
ti<08 ojos al conjuro de las 
glorias por ella encarnadas; 
pero la falta de la Bandera 
o fic ia l lim ita nuestra fieste a 
estos sentidos momento;^ en 
que, a] haceros objeto de 
nuestra despedida, recibáis 
en lección de moral militar 
mis últimos consejos,
"T res  años lleva de vida la 
Academia General M ilitar y 
sa esplendoroso Sol se acerca 
ya al ocaso.
"Años que vivimos a vuestro 
lado, educándoos e instruyén
doos y pretendiendo forjar 
para España el más compe
tente y virtuoso plantel de

crearse por el G lorioso General 
Primo de R ivera la Academia 
General M ilitar, no p e n s ó  en 
otro para d irig irla  qne en aquel 
prototipo de militar, capaz en 
su preparación y completo en 
sus virtudes.

La labor al frente de la Aca
demia, establecida en Zaragoza, 
fué ha.sta tal punto brillante, que 
a partir del año 1927, las pro
mociones obtenían, junto con 
una disciplina intachable, una 
educación sana y vigorosa, unos 
conocimientos perfectos y todo 
amarrado por lazos de compa
ñerismo y afectos nada comu
nes.

la República
oficiales q u e  nación alguna 
lograra poseer.
"Intim as satisfacciones reco
gimos en nuestro espinoso 
camino, cuando los más capa
citados técnicos extranjeros 
prodigaron calurosos elogios 
a nuestra obra, estudiando y 
aplaudiendo nuestros siste
mas y señalándolos como mo
delo entre las instituciones 
modernas de la enseñanza mi
litar. Satisfacciones intimas 
que a España ofrecemos, or- 
gnliosos de nuestra o b r a  y 
convencidos de sus óptimos 
frutos.
"Nuestro decálogo del cadete 
recogió de nuestras sabias 
Ordenanzas lo más puro y 
florido, para ofrecéroslo co 
mo Credo indispensable que 
prendiese vuestras vidas y, en 
estos tiempos en que la ca
ballerosidad y la hidalguía 
sufren c o n s tantes eclipses, 
h e m o s  procurado afianzar 
vuestra fe  de caballeros, man
teniendo entre vosotros u n a  
elevada espiritualidad.
"P o r  ello , en estos momen
tos, cuando las reformas y 
nuevas orientaciones m ilita
res cierran las puertas de es
te Centro, hemos de elevar
nos y sobreponernos, aca
llando el interno dolor por la 
desaparición de nuestra obra, 
pensando con altruismo: “ Se 
deshace la máquina, pero la 
obra queda” ; nuestra obra, 
sois vosotros, los 720 ofic ia
les que mañana váis a estar 
en contacto con el soldado; 
los que los váis a cuidar y  a 
d irig ir; loa que, constituyen
do un gran núcleo del E jérc i
to profesional, habéis de set 
sin duda paladines de la leal
tad, la caballerosidad, la dis
ciplina, el cumplimiento del 
deber y  el espíritu de sacri
f ic io  por la Patria, cualida
des todas inherentes al ver
dadero soldado, entre las que 
destaca con puesto principal 
la disciplina, esa excelsa v ir 
tud indispensable a la vida de 
los Ejércitos, y que estáis 
obligados a cuidar como la 
más preciada de v u e s t r a s  
prendas.
” ¡D isciplina...!, nunca b i e n  
definida y comprendida. ¡D is
ciplina...!, que no encierra 
mérito, cuando la condición 
de! Mando nos es grata y lle 
vadera. ¡D isciplina!, que re
viste su verdadero va lor cnan- 
do el pensamiento aconseja lo 
contrario de lio que se nos 
manda; cuando el corazón 
pugna por levantarse en ín ti
ma rebeldía, o cuando la ar
bitrariedad o el error van 
unidos a la acción del Man

do. ¡Esta es la disciplina q,, 
os inculcamos! Esta es la dú. 
ciptina que practicamos. E«e 
es el ejemplo que os o fr « ( .  
mos.
"E levar siempre los pens». 
mientOB hacia la Patria, y » 
e lla  sacrificarlo todo, qa? »  
cabe opción y libre albedri* 
al sencillo ciudadano, no ]« 
tienen quienes reciben en sa
grado depósito las armas de 
la Nación, y a su servicio has 
de sacrificar todos sus actos, 
"Y o  deseo que este compaíe- 
ri.smo nacido en estos prime
ros tiempos de la vida mili
tar, pasado juntos, perdure al 
correr de los años, y qne 
vuestro amor a las armas de 
adopción tengan siempre por 
norte el bien de ta Patria y 
la c o n s i d eración y mute» 
afecto entre los componentea 
del E jército. Que si en la gne 
rra habéis de necesitaros, es 
indispensable que en la pu 
hayáis aprendido a compren
deros y estimaros. 
"Compañerismo, que llera en 
sí el socorro al camarada en 
desgracia, la alegría por en 
progreso, el aplauso al qae 
destaca, y la energía también 
con el descarriado o el per
dido, pues vuestros generoso* 
sentimientos han de tener co
mo valladar el alto concepta 
del honor; que de este modo 
evitaréis que ios que un dit 
y  otro delinquieron, abusan
do de la benevolencia, qne e* 
complicidad, de sus compañe
ros, mañana, encum brado* 
por un azar, pueden ser en el 
E jército ejemplo pernicioso 
de inmoralidad e injusticia- 
"Concepto del honor, que n® 
es exclusivo de un Regimien
to, Arma o Cuerpo, que es 
patrimonio del Ejército, y se 
sujeta a las regias tradic'®®** 
les de la oaballerosidad 7 
hidalguía, pecando gravemen
te quien ctefi volar por el 
buen nombre de su Cuerp*, 
arrojando a otro lo que en el 
suyo no sirvió.
"Achaque éste que, por I® 
frecuente, no debo silenciar, 
ya que no nos queda el m*' 
ñaña para aconsejaros.
” N o puedo deciros, como an
tes, que aquí dejáis vuestr® 
solar, pues hoy desaparee*, 
pero sí puedo aseguraros qo** 
repartidos por España, lo 
jáis en nuestros corazones, 7 
que en vuestra acción fn*® 
ra ponemos nuestras esperan 
zas e ilusiones; que cuando * 
correr de los años blanquee" 
vuestras sienes, y 
competencia iprofesional ® 
haga maestros, h a b r é i s ®  
apreciar lo grande y elevan 
de nuestra actuación; enton 
ces, vuestro recuerdo 7 
no juicio ha de ser nuestr*
más preciada recompensa.
"Sintamos hoy, al despedir®^ 
la satisfacción del deber cu*^ 
piído, y unamos nuestros se®̂  
timíentos y anhelos P®5 
grandeza de la Patria, 
do Jnntos: ¡¡V iva  E s p a ñ a - -  

Vuestro G e n e r a l  Diree*® ' 
Francisco Franco.”

Pasó el General Franco, de 
Academia General Militar, *
15 Brigada de Infantería 
ña), y al advenimiento -
der, de Lerroax, se le n®® .. 
Comandante General del Av* 
piélago balear, cargo en 
puso una vez más de mati’ 
lo sus excepcionales .'¡yr*
nes, su capacidad y su eo 
militares con el Proyecto 
ral de defensa de las Isla® 
leares. ,,

(Sigue en la pági"* 'Ayuntamiento de Madrid
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José
Antonio

Nada más d ifíc il ni nada más fácil que .comprender y glosar 
al Ausente. Es ¿ if ic íl para e l hombre materializado y lleno de 
prejuicios; es fác il para el espíritu amplio y hnmano que ha sabi- 
de mantenerse al margen de las ataduras terrenas o, a  tiempo, 
ha sacudido el yugo de la materialidad, d̂ ’ jando el alma— creada 
a ima«en y semejanza de Dios —  propicia a percibir l a s  poras 
sensaciones de nuestra justificación en la vida.

“ La vida es un quehacer” , nos dijo el.
T iene la figura de José Antonio lesa angosta fisonomía de las 

cosas de D ios; es e l espejo donde ee miran ía  verdad, la  since
ridad. la justicia, e l amor, la poesía, la ingenuidad; tiene bus 
sanas reacciones puras, elevadas, al margen siem pre de rodeos 
y de pretensiosos barroquismos; son éstos Ja decisión, e l va lor, 
el espíritu de sacrificio, la  rectitud de conducta, la verticalidad. 
;L a  verticalidad de su obra que como atraída por la  ley de  ta 
"gravedad, baja decidida del cielo a la  tierra, con todos los atri
butos de la firmeza, de la verdad aplastante, del peso enorme de 
una argumentación, única, diríamos con todos los caracteres de 
la infalibilidad.

JOSE AN TO NIO , Profeta ; JOSE AN TO N IO , M ártir; JOSE 
-ANTONIO, guía de multitudes, elegido de Dios.

Nuestra pluma, inútilmente, tratará de interpretar, por nna 
razón muy sencilla. La realidad de ilos hechos son la mejor in 
terpretación a BU vida y a su obra.

La naturaleza en sí no necesita tampoco grandes esfuerzos 
interpretativos; la luz ee luz que por ser efecto de la ceusa de 
Dios, como el agua y el aire y la  tormenta no admiten términos 
de comparación. Forzosamente a ello hay que re fe r ir  lo  que 
se quiere hacer notar.

Para glosar la vida y la obra de JOSE ANTO NIO , no hay 
más. que callar, callar... y exponer, trasladar al papel fr ío , tro
zos de sus obras, de bus palabras, de sus consejos.

Como obra de Dios de ellos flu ye ta luz esplendorosa, que 
convierte a los pecadores políticos y sana a Qos enfermos de 
buena voluntad y anima y .enfervoriza a  los que qideren algo 
más que v iv ir  la vida; de ellos fluye la acción, la rectitud, la 
austeridad, <?1 convencimiento.

R a m ó .n  G r o s s o

L o  q u e  n o . « o t r o s  v i m o s  
M M p o r q u e  ¿1 l o  v i ó

Habla
José Antonio

«  Cuando nosotros, los hombres de nuestra generación, abri
mos los ojos, nos encontramos con un -mundo en ruina moral, 
un mundo escindido en toda suerte de diferencias; y por lo que 
nos toca de cerca nos encontramos una España en ruina iworal, 
una España dividida por todos los odios y por ifodas las pug
nas. Y  así, nosotros hemos tenidt> que dlorar en e l fondo de 
nuestra alma euando recorríamos los pueblos de e s t a  España 
maravillosa; eeos pueblos, en donde todavía, bajo la (Capa más 
humilde, se descubren gentes dotadas de una elegancia rústica 
que no tienen un gesto excesivo ni una palabra ociosa, gentes 
que viven sobre una tierra  seca en apariencia, con sequedad 
exterior; pero que nos asombra -con la fecundidad que estalla 
en e l triunfo de los pámpanos y de los trigos. Cuando recorría 
mos esas tierras y veíamos esas gentes, y las sabíamos tortu
radas por pequeños caciques, olvidadas por todos los jrrupos, 
divididas, envenenadas por predicaciones tortuosas, teníamos 
que pensar de todo «s e  pueblo lo que él mismo .cantaba dcl Cid 
ai verle errar por campos de Castilla desterrado de Burgos:

“ ¡Dios, qué buen vasallo 6> oviera buen señor!”
Eso venimos a encontrar nosotros en el movim iento que em

pieza en este d ía: ese legitim o señor de España; pero un señor 
como el de San Francisco de Borja, un señor que no se nos 
muera. Y  para que no se nos muera ha de ser un señor que 
no sea al propio tiempo esclavo de un interés de grupo ni de un 
Ínteres de jlIKo. »

Ni dereclicis n i izcfuierdds *
« L a  Patria es una unidad tota!, en que se integran todps los 

individuos y  todas las clases; la Patria no puede estar en manos 
de la clase más fuerte ni del partido mejor organizado. La Palria 
es una síntesis transcendente, una »ínteBis indivisible, con fines, 
propios que cumplir; y nosotros lo  que querérteos es que el mo
vimiento de este día y el Estado que cree, sea e l instrumento 
eficaz, autoritario, al scrvícso de una u n i d a d  indiscutible, de 
esa unidad permanente, de esa nnidad irrevocable que se llama 
Patria. »

« Y  con «so  ya tenemos todo e l motor de nuestros actos futu
ros y de nuestra conducta presente, porque nosotros seríamos 
un partido más si viniéramos a enunciar .un programa de solu
ciones concretas, tales programas tienen la ventaja de que nunca 
se cumplen. En cambio, cuando ee tiene lun pentidb permanente 
ante la historia y ante la vida, ese propio sentido nos da Jas 
soluciones ante lo concreto, como el amor nos d ice en qué casos 
debemos reñir y en qué casos nos debemos abrazar, sin que un 
verdadero amor tenga hecho un mínimo programa de abrazos y 
de riñas.

He aquí lo que exige nnestr© sentido total de ia  Patria y 
del Estado que ha de servirla.

Que todos los pueblos de España, por diversos que sean, se 
sientan armonizados en una irrevocable unidad de destino.

Que desaparezcan los partidos políticos. Nadie ha nacido 
miembro de un partido político; en cambio, nacemos todos 
miembros de un» fam ilia; somos tocaos vecinos de un Municipio; 
nos afanamos todos en el ejercicio de un trabajo. Pues ai esas 
son nuestras unidades naturales, si la fam ilia y  e l Municipio y 
la corporación es en lo que de veras vivimos, ¿para qué n®c«- 
silamoa del instrumento intermediario y pernicioso de los par
tidos políticos, que para unirnos en grupos artificiales empiezan 
por desunirnos en nuestras .realidades auténticas?

Queremos menos palabrería liberal y más respeto B la liber
tad profunda del hombre. Porque sólo se respeta la libert.'*d del 
hombre cuando se le estima, como nosotros le  estimmos, ¡porta
dor de valorea eternos; cuando se le  estima envoltura corporal 
de un alma, que es c a p a z  de salvarse ,y de ,oondenarse. S ó l o  
ruando al hombre se le considera asi, se puede decir que se res
peta de veras su libertad, y más todavía si esa libertad se con
juga, coit^o nosotros pretendemos, en un sistema de autoridad, de 
jerarquía y  de orden.

Queremos que todos se sientan váiembros de una comunidad 
seria y completa; es decir, que las funciones,a  realizar son mu
chas: unos con e l trabajo manual, otros con el trabajo del tíipí- 
ritu; algunos, con un magisterio de costumbres y  refinamientos. 
Pero que en una comunidad tal como la que nosotros apetece
mos, sépase desde ahora, no debe haber convidados n i debe ha
ber zán.ganos.

Queremos que no se canten derechos individuales de los que 
no pueden cumplirse nunca en casa de los famélicos, eino que se 
de a todo hombre, a todo miembro de la comunidad política, por 
el hecho de serlo, ta manera de ganarse con su trabajo una vida 
hunisna, justa y digna.

Queremos que el espíritu religioso, clave de los meyores ar
cos de nuestra Historia, eea respetado y amparado como mere
ce, sin que por eso e l Estado se inmuscuya en funciones que no 
le  son propias, ni comparta— como lo hacía, fal vez por otros, 
intereses que los de la  verdadera religión— funciones que sí le 
corresponde realizar por si mismo.

Queremos que España r*cobre resueltamente el sentido uni
versal de su cultura y de su historia.

Y  queremos, por último, que si esto ha de lograrse en algún 
caso por 1a violencia, no nos detengamos ante la violencia. P o r 
que ¿quién ha dicho—al hablar de “ todo menos 1a violencia” —  
que la suprema jerarquía de los valores morales reside en ta 
amabilidad? ¿Quién ha dicho que cuando insultan nuestros een- 
timientos, antes que reaccionar como h o m b r«, estamos obliga
dos a ser amables? Bien está, sí. Ja dialéctica como primA- ins
trumento de comunicación. Pero no hay más dialéctica admisi
ble que la dialéctica de los puños y de las pistolas cuando se 
ofende a la justicia o a 1a Patria.

Eso es lo que pensamos nosotros del Estado futuro que he
mos de afanarnos en ed ifica r .»

. ^ r m 4  a l  b r a z o  
b a j o  l a s  e s t r e l l a s

«  En un movimiento poético, nosotros levantaremos este fervo 
roso afán de España; nosotros nos sacrificaremos, nosotros re 
nunciaremos, y de nosotros será *1 triunfo, triunlo que (¿para 
qué os lo voy a dec ir? ) no vamo.s a lograr en las elecciones 
próximas. En estas elecciones votad todo lo que os parezca me
nos malo. Pero no saldrá de ahí nuestra España, ni está ahí 
nuestro marco. E^o es una atmósfera turbia, ya cansada, como

Q u ien es  entienden ia  
v id a  de m odo e x is ta ,  
«Quieren ante todo v iv ir , 
perm anecer, a firm ar la  
p r o p ia  in d iv idu a lidad  
en tre tod a » la »  in d iv i
dualidades, ex istir po r 
encim a de todo.

José Antonio.

N oso tros  entendem os 
la  revolución , n o  com o 
pretexto p a ra  e c L a r lo  
todo  a rodar, sino com o 
ocasión Quirúrgica para 
vo lv e r  a trazar todo con 
pulso firm e al servicio 
de una norm a.

José Antonio.

Y a  vereis com o reLa- 
cem os la  dign idad del 
kom fire  para sokre ella  
rekacer la  dignitlad de 
todas las instituciones. 
Que juntas com ponen la  
Pa tria .

José Antonio.

Q u ien es  entienden la 
existencia com o servicio, 
com o cam ino kacia  una 
m eta  superior, t ie n e n  
kecka siem pre ofrenda 
de su v id a  en tanto el 
sacrificio de la  v id a  sir
va  a l cum plim ien to de 
su fin  más alto,

José Antonio.
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la taberna al final de una noche crapulosa. N o está ahí nuestro 
sitio. Y o  creo eí, que soy candidato; pero lo soy sin fe  y sin res* 
peto. Y  esto lo digo ahora, cuando ello puede hacer qne se me 
retraigan todos los votos. N o  me importa nada. Nosotros no va
mos a disputar a los habituales los reatos resabridos de un ban
quete sucio. Nuestro sitio está fuera, aunque ta! vez transitemos 
de paso, por e l «tro . Nuestro sitio está al a ire libre, bajo la 
noche clara, arma al brazo, y en lo alto, las estrellas. Que sigan 
los demás con sus festines. Nosotros, fuera, en v ig ilia  tensa, fe r 
vorosa y segura, ya presentimos el amanecer en la alegría de 
nuestras entrañas. »

V im o s  con  é l ,  con  lo s  o jo s  d a  
ia  f ó  y  los  a n h e lo s  d e  la  e s 
p e ra n z a  y  s i g u i e n d o  a  su 
s o m b ra , d e  su m a n o  d o n d e  
é i  n os puso, p e rm a n ec im o s .

Nosotros con !o  revolu ció n

« i 'o r  eso, camaradas, ni estamos en e l grupo de reacción 
monárquica, ni estamos en e l grupo de reacción populista. Nos
otros, fren te a la d^randacíón del 14 de abril, fren te  al escamo
teo del 14 de abril, no podemos estar en ningún grupo que ten
ada, más o menos oculto, un propósito reaccionario, un propósito 
oontrarrevolucionario, porque nosotros, precisamente, alegamos 
contra e l 14 de abril, no e l que fuese violento, no el que fuese 
incómodo, sino el qne fuese estéril, ©1 qne frustase, una vez más, 
la revolución pendiente española. Y , por eso, nosotros, contra to
das las deformaciones, lo que hacemos es recoger de enmedio de 
la ralle, de entre aquellos que lo tuvieron y Jo abandonaron, y 
aqnellos que no io quieren recoger, et sentido, el espíritu revo
lucionario español que, más tarde o más pronto, por Jas buenas 
o por las malas, nos devolverá ia comunidad de nuestro destino 
histórico j  la justicia sooial profunda, qu ; nos está haciendo 
falta. P o r eso nuestro régimen, que tendrá de común con todos 
los regímenes revolucionarios el venir así del dc.scontento, de i »  
protesta, del amor amargo por la Patria, será un régimen na
cional dei todo, sin patrioterías, sin faramallas de 'decadencias, 
sino empalmado con la España exacta, d ifíc il y eterna que es
conde In vena de la verdadera tradición española; y será social 
en lo  profundo, sin demagogias porque no harán falta, pero im 
placablemente anticapitalista, implacablemente anticomunista. 
Y a  veréis conxo rehacemos la dignidad del hombre para sobre 
ella rehacer la dignidad de todas las instituciones que, juntas, 
componen la P a tr ia .»

A s í v iin os  l l e g a r  su p ro fe c ía .

U n  fren te ncicional

« E n  esta hora solemne me atrevo a formular pn vaticin io; la 
próxima lucha, que acaso sea electora], que acaso sea más dra
mática que las Inchas electorales, no se plantearía alrededor de 
los valores caducados que se llaman derecha e izquierda: se 
planteará entre el frente asiático, torvo, amenazador de la revo 
lución rusa en eu traducción española y e l frente nacional de la 
generación nuestra en línea de combate. »

Cuando e l 17 de julio de 1936, la profecía estaba a punto 
de cumplirse. «1 invicto general Franco tiró del resorte, hizo 
correr el velo pardo que ocultaba e l verdadero estado social, de 
España, y entonces, con Franco y  con los invictos genersles 
azules, oon la gloriosa Tradición española, la Falange como una 
sola persona, con su caudillo encarcelado, con sus mandos m er
mados cruzó das calles y N>s caminos y los campos, con la fé  del 
iluminado, en busca del Imperio oyendo aún resonar en sus 
oídos aquellas palabras del Ausente.

Falange Española de las JONS está aqui en su campamento 
de primera linea; está aquí en este contorno delimitado por las 
exigencias que he dicho por si queréis qne vayamos por é l to
dos juntos a esta empresa de la defensa de España frente a la 
barbarie que se le  echa encima. Así estamos todos. Sólo pedimos 
una cosa: no que nos deis vuestra fichas de adhesión, ni qne os 
fundáis con nosotros ni nos coloquéis en los puestos tmás visi
bles; sólo pedimos una cosa a la que'tenemo derecho: a ir  a la 
vanguardia, porque no nos aventaja ninguno en la  esplendidez 
con que dimos ia sangre de nuestros meibres. Nosotros recha
zamos los puestos de vanguardia de  los Ejércitos confusos qne 
quisieron comprarnos con sus monedas o deslumbrarnos con 
unas frases falsas, nosotros, ahora, queremos e l puesto de van
guardia, e l prim er puesto para e l servicio y  e l sacrificio. Aguí 
estamos en este lugar de cita esperándoos a todos: s i no queréis 
venir, si os hacéis sordos a nuestro llamamiento, peor para nos
otros, pero peor para vosotros también; peor para España. La 
F a la n ^  seguirá hasta e i fina l en su altiva intemperie y ésta será 
otra v e z — ¿os aoordáis, camaradas de la primera hora? —  ésta 
será otra vez nuestra guardia bajo las estrellas.

JOSE ANTONIO
S A B I D U R I A  DE S U  G E S T O

Retrato de José Antonio en 27 tiemoos

Por FRANCISCO MONTERO CALVACHE.

Anfcs de que la  voz de José 
A n ton io  hablase a la  juven 
tud. de su v ie ja  vocación  de 
h istoria , de  su invariable des
tin o  im peria ltsla , habia una 
postración  de nerv ios en to 
dos. y  una fa lta  de sentido  
naciona l en cada uno. E n  la 
brum a espesa de los años que 
se fueron , con  sa inquietud  
diaria, con  su estallido de 
tragedia, con  su cauce de san
gre y de  do for humano, aún

puede recordarse la  sombra 
de aquella Vniversidtid  de 
España, maniatada y vendida, 
con  lodo su p restig io  de s i
glos, a l od io  exótico  y jud io, 

que rom pió nuestra unidad de 
civ iliza ción  y segó nuestras 
cruces de g lo ria  en fos cam i
nos. E n  aquella Universidad, 
no había, <infes d e  que la voz 
de José A n ton io  hablase, n i 
estudio n i  vocación , n i sustan
cia  n i p ropós ito . Toda la cu l-

1.— Crees en España. E s  tu Fé.
2 .— T u  alma-circunferencia, línea cerrada. L a  Unidad.
3 .— Espíritu  e l tuyo centro de eírculo derramando Imperio.
4 .— T u  cuerpo es de Marte.
5 .— Vas siempre navegando por mares nítidos de aspiraciones.
6 . — Sem ejante a tu alma quieres e l Estado. Estado esférico.
7 .— Estás libre de toda manclia y  sujeto a tu centro. A s í quieres a todos 

los demás.
8 .— E l Estado como tu. Equilibrio.
9 .— L a  Econom ía como tú. Vertical.

1 0 .— Conoces los defectos de la Sociedad y...
1 1. — ... estás enamorado de la Justicia.
12.— E l dinero sólo para e l Am or.
13 .— Propietario de tí mismo...
14.— ... sabes que no te perteneces a tí sólo, sino también a España.
15.— Eres una balanza. E n  un platillo están los derechos...
1 6 . -  -... y  en el otro las obligaciones... Y  la  aguja está en el fiel.
17 .— Tus ojos son el dulce paisaje de un valle  ubérrimo.
18.— T u  pecho se ensancha al salir de la  Ciudad Capitalista y  respirar el 

puro aire del Campo.
19 .— Distribuyes tu pan...

2 0 . - .  y  tu ser es un árbol fuerte y  frondoso.
2  1.— N o  hay en t í nada falsificado. T od o  es legítim o.
2 2 . -Eres patrimonio de todos.
2 3 .— T ien es  la alegría y  fortaleza de los perfectos. Y  quieres que todos 

la  tengan.
2 4 .— Que nada de valor se pierda...
2 5 .— A  D ios lo  que es de Dios...
2 6 . - -F ra ile  v  Luchador.
2 7 .— Eres un César.

J O S É  M ." H E R N A N D E Z -R U B IO .

tura nacional, amasada en m u 
chos años de labor y  de ta 

rea, había caido en ¡a sima  
dei o lv ido absolu to; y nadie 

hablaba de España con  a c ie r
to, con  vocación, con d ec id i
da fe  de combate. Las voces 

de la  H is toria , hundidas en 
un s ilencio  de apagamiento 

general, giraban en torno  a 
la  sangre, cansadas y sin  al
ma, consumidas en una espe
ra de flo re c im ien to  nuevo. Y 
la  juventud, esta sagrada vo
luntad de juventud que lo  
venció  iod o  para la nueva 
siem bra de paz y de jú b ilo , se 
h izo  sustancia de la voz del 
Ausente, d e l gesto del Ausen

te, de su p ro p io  esp íritu  y 
aliento. iPor eso, José Anfonio, 
con  su voz p ro fé tica  d ijo  que 
la  p róx im a  lucha sería más 

que lucha electora l, pos ic ión  
d e guerra, exaltación d  e 
músculos, entre los  que c ifra 
ro n  sa  idea única en som eter 
a España al yugo vergonzoso 

de ta dom inación  soviética , y 
” ¡a generación  nuestra en l i 
nea de com bate” . *
P e ro  habló José A n ton io , y la 
luz se h izo  en  ¡as almas de to 
dos. F lo re c ió  d e  p ron to , bajo 
c l .tem blor de la sangre, com o  
un afán más alto, com o una 
ju s tifica c ión  de vida, y  la ju 
ventud se llenó entonces de 

una fe  nueva y claris im a, de 
un v ivo  deseo de canlar. bajo 
e l isof, la  ¡legada triun fa l de 
las banderas. Se agigantó to 
do. L a  costa de España ( ;o h  
sagrado convite  de su p ij- f i l  
fem enino, fndurecido  p o r  el 
fra g o r desvelado de la gue
r r a ! ) ,  en e l cen tro  de una 
exacta  posición evangelizado- 

ra  de mundos, fren te  al rum or 
nuevo de las aguas de A m é 
rica , con  e l pu lso en el com 
pás de Lepem lo, llegó a tener 
una p ro lon ga ción  d  e íiicAa

im peria lista. L a  llanada de 
Castilla, los 'nudos rec ios  y 
altos de los montes C antábri
cos- nudos de in v ita ción  al 
vértigo— , e l nervio del siste

ma Central, la  co rd ille ra  pe- 
n ibética , con  la voz con ten i
da de su Santuario de la V ir- 

gen de ta Cabeza que había de 
sonar a l f in . en e l pecho de 
las lomas de o livo , lodo, ese 
absoluto todo de am or hacia 
c l am or de D ios, se agigantó 

en la  voz del Ausente porque  
él, con  su in fin ita  palabra de 
profecía , abrió  nuevos aíi'en- 

los a la juventud y le o frec ió , 
a manos llenas, con  aquella 

habitual sabiduria de su ges
to, e l sagrado pan de la  ve r
dad y  de la  justic ia , que D ios 
puso en sus labios para nues
tra  salvación y nuestro es ti
m ulo.
José A n ton io , unió, en la ver
dad incon fund ib le  de su pa
labra, el a c ierto  del gesto ade
cuado a  cada m iniiío, a  cada 

instante, a cada frase de su 
verbo. De ta l m orera  fo r jó  en 
su ca lo r ín tim o esta unidad 

de com bate in telectual, que 
en* él era igual el gesto a la 
palabra, la sffuación d e  so l
dado perm anente al pensa
m ien to  y a la  idea de serlo. 
,Vos h izo  a iodos, casi sin sa 
berlo, m iem bros de una nueva 
co lectiv idad , cuya senda ú lti
m a era la salvación de la P a 
tr ia ; y puso en nuestros ojos, 
tanto tiem p o  aparlados de la 
Verdad de D ios, convencim ien  
lo  de p ropós ito  sano y ale
gre, preporacíón a  la muerte 
de todos ¡os dios, en aquella 

"d ificu lta d ”  que é l pedia a 
D ios para  ntiesfro Gloria, 
y  en esta anidad religiosa, 
lograda a fuerza de confínni- 
dad en e l gesto, y de decisión  
en la  palabra, José AnUm io, 
nuevo A pósto l de la  Fe, puso

sus manos iransparenles, lle
nas de luz y de concordia, 
para fund irnos en una misntt 
idea y  para qué todos cantá
semos, unidos, la  canción dt 

las flechas al Sol.
Desde que habló, la ¡uvenlad 
siguió su palabra, para dejar 

ahofV, en un alegre ofreci

m ien to  de d o lo r  a la Patria, 

lo  m e jo r  de las vidas, en I® 
peñas, en los llanos, en 
cumbres doradas de so l e l 
los valles ahogados de 
de lluvia , en e l f r ió  de las 
noches interm inables, en ^  
cansancio de ¡os músculos de 
h ie rro . Y  todo esto, que.tio es 

más que la  p rim avera  anuncia 
da p o r  cie lo , í ie rra  y ntar. sf 
ha logrado p o r  la  siembra de
sil voz y p o r  la  coniiniddaa

de su gesto Uinfco.
Añoro, en la em oción  del 
m er año de guerra, cuando y“ 

e l cam po d e  la P a tria  ha dO" 
do su m e jo r  cosecha, cante!*'’* 

de nuevo, en un coro  
tenga fina l, a manera de 

cu lo de flores para 
su vuelta, J a  canción  qa‘  "  
dejó antes del destierro 

m igo : canción  de las 

unidas, del yugo del ^
que inulta, en  su reciier 
una p legaria  in fin ita  de "  

cercana, en los mismos s" 
que se abrieron para l'’  "  
m era sembradura. ■ae

;íf*

.id<n-
,eslo

Hagamos, diariamente, 

se nos quede en el 
de enmienda, en el 
co n fr icc iá n  de nuestras i’ 

a.lgo de aquel bellisinV! 
de su paso p o r  nusoíros. 
de aquella in im itable  
creadora d e -  esperanen 
que José Anton io levan 

v ilo  e l d o lo r de 1«* 

dorm idas.
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em anta hetmanes

poríugaCJ-

ADOLF HITLER

I

“ AGUILAS^ und Faiange Es
pañola Tradicionaiista y de 
las J. 0. N. S. aus Cádiz, 
begrüssen berzíichst das 
deutsche Volk und seinen 
Führer.

HEIL HITLER!

"aa*akW
7TT

OCimha Saía%a%
Oomo terrible pesaiüUi tienen 

recoráar los hermanos porta 
I***»#® el periodo tTm scurriio des 

* ** (Wg la tnascmeTia. asesina al Rey 

^  Carlos y a su h ijo  e l Principe 
^  Felipe, hundiéndose poco des 

la Mcmarquia, en octubre de
hacía gue ei general Gómez

I Cosía se reiiefa valerosamente 

tradicional Braga, iniciando 

^fovlmiento salvador de la veci 
I '*  fdción.
•Jksde e l primer momento se pu 

apreciar en Portugal como des 

’  lo presenciamos en Rspaña, 
ht Repütdica. desde el primer 

tito, era propicia a la  revolu

|4>

\%i Fon caracteres marcadamen
, *^*rre/¡ífK)SOs p sectarios y se 

en brazos de marxistas y 
'•sindicalistas. ¡L  a  corra-a

era veloz hacia el abismo.' Toda ten 
tativa de procurar nna rectifica  
ción fué inútil y. así, no tuvieron 

éxito n i ei Presidente Manuel de 
Arñaga, que entregó el poder d  P i 
menta de Cflífro^ Ttt Rídonío Páes, 
rodeado de valerosos elementos jó  
venes verdadero precursor de las 
modernas dictaduras.

El período que sigue a  éste es de 
los más aterradores, por las vilezas 
y crímenes que «c  comenten, hasta 
que por fin , el 28 de miapo ^  9̂26 
el general Gómez da Costa, victo 
Tiesa m ilitar en Africa y  Flandes, 
se alzó en Braga, teniendo a su 
lado a todo el E jército y a todos 
los buenos portugueses. Lisboa 'ca 
pituló ante él, como el año 1922 ca 
pitulara Roma ante ¡os camisas ne 
gras de AfwsaoHnj y  como Madrid

E n  el fon d o  ¡o que separa a 
fascisM ode todas las demáes- 
cuelas es esto: para los mar. 
xistas de todos los matices ta 
luclu i de clase es regla; para  
nosotros es la  excepción. La  
colaboración de clases es para  
ellos la  excepción y para nos
otros la regla.

Mussolini.

«A G U IL A S » g io r n a le  d e  la  Fa
la n g e  S p a g n o la  T ra d iz io n a -  
iis ta  e  d e i la  J. O . N . S. d i C a- 
d ic e  sa lu ü a  o í  Duce ch e  Im - 
p e r s o n a  la  r lsu rre z io n e  d e l 
p o p o lo  e  d e i r  im p e r io  I ta l ia 
n o  in  tu tti i v a lo r !  ch e  l ’ h a n d o  
r e s o  g lo r io s o  p e r  P o p e r a  d a  
lui s v o lta  in f a v o r e  d a l lo  c i- 
v ilta .

Resistir para vencer. Vencer 
p o r la  libertad y la  Justicia .

Mussolini.

L a  lucha de clase puede ser 
un episodio de la  vida de un 
Pueblo no puede ser el siste
ma cotidiano, porque enton
ces im plicaria la  destrucción 
de la  riqueza y  en consecuen
cia  la  miseria general.

M ussolini.

¡ D U C E . . . I

eapfíiííará le» su dia ante Franco.
E l movimiento de élites llamado 

''integralismo lusitancf ha tenido 

bastante influencia espiriíuai en el 
éxüo de ta Contrarrevolución.

Y  vamos a hablar de este prócer 
admirable que es Oliveira Salazar, 
ai que dedicomos este articulo con 

todo cariño,

E l Dr. Oliveira Salazar fué m i 

nistro por primera vez con el C o  
biemo de Mendes Cabecadas, Se sa 
bia de él qug era p n  excelente pro 
fesor de ia Universidad de Coim  

bra; pero ello  lo sdbian sus diScí 

putos, las aficionados a las cuestio 
nes financieras ti sus cdlegas, en 
la poética ciudad de loa estudiantes. 
Y  es qug d iveíTa ^alazar es un 
hombre sencillo y modesto que, no 

sólo ée prodiga, sino que apenas 

se muestra. Dicen quienes le cono 
cen bien, que lo  que más ansia es 
que le dejen írobcjar y que, por 
ello, se defiende cuando puede de 
la asistencia a fiestas y solemni 

dades que le  roban fiempo para 
su labor. Dejient^ asimismo median 
te éste, que es retraimiento de in  
tensisimo trabajar por la Patria, 
gue í i í  mano vacile it i  un ■momento 

ovando tiene que firmar disposicio 
nes que, si en verdad lesionan in 
tereses particulares, son beneficio 
sos para la  colectividad pirtugue 

sa, para la nación o- la  que está en 
caminando hacia la prosperidad es 

te magnífico estadista dictador de 
la finanza.

A la llegada al Ministerio el doc 
tor Solazar, el déficit medio anual.

en el periodo inmediatamente an 
terior, era de 472.500 müloTes de 

escudos. Los gastos habiau aseen 
dido, en los diez vitimos años de 

régimen ptolamentario, en la pro 
porción de 326 por ciento (¡paren  
mientes en ío actual bancarrota 

francesa los le c h e s ! ) La deuda del 

Estado portugués que era de 71 mi 
llones en ¡913, alca-nzaba en 1924 

la suma de lAOO millones de escu 

dos.
Sotenido y apoyado Salazar por 

el Ejército y ¡a Nación, consiguió 
desde el primer año de su gestión, 
liquidar ei presupuesto con supera 
vit de 285 millones. ¡Siempre saldó 
sus cuentas, este formidable minis 

tro de finanzas, con un saldo po 

sitivo!
Si a l propAo tiempo maniteatára 

mos aquí, dando algunos datos del 

progreso enorme realizado por este 
admb-able "mago de las finanzas", 
en con^tmiácifmes. reparación de 
puertos, caminos. jerrocarriXes, telé 

fonos, escuelas, restauración de la 

Armada, s© haría interminable es 
te articiílo.

Como no es posible en Portugal 
costear un maestro para cada al 
dea, los maestros quedan en los nú 
cíeos dte población (villas y lugares 
pequeñitas agrupaciones urbanas 
de contingente escolar) pero en las 
ha creado lo que se llaman “pues

tos de enseñanaa”  gue será sosteni 
dos con una pequeña gratificación. 
Este es m i parecer, dice el eminen 
te  profesca, el modo práctico de 
■desolver él problema de enseñar a 
leer, escribr ■y contar, peldaño esen 

cial para la  educación de un pue 

Wa
Si recordamos ahora los planes 

fantásticos de los marxistas espa 
ñoles, comprenderemos que, en vez 

de pensar en ei pueblo cuando dJc 
tában decretos para la organiza 
ción de la enseñanza, en quienes 
pensaban en aumentar el número 
de señoritos con embccadura en 

chufista para crear una casta di 
rectiva del proletariado, td que con 
venío íenerZo en la ignorancia y aíi 
mentado con mentiras de moseovi 
ta confección.

La obra de Raizar es lenta, se 
gura y firme, sin esos fantasías 

anunciadas a bombo y piatülos de 
"quinquenales ru s o f  que son un 

fracaso.
d iv e ira  Salazar es el magno d e  

tador y t í  general Carmona, la 
Dictíu:.ura portuguea que marcha 
triunfal logrando a i pueblo herma 

no el bienestar y llenándoles de 
justas ilusiones muy bien fundadas 

en una historia gloriosa y en una 
pujanza racial igual que la espa 

ñola.

jViva Portugal!-¡Arriba España!
Ayuntamiento de Madrid
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Asciende Franco al empleo de 
General de D ivisión en Marzo de 
1934, y en di mismo mes del si
guiente año es nombrado Jefe 
Superior de! E jército de Africa, 
cargo que desempeña hasta ser 
ocupada por e l señor G il Ro
bles la cartera de Guerra, pa
sando a ocupar la Jefatura del 
Estado Mayor Central, donde 
con la colaboración de los Gene
rales Mola y Goded. se dedica a 
la reorganización dei Ejército 
tritnrado y al desenvolvimiento 
de un plan de trt^vilízaeión ge
neral m ilitar de España.

A l esbozarse en nuestro País 
c! funesto Frente Popular, con

aquella preparación a base de 
propaganda disolvene y desmo
ralizadora, ocupando la cartera 
de Guerra Casares Quiroga, no 
pudo soportar nuestro Caudillo 
pacientemente tanta infamia d i
vulgada, que no tenía otro ob
jeto más que el hacer llegar al 
pueblo, en fase de envenena
miento, la sensación de un pró
ximo triunfo, y decididamente, 
dando eu pecho valeroso, se d i
rige al funesto Casares Quiroga, 
Ministro de la Guerra, en una 
carta llena de valor, de hom
bría y de razón, qae pudo cos- 
tarle un serio disgusto.

F R A N C O  fFfenc .te te Póc 2;

en el movimiento
Jefe de todos los ejércitos.

Capitán de esta Nueva España.

M  O A

Cuando ol pueblo español, el 
pueblo de obreros, loco en v ir
tud de las predicaciones de años 
y años, de las tolerancias y de 
las incitaciones, se adueñaba de 
la Patria y daba comienzo con 
la ejecución de crímenes pro
yectados por el Poder, como el 
de José Calvo Sotelo, y el pue
blo honrado y digno, anonadado 
veía venir a pasos agigantados 
la catástrofe, surge en M ELILLA  
la luz de la nueva aurora, en la 
inolvidable tarde del 17 de Ju- 
li;, de 1936, luz que hará lucir 
de nuevo a la España Trad icio
nal e Hidalga, luz que con su 
esplendor c e g a r á  al enemigo 
hasta destruirlo.

FRANCO. FRANCO, FRANCO, 
o! Salvador de España, una vez 
más, presta un servicio— defin i

D

Cuando estaba más azul la 

Prim avera en pleno Mayo, He
no de promesas robustas y de 

sangre joven, fecundo de vida 
y  de plenitud: cuando tus van 

guardias de h ierro, afiladas de 
v igor y  de raza estaban más 
cerca de Bilbao, prim avera de 
tus sueños, te fuistes. señor de 
los E jércitos del Norte, en si
lencio, de un vuelo al cielo, 
com o sólo se van los héroes y 

los sanios.

España, que estaba pendien

te de tus ojos, acostumbrada a 
andar a tu p a s o  de gigante, 
hecha para ver por los lentes 
sonámbulos de tus prismáticos, 

sintió tu pérd ida como una des 
ventura suya y  lloró tu v ida  en 
todos los balcones y  en todas 
las banderas españolas al aire.

Tu  duelo tuvo algo de litur
gia, de himno, de empresa ge
nerosa y  fecunda. Porque detrás 
de ti, cuando dejaron tu cuerpo 
bajo la tierra de Navarra— cuna 
de Ignacio de Ixtyola— , los sol

dados de nuestras' vanguardias 
sintieron el impulso de lo d i
v ino y se lanzaron con empuje 
<pte antes a la conquista de
Vizcaya, perla y  sueñe de ios

mozos guerreros de Pamplona, 
amante preferida de los torsos 

bronceados de Castilla, novia 
callada y  hermosa de nuestros 
cañones en v ig ilia  perpetua, dis 
puestos siempre, en duro o fre 

cim iento de metralla, para su 
reconquista,

Y  Bilbao y  V izcaya fueron 
nuestras, con la misma preci
sión y  por los mismos sitios, 
que tú, Em ilio  Mola, adivinas- 
tes desde las mesas amarillas 
de tu Cuartel General, donde 

los mapas tenían policrom o flo 
reciente de banderilas españo

las...
Es ei m ejor homenaje para tu 

memoria de Mártir y de Héroe, 
acordarse, hoy 18 de Julio, del 

Bilbao que tú soñaste*, hecha 
ya  reatidad. Porque Bilbao y 
toda V izcaya, la V izcaya que 
tú lomaste pedacito en peda- 
cito, sumergida entre lluvias en 
Verano incipiente, tiene ya to 
do e l h ierro  para forjar yugos 
y  flechas de Unidad.

¡Tu  m ejor obra!
Genera! Em ilio  Mola,
General de los E jércitos del 

Norte:

¡A rriba  España!

tivo ahora— a su Patria, y un 
Bando histórico marca la nueva 
ruta hacia el Imperio perdido.

Dos días más tarde, ia  voz del 
invicto Caudillo llenaba de es
peranzas y optimismos el am
biente español, con una alocu
ción radiada, plena de promesas.

t ‘n año h a transcurrido  
desde entonces; las dos te r
ceras partes del ie r r i lo r io  
nacional han sido rescata
das a la  fie ra  bolchevista de 
su yugo; la  Paz re in a  en las 
ciudades, m ientras nuestros 
bravos hermanos ganan dia 
a d ia  terreno al enem igo. 
M ilagro tras m ilagro viene 
Dios haciendo p o r  m ano del 
Caudillo, que en un d ec id i
do arranque de va lor y de

O f  a m o r e »
Por JOAQUi'* BEBNSL.

Itespués de Vos, Señor, no hay 
más que la Patria. Nombre sagra 
do, nmic» lo suficientemente b.n- 
decido, y que todas las generado 
nes han Intentado ponderar con 
más elogio sin hallar palabras exac 
tas su logro. Es que la palabra 
Patria oon la  de Dios son veces 
divinas que s© senten pero no se 
e^jlican porque el s-ntlñilento hu
mano es concepto divino y las pa 
labras son concepción humana.

Imposible nos sería explicar, por 
tanto, ©1 estado y sentir d ;l hombre 
en ei momento de dar su vida por 
la Patria y  encontrarse en los um
brales de la eternidad, en contac 
to con Dios, con ese titos al que 
siempre amó y que adío le separa 
de El ese sutilísimo vdo  que em
paña nuestros ojos impidiéndonos 
ver un anticipo de cosas celestia
les.
Tampoco haUa.mos palabras para 
expresar ese extraño bienestar im 
penetraifle, desconocido terrenal- 
meate, psro percibido e^irltual- 
mente. En esos momentos parece 
que nuestros pulmones se dilatan 
y nu'-stro coraaón se agranda, vo 
lando nuestr» pensamientos a las 
mayores alturas. Lo que en esos 
momentos se atlíba no es para ex
presarlo: es como un sueño deleí- 
tosó; es algo sobrenatural, que nos 
hace pensar en éxltasls míticos... 
AUi es dcmde se funden los dos amo 
res; el de Dios y  d  de la Patria.

Los hombres que hoy están en 
parapetos, trincheras u hospitales, 
dando en todo instante su vida 
por esos dos amores, son los pre 
destinados para regenerar nuestra 
Bip:<&a, porque euos, poseedores 
ds es© secreto que n® se puede ex
plicar porque radica en lo más re
cóndito del alma, ♦m i relicario 
precioso, podrán llevar a la práctl 
ca los nia^aimientos del Señor aue 
empiezan por ese amar al prójimo 
ccono a ti mismo.

A  los que han sentido esas an- 
gr.stlas insondables, es© secreto re
cóndito que ya poseen como regalo 
de Dios, p<xirin nó explicarlo, 
si practicarlo según los principios 
de una moral exacta, cm es man 
dato de Dios; nó con la ciencia 
de Un Séneca pero *i con un sentí 
do profundo, con ese sentido co
mún, equilibrado, qu© es el rey de 
los sentidos porque procede nó de 1© 
aprendido si no de lo vivido que es 
lo que más a© acerca a  lo real; 
todo lo que S’  ha escrito fué pre- 
viamóite vivido...

Camaradas de las trincheras, de 
los parapetos y  do los hospitales: 
tened la cjrtldumfere quo vuestras 
(ñservaclones, consejos y deseos, 
—que ciertamente serán los mejo 
res—, han d« verse atendidos con 
preferencia por ser ios mejcw ins
pirados. 7  cuando volváis cem las 
banderas victoriosas, comprenderéis 
que los que no hemos podido seguir 
vuestras rutas cuajadas de espinos 
pero aladas de gloria, os rendire
mos cuetna de la conducta ciiser- 
vada por cada uno en esta angus 
tiosa retaguardia, donde las bata
llas no aon como las vuestras, cara 
al sol.—̂ osieito de firme y  arma 
ai h o to lv^ - sino pelea eontínua 
contra la rastzerta. ta ruindad y 
el egoisroo. pulgnando de contltmo 
con el e^ íritu  nuevo de la Efcpa- 
ñs joven úue aoító la Falange.

F m  a nosotros este estado de 
cosas ni ncB airedra ni nes reste 
alegría para prceegulr «m in o  se.

por José Antonio, dirigido 
por nuestro Caudillo y por nues
tras Consignas exigido.

Aqui en la ret««uardia os vamos 
pr-parando ese M en ea r  que me
recéis y  que España os brinda en 
compensación al sacriflcto genero
so que habéis hecho.

¡¡A R R IB A  89PANA!!

f i  se lanzó a  la Reconquis
ta. fCú/rpíensc las promesas 
y tienen esperanzas las cío- 
ses oprim idas y explotadtó 
com o jamás pudieron con- 
ceb irla . Con hechos y con 
realidades, se viene legls- 
lando y calmando las ansias 
razonables de justicia  so
cia l. Con paso, f irm e  y de
c id id o  aun a pesar de que 
¡a  puerro absorbe ¡a imagi
nación  y las actividades del 
Generalísimo, se van colo
cando las bases fundamen
tales para la  reconslruccián 
de un pueblo, destruido g 
arruinado, y de acierto  en 
acierto  y d e  triu n fo  e n 
tr iu n fo  tras del Caudillo ca
m ina  devotamente la Espa
ña sana y digna, la España 
caballerosa e hidalga, la 
España eferna iiíidn/memen 
le  fe rv ien te  y entusiasta, al
to  e l brazo, lanzando al es
pacio  reciam ente, el grita 
de la salvación...

¡F R A N C O ! ¡F R A N C O !
' C O ! ¡¡A R R IB A  ESPAÑA!'.

JOB

Q U l E l l l P O

Je

ano

La voz nos es fam iliar.* El 
i'co de su palabra eufórica, tran 
quilizadora y llena de aliento 
para la España que ha sabido 
sacrificarse y  m orir p o r su en
grandecim iento, ha sido espe
raba durante este año de con
tienda santa, como roc ío  fecun 
do que al regar los corazones 
del Im perio, esparcía en ellos 
cual si fueran flores prim ave
rales, savia de vida, hálitos de 
esperanza, confortable abnega
ción para que hora tras hora, 
dias tras días, nuestras im agi
naciones fueran sabiendo ta 
continuidad de esta guerra.

N o  ansiábamos leer unos; acó 
glamos oíros, las noticias pe
simistas de los que gozaban 
propagando bulos absurdos, con 
una risa despreciativa e  incré
dula.

¡Nuestro G e n e r a l  hablaría 
aquella noche! Ese si que nos 
decia la Verdad!

Llegaba la hora y  las radio.? 
habían de disfrutarlas, no sólo 
s u s  poseedcM^es, sino también 
aquellos que uo tes perm itían 
sus circunstancias haberlas po
d ido adquirir.

Y  con unción sagrada, se lle 
naban las habitaciones, esperan 
do ante el aparato receptor, la 
voz maga y  sincera del General 
“ speaker” .

Sus “ Buenas noches^’ , traían 
perfuine.s de aaahares sevilla
nos y esencias de ALCAZARES 
y  M EZQUITAS.

Nosotros en Ca.stilla, la so
bria y  guerrera; en Galicia, la 
heroica y  en Asturias, la m ár
tir, recibíamos su saludo opti
mista, y  sin podernos contener, 
gritábamos ante e i artecto por 
tador de su voz : ‘ ‘ Buenas no
ches, m i General” .

Desde aquel m icrófono salva
dor de espíritus y  animador de

masas, su obra fecunda fué to* 
mando cuerpo, ensanchando 1®* 
almas, abriendo los corazones »! 
bendito amor de la Patria ul
trajada. Los timoratos se sin
tieron fuertes, los traidores te® 
blando se alistaron en los fre"' 
tes, con ánimo de purgar siis 
fe rro s  pasados.

Fué su charla protectora, 
samo para tas madres dotori- 
das, consuelo de esposas qu*> 
esperando al que fué a defea* 
der a su Patria, oian con si« 
hijitos dorm idos en e l rega*p> 
la voz del ilustre General, si® 
perder una silaba.

¡Qué pena cuando no se 
Radio Sevilla una noche! Mü** 
de bocas rezaban y rezabf® 
por que Nuestro Padre J®*“* 
del Gran Poder le  guardase s“ 
vida.

¡Obra meritísima la de 
ilustre español, que une a 
condiciones de m ilitar laure* 
la del amor a los b¡i-»s de 
Patria ! ^

Conocidísimos y  hcróicos b 
•sido 1 o s triunfos del TtjérC 
del Sur que manda el Excel® 
tisim o Sr. D. Gonzalo 
de Llano, proeza.? militares <1̂  
rgcistra la H istoria con 
de oro, pero  com o caso 
cional, único en los 
donde se Imprimen los hec 
notables de esta reconq**'* 
aparecerá la batalla sin 
tiles, sin trincheras ni P ® *^ - 
tos, sin honores ni recoJUp^.^ 
sas, pero de una im por^ ” 
grandísima, porque no es '*  ^  
enem igo en lo  material 
tenerla, que ha ganado el ' 
ral “ speaker” ,

“ IJL B A T A LLA  RE COB^^ 
N ES".

Antonio CAB.Alá'^^ 

Falencia y  julio.

Ayuntamiento de Madrid
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(^oinuÁ xe}a& de ^ádi%

t e l i l l a . . .
Alguien d ijo  en nuestra uecindad europea, con pedantería  

y m alevolencia notoria , que “ A fr ica  em pieza en los P ir in e o s ” : 
España acepta con  orgu llo  esa pequeña re c tifica c ión  geográ- 
¡ ica  y muestra a l m undo la  am plitud sin  fronteras de su im pe
rto  espiritual. Desde ios P ir in eos  iiasía e l con fín  del m undo; 
es in ú til que nadie qu iera  con  infcnción perversa o  ,qn sincero 
homenaje, señalar a España su s it io : donde haya caballeros, 
a lli está España; donde haya héroes, a lli eslá España; donde 
haya personas decentes, a lli eslá España en e l lugar que le 
corresponde. P o r  eso e l día 17 de Ju lio  de 1396, ¡a España del 
honor y de la  g loria , estaba en A fr ica , estaba en Marruecos, 
tie rra  de caballeros legendarios; estaba en M elilla , solar de 
duros guerreros donde la  g loriosa  gesta española Jtabia de nacer 
al g rito  incom parable de Guerra  ,Sania y viva F ranco , g rito  
que ¡reperrníe .y prende con  d iv in o  a rd im ien to  en  e l pecho de 
nuestros soldados, en e l a lm a de nuestras legiones, en el espí
r itu  leal y caballeresco de nuestros b rovo j hermanos m arro 
quíes, y de las píayos m oyrebinas se desbordan los hombres 
p o r España y para España, y en aventura fabulosa cruzan las 
aguas del Estrecho, y  en ¡a g lo riosa  amanecida del 19, España, 
que está 'pn su pues/o d e  choque, que está en Cádiz com o s iem 
pre, com batiendé p o r  su independencia, rec ibe  el abra io  fra - 
le rn o i de los buenos africanos a! g rito  de ¡A rr ib a  España!

H oy áaee un ano quom».

Piíax fitimo de Mioeta mfxia.

Perm ítam e tu hum ildad y lu 
saberle ser bien falangista, este 
tributo en esta fecha, a ti, de 
exaltación; ¡a l com o se lo  h ic ie  
ta fervien te, a la grande Isabel, 
tal a ia blanca, arisca g dulce  
castellana, Teresa.

Porque tú form as con las dos, 
ia trigoUa fem enina que pone 
hitos a la  H istoria , que canta 
en realidades glorias para D ios  
y España, sintetizando en ras
gos de fe rv o r  y  hero ísm o in - 
ftniíos. la verdad y, p o r  e ter
nidades, la  voz d e  nuesira raza.

Tienes, P ila r, en tu  al¡\:a sua
ve, el tem ple de esta raza fu e r
te que entre fervores g  esfoicis- 
tno se sabe poseída del do lor 
como necesidad entera para el 
ttianfo, c o m o  sol que tuesta, 
pero grano, com o ¡os sudores 
del pan nuestro; y en  lodo la 
tonrisa, com o en este amanecer 
d ificil y exacto que viene o lien 
do a pó lvo ra  y a muertos, pero  
también a rosas y con  sabores 
de rom ance y canciones ingé- 
nuos y  bellas.

P e ro  para ti, e Itriun fo  es a l
go más s ign ifica tivo  que la sim  
pie conquista de los panes; pa- 
'■a í í  e l gozo de este am anecer 
9Ue disfrutamos todos, aún los 
9«e no sufrieron, estarla, s i no  
fuera tu amor, ahogado en amar 
íur<u. Para  liegar a -él todo un 
calvario, e l fugo y el de Espa- 
'*̂ 1 y en e l tr iu n fo  una Ausen
cia que llevas clavada^ d o lo ro - 
*<unente sangrando p or esos dos 
*Oiores. Uno norm al, d ram úli- 

de Aerniano. E l o tro , de pa- 
y falangista, co n  fe  h is

tórica en el Ausente.
Isabel, Teresa, P ila r. Tres nom  

®rcs agrupados p o r  semejanza, 
•̂0/1 facetas distintas y épocas 
distantes q u e  se acercan. Yo 
W siera  escrib ir vuestro rom án  
Ce. M i pluma, p ob re  y tarda, 
'*0 se atreve, no sabe. Para las

tres me rum orea en el corazón. 
Para ti, P ila r, ¡o com encé una 
tarde rubia, apoyado de brazos 
sobre el parapeto, mas quedó 
in terrum p ido , porgue e l siten- 
d o  se guebró en añicos, p o r  
duelo de proyectiles  en el que 
necesariamente hube de lom ar 
parle. M ira, no m e a trevo a 
seguirle, porque sus versos te
nían en m í mente ya cada uno 
su fo rm a  y su magia, Te o lv idé  
bruscamente u cuando a ¡ i  v o l
vía, ya era prosa  m i idea.

P e ro  tengo conm igo siem pre  
los sufrim ientos tuyos: aquél 
d e l  abandono después de la 
m uerte del Gran General, co ra 
zón de España le  llam ó Yzur
diaga, y toda aquella H istoria  
de persecución  y sobresalto, 
hasta e l alzamiento. Y  este su
fr im ien to , que más le  une a io 
dos los españoles.., José A n to 
n io.

Hoy, ta fecha cruda que más 
recuerda. Hace un año...

Q u iero estudiar a España re 
trospectivam ente, para  doíerm e i 
más y gozar m e jo r los tr iu n 
fos de regreso Y  haré m i estu
dio partiendo desde esta ama
necida, con  fecha y g loria , des 
de hoy.

y  he de seguir la  guerra p a r
te en parte, hasta e l d ia  del 
alzamiento, y con  tu obra  y tus 
pasos antes de él... Y asi hasta 
Teresa, y asi hasta Isabel, A yú 
deme tu recuerdo y tu sonrisa, 
cuando pase, ha de ser en un 
sallo, las lagunas, que la ver
güenza de ¡a sangre teñ irá  mis 
m eiiilas y temblaré.

P erd one  fu hum ildad y tu  sa
berte ser bien falangista este tr i 
buto en esta fecha, de exalta
ción  a ti, en tu  do lor. Ta l se 
lo  h ic ie ra  a la grande Isabel, 
tal a la  blanca, arisca y dulce 
castellana. Teresa de Jesús.

Dámaso SA.Vr05.

¿QUE SERIA UE UNA F A M IL IA  EN QUE CADA IN D I

VIDUO QUISIERA ACTU AR IND EPEND IENTEM ENTE? 

¿QUE DE UN ORGANISMO DONDE CADA CE LU LA  QUI

SIERA OBRAR POR SU CUENTA? AQ U ELLA SE D ISOL

VERIA, T  ESTE H AB R IA  DE PERECER PRONTO. SOLO 

LA UNIDAD, RECIA T  ESTRECHA, CON U N  PENSA

MIENTO D IRECTOR Y  U N A  VO LUNTAD  DE OBEDECER, 

HACE GRANDE A  LAS NACIONES.

(^riCCante ñecñe d e í (Mequeíé fitomnctaC

Bien será, que al cumplirse 
hoy el primer aniversario, de 
aquellas gloriosas e inolvidables 
horas, digno exordio de este Mo
vim iento, digamos algunas cosas 
del Requeté de nuestra muy gran 
de y noble provincia, la prime
ra que inició el Movimiento, y 
por decir (oda verdad la Cova- 
(longa del mismo.

Las milicias uniformadas de 
‘  boinas rojas”  no se conocían 
en Cádiz. Había, sí, nna juven
tud tradicionalieta; pero en mo
do alguno preparadas para la 
lucha y acostumbrados a salir 
a la calle cuando ei caso de 
motin, oronada, lo demandaba.

En otras provincias hermanas 
estaban encuadradas las milicias, 
que tanta gloria habían de dar 
a España, como en Huelva, Gra 
nada y, sobre todo, en Sevilla, 
donde loa chicos, caladas las ro
jas boinas y al mando del co
mandante Redondo, hicieron ac 
to de presencia desde loa pri
meros momentos y valientemen 
te cooperaron en aquellas d ifí
ciles horas en amordazar y en
cadenar a la fiera marxista, tan 
poderosa y envalentonada.

En Cádiz, a los tres días del 
Movimiento, y cuando estaba casi 
en paz, vimos a l o s  primeros 
boinas rojas. Desfilaron entre v i
vas y canciones religiosas por 
nuestras calles. Eran los Reque- 
tés jerezanos. Desde el año mí] 
novecientos treinta y dos fun
cionaban ya como tales milicias, 
y más de una vez sirvieron en 
la ciudad hermana de mural po
deroso, contenedor de desmanes 
y salvajismos. No olvidemos eran 
en Jerez famosas ya, desde mu
chos años, las agrupaciones co
munistas y libertarias de cam
pesinos y otros gremios. E l Re
queté de Jerez es, pues, el c i
miento de los Requetés gadita
nos.

Aquellos muchachos, qne de
fendieron los templos jerezanos, 
figuraron a la cabeza de] Tercio 
que más .adelante se form aría y 
que hoy tiene su historial m ili
tar y  guerrero y tres propues
tas para (res medallas militares.

Y  salieron a los frentes diver
sos. Dada la escasez de su nú
mero se unieron a la coinmnita 
del comandante don Luis Redon 
do, consiguiendo p a r a  España 
más de la mitad de los pueblos 
y oortijadas de las provincias de 
Huelva, Sevilla y Málagga. Re- 
qnetés de la provincia tomaron 
Río Tinto, Tarsis. Calañas y de
más centros mineros onubenses. 
Requetés nuestros estuvieron en 
el Saucejo y fueron los primeros 
que con bombas de mano entra
ron en Ronda, Requetés paisanos 
reconquistaron tos pueblos de la 
margen del Guadalquivir. Lora 
del Río, Puente Genil, Peñaflor. 
En este último fué Cruelmente 
asesinado, sacándole los ojos, el 
muchacho de apenas quince años 
del requeté jerezano. Molle, pri
mer mártir de la Tradición an
daluza.

Y  mientras tanto, y como la 
sangre caliente moza, la sangre 
española derramada por Dios y 
por la Patria, no tenía más re 
medio que retoñar y dar abun 
dantes frutos, se fueron llenan
do de rojas boinas los pueblos 
andaluces, resaltando el rojo so
bre la nivea blancura de los ca
seríos, del amarillo de los ras 
trojoa...

Antes de un mes se ha form a
do casi un Tereio  completo. Ya

P o r  JMA.N5JEL B A R B E R A .
Capellán del tercio de la Virgen de la Merud

se encuentran los Requetés en 
las sierras de San Cristóbal y 
en toda la serranía que bordea 
la amplia y feroz campiña jere
zana; se ha formado un Reque
té en ios pueblos del Campo de 
Gibraltar y que van en vanguar
dia en la columna libertadora de 
Castellar, Jiraena, Casares...

En Cádiz se form ó e l Reque
té primero de la provincia y en 
poco menos de una veintena de 
días salieron al frente de Cór
doba, tomando parte activa en 
combates tan duros como aquel 
famoso de Cerro Muriano, per
maneciendo hasta el mes

en las trincheras de las 
famosas crestas de la cordillera 
mariánica.

Ya .ojivvi.a se
habrán unido a Redondo los Ter 
cios de la Yirgen de las Angus
tias de Granada y el fa m o ^  de 
la V irgen del Rocío, que man
daba el bravo tradicionalista P é 
rez de Guzmán, E l de los Reyes 
y el de la Merced oompletos que 
venían de coronarse de g loria  en 
la conquista de pueblos y luga
res, desde ei Vacar hasta Pe- 
ñarroya, unidos con e l recién 
formado de San Rafael de Cór
doba, desfilaron cok.

 ̂>r e l Gran 
Capitán, en la tarde lluviosa de- 
eembrina, ante los jefes de la 
que empezó a llamarse colum
na del Sur.

Y s i día siguiente las opera
ciones de conjunto de esta co
lumna tradicionalista que dura
ron cuarenta días para dar a 
España una extensión eonsiden 
ble de terreno y todos los pue
blos que van desde Baena has
ta Porcuna, limpiando t o d a  la 
margen derecha del rio y to
mando de los rojos toda la co
secha de aceite de los pueblos 
mejores de Córdoba y Jaén.

E l Requeté gaditano, j u n t o  
siempre con el del Rocío, des
pués de estas operacioneo, acu
dió al frente de Pozoblanco y 
aguantó en Villanueva del Du- 
qm . i  t .  .K » « i

permaneciendo 
más de un mes en e i sector de 
Camaras Altas, loma de ios Cas
tillejos, sin que eQ enemigo avan 
zata un sólo paso, no obstante 
los contrataqnes tan serios su
fridos.

Ya  lleva nuevamente más de 
tres meses et Tercio  completo en 
'  dando prue
bas de un valor sin  limites, de 
una religiosidad «.-je encanta, «ie 
u n a  sumisión y paciencia que 
envidia. No ha habido en el T er
cio una deserción, nunca un pa
go atrás. Son el enoanto de su» 
jefes y el orgu llo del Jefe de 
los Requetés del Sur, h»oy t ^  
niente coronel don Ln.'j Redon
do.

tantos mutilados y nna cantidad 
considerable de heridos, hablan 
muy claro de la grandeza de es
to m ilicia gaditana, que podrá 
tener su igual, pero la que con 
dificultad se le podrá exceder.

Gaditano y  muy conocido en 
Cádiz BU comandante, el - .
De la provincia ios otros jefes, 
capitones híi f i 
nientes I

no y otras tonSoe heroicos y ab
negados muchachos tradiciona- 
listas.

Y  justo es también consignar 
el haber ingresado en los bar
cos de nuestra gloriosa Marina 
de Guerra '  '

boinas rojas del Requeté 
provincial que llamamioe del mar 
y del que es je fe  y alma nues
tra trabajador e  incansable ca
pitán PidaL

Como también y porque es de 
derecho consignar I «  s trabajos 
de los carlistas de pura cepa don 
Gabriel Matute, don José García 
Barroso y don Francisco Con- 
treras, q n e  no han parado en 
vencer obstáculos muy difíciles 
para hacer del T ere io  del Re
queté de la Merced uno de los 
mejores do España.

(Xm aneeer
Aprieasa ctsnfan los gallos 
e qmieren crebar albores...

Poem a de M ió  Cid

"E m pieza  a am aneceP’... Que España era 
una confusa noche, sin  .venderos 
para los o jos : nidos de horisoníee, 
para e l a lm a: c la m or de intactos cielos, 

"E m p ieza  a om aneceF '... Cantan ios gallos 
de la alborada, hero icos  com o aquellos 
que abrieron  a M ió  C id— ¡qué c la ro  d ia l 
su gen til aventura; gallos ciertos  
puntales, sonoros, de rom ance, 
cuyo  fiem o  c la rín , sueño aun de esírelfos, 
resuena ya com o tr iu n fa l con c ie rto ,

España ya amanece— ya renace— , 
aurora constelada de árduas albas: 
pasmo de luz tendido a l universo.

P. PEREZ CLOTET.

Hay quienes cum plen con  exceso, si cabe, sus deberes en  
la  retaguardia. P e ro  hay tam bién quienes no se resignan o  
los nuevos modos y para todo encuentran un recurso hábil, 
legalista, de burla de todas las disposiciones de nue.vfro 
G obierno. Son los priv ileg iados de siem pre, ios cucos de  
todas las políticas , ios que n o  qu ieren  n i o ir  hablar de  
nuestro m ov im ien to ... Aquéllos que todavía hay que po 
nerlos delante de un mapa de España y  Aacerícs ver lo  que  
ten itm o t, la qme íe w w o s  g  le  que nos fa lta  p o r  conqa is -

■ ti

Ayuntamiento de Madrid



18 Julio 1937

E n  las S ie rra s  d e  R o n d a .....
E ntre  el frió  y la nieve hundidos hasta las rodillas en barro, cruzados de lluv ia , la  Falange Gaditana ha pasado todo el Invierno, 
— águilas de bronce y de h ierro— , sobre los pinochos de la  Serranía. E ra n  las guardias altas y heroicas, azuzadas de los lobos, 
de la ventista y del huracán. A llí ,  entre la  belleza m ito lógica  de las piedras, yunque de todas las razas, la Fa lange de toda la 
hrovincia  gaditana atemperó su d ivino im pulso marinero hasta hacerse fuerta  y severa pa ra  la fo r ja  de los yugos y  de las flechas. 
Ronda con sus picachos indomables, en la historia debe a esta vanguardia de pechos gaditanos, frrmes durante iodo un invierno, 
m artirizado de lluvias y de viento el títu lo  de su soberanía g itana y m atriarca l. Es hora de recordarlo, hoy, día de campanas en el 
aire de fiesta día de balance heroico y de citas gloriosas p a ra  que sepamos algo de Ja tensión de un Invierno, en la cimas de la 
sierra, en las trincheras labradas en p iedra viva, sobre esta serranía de Ronda que la  honra de. nuestras camisas azules tallaron 

otra vez serranía de romance.

§)o% iietxaÁ de ênda
l a  tema de (Cattajima y (patauta

(D el oorreeponsal de guerra, ca 
marada Antonio Solía Pascual.)

L »  heroica defensa que laa Centurias d e  Falange de la pro* 
vincia de Cádiz hicieron en Juzcar contra los violentísimos ata
ques de los rojos en los días 25 de diciembre y 2 de enero, deter
minó un avance importantísimo en dos operaciones, de cuyos 
éxitos ha dependido ,en gran parle e l dominio estratégico de la
Serranía de Ronda.

La columna del heroico comandante Hidalgo, en la que se 
encuentran incorporadas las fuerzas falangistas que manda Mora 
Figueroa y que lleva conquistados muchos laureles y éxitos en 
la campaña de salvación patriótica que se lleva adelante, fué ia 
que tuvo ta misión de recuperar para España los pueblos de 
Cartajima y Paranla, importantísima llave estratégica para « l  
completo dominio de las ahruptosidades montañosas de la  Peni- 
bética que besa estos parajes malagueños.

Magníficamente dispuesta la operación de Cartajima por el 
mando de la columna, la vanguardia, formada por fnerzas de 
Regulares y Falange, estas mandadas por su je fe  Mora, avanzó 
airosamente por un escarpado terreno, lleno de dificultades y 
sólo accesible en plan guerrero por Infantería tan acreditada en 
su historia como la Infantería española, a la que en estos últi
mos tiempos le ha surgido un nuevo elemento con las fuerzas de 
la Falange y otras.

E l enemigo, parapetado magnificamente en los canchos do
minantes del Este dol pueblo, y práctico natural del terreno, 
encontró con todas estas circunstancias, facilidad de emplear, 
ante el ataque d e  nuestras fuerzas, la máxima resistencia ron 
fuego de fusil y ametrallora.

La Falange, emulando hasta la  saciedad guerrera el ímpetu 
de las fnerzas coloniales, ocupó ijon éstas 'los objetivos ordena
do», haciendo un magnífico alarde de valor y energía al asaltar 
los parapetos enemigos, utilizando bombas de mano y quebrando 
la dura resistencia enemiga, pese a la  técnica m ilitar con que 
estaban construidos sus reductos de defensa.

La mortandad causada en estos asaltos fué enorme para los 

rojo».
Luchando de esta manera con el enemigo y con el tambic.i 

enemigo que constituía las dificultades del terreno, se estableció 
contacto con el ala derecha de nuestras vanguardias, la guarni
ción de Juzcar, compuesta por tres Centurias de Falange, cuyo 
mando lo  ostenUba ie1 subjefe de fia columna. Mora, José do 
Aramburn; fué e l momento en que estas fuerzas falan^stas se 
lanzaron al asalto de los parapetos enemigos enclavados al Sur 
de Juzcar y Oeste |de'Cartajima, venciendo la resistencia enemiga 
de fuego de fusil y ametralladora, por un terreno abrupto; más 
no obstante, la bandera de <1a Falange lució victoriosa en las 
trincheras rojas.

Y  de esta brillante manera, e l pueblo de Cartajima fué nues
tro un día 30 de diciembre, en qu© la Falange d e  los pueblos 
gaditanos que lleva  Hidalgo, lució su triunfo de 'excelentes ele
mentos de choque.

A l die signiente, día 31, quiso el mando despedir este año 
transcurrido, tan dignamente como pnede hacerlo la columna de 
H idalgo: la toma de Paranta.

Forma en la vanguardia dos Centurias de Falange, y tras 
de vencer a escasa resistencia enemiga, aún duraba el quebranto 
rojo del día anterior, fué ocupado Paranta, en donde se quedaron 
de gnarnición dos Centurias y un pelotón de la jarea rondeña de 
Fernández Ovalle.

La  Sierra está virtualmente dominada.

B R O N C E
Se subió a lo  alto del parapeto 
en un soto b rin co  impetuoso 
1/ a llí esperó.
Com o la  mañana era a iu t, su 
.•¡iiueta parecía  recortarse con  
más lim pieza  que nunca. Las 
batas íejiíari en torno , d ibu 
jando su torso de gigante, nn 
ron ca r de alas agoreras, des
pués una ametralladora vino  
cincelando ei grabado hora- 
viano de su esíáliia, rielada 
en c ie lo  vivo.
E l, en lo  alto, sonreía. Falta
ba e l c in ce l g  la  m ano p ro 
digiosa que tallare en el m ár
m o l la epopeya. Faltaba el 
soplo helado de la Grecia, 
que lo  dejara ftecAo inm orta l 
en su instoizle, eslúiua de 
músculos tensos, bajorelieve 
sobre sacos de arena.
E l so l incendiaba su fren te  y 
su camisa azul.. E nvuelto en 
quella  opalunda de m ie l, el 
bronce se suavizaba en un so
nar de o ro . Y pensé en la m o 
da que recogiera  la gallardía  
de la  gesta. Moneda con  la 
p ro h ib ic ió n  ,de andar de ma
no en m ano, destinad a estar 
siem pre entre capiteles de 
m árm ol y  columnas erectas al 
aire. Después, cuando se cansó 
de desafiar el pe lig ro , bajó 
sonriente s in  un solo gesto de 
prec ip ita c ión . Los  jefes le r i 
ñeron. E l, nrm e, no decía  na
da, pero  luego, a l onocAercr. 
entre las sombras de las tr in - 
vehras, ¡o he visto otra  vez 
sonriente, con  la m isma son
risa de antes.
He querido escrib ir, escrib ir  
siqu iera  la  b izarría  de su ac
to— d iv ino  Ím petu  de la ju 
ventud española, sangre de 
conquistadores, tem ple d  e 
gu errille ros— y me han fa lla 
do buriles para  Aoccrío. H u
b iera  deseado fu n d irle  en eter 
nidad. P e ro  lo  inm orta l— ;oA 
paradoja ún ica !— n o  puede 
perpetuarse. Y  me ha  queda^ 
do sólo eso, e l sabor de su 
gesto y  la  v is ión  de su estam
pa, airosa, quieta, sobre  ios 
parapetos, aquella  moñajio 
TTtordída de balas.

CÜEV.AS.

í l n a  d e  n u c A tta A  e e n fe re n e ta A  ie £ cfÓ H Íe a A

LA C O N Q U IS T A  DE SIERRA BERM EJA

iDe nuestro corresponsal 
en eC frente de Málaga)

Marbella, 22.—A  tas seis de I* 
mañana de ayiT día ' 21, salló de 
Ronda una columna mandada por 
©; teniente cównei Ooirates, en la 
que han formad^ entre otras, las 
fu rzas dai comandante don Fer
mín H id -í^ .

Didha columna tenía órdenes ds 
(^jerar por la carretera de 9aji 
Podro de AJcáaitara, que actual
mente ae encuerttia e*i construc
ción, y eBt«h»:oT contacto con la 
oo'.umna que opeaba en. et acctw 
Sur de MÚChga.

Eripwísta por el Mando conve- 
nianteanente. las fuerzas dei te- 
nVntJ: corone!; Corrales, marchan
do. en un sector, la valiente fuer
za <te FaJangs en !a vanguardia, 
que manda tes jefes Estanisteo 
Domecq y Matías Ruis Oossio, a 
las órdenes de Mora, que se coloca 
a Ta cshcaa.

En ft kilómetro 18 de la men
tada carretera de san Pedro de 
A'tAntara. se ordena que la colum
na eche pie a tierra, disponiendo 
a! ktendo avance de la van
guardia, la que en «n  alarde de 
valor y  con gran entusiasno, toma 
(as poeicioiKs avanzadas de íce ro

jos y ocupa en un movimiarto de 
técnica pieparación insuperable, los 
lugaree estratégicos en una exten
sión de más de die® kUan-tros.

Siemipre en avanog continuado, 
se domina p o r  comp eto Puerto 
Madroño, ’que quada totalmente 
ocupado, sin bajas por niretra 
parte, n> siquiera de heridos.

Bn di transcurso de nuestro avan 
ce, se encuentran en los cuarteles 
rojos, tros cadáveres cajcinados. uno 
^  ellc-j de mujer, victimas del sal- 
vajlamo d© laa fieras marxlstás.-que 
han prendido fuego, vivas, a esas 
tres desgraciadas personas.

Bi Teniente Ooronel Dorraks, es-

Í(H  díaaaa
Las montañas están guardadas en el algodón gris de laa 

nubes.
La mañana bajo ila loza gris del cielo, va dejando caer una 

lluvia aútil y fina como nn diplomático francés.
Es todo de un gris triste. En lo  alto de un cancho, la estatua 

en cemento de  un iparque moderno, un centinela.
Le  brilla  la cara, llena de agua. E l capote está volando al

viento como las negras alas brillantes de un cuervo.
Apenas veinte pasos a eu derecha, un tiestacamenlo, en si

lencio, agrupado alrrededor de nna hoguera que apagó la llnvií, 
v ig ila  también...

Ha habido un pasar de la  noche al día como 'en un sueño,
desdibujado, entre la niebla fría .

Los cuchillos del aire ae clavan «n  los cuerpos a través «le 
los traiee empapados.

Una claridad tenue, asustada, envuelve el día...
A llá  enfrente, un enemigo invisible dispara a largos inter

valos, como para no dormirse.
La lluvia signe lenta. E l centinela espera, los ojos fijos en la 

carretera, e l relevo.
De pronto un camión de juguete, pequeñito, avanza por el 

camino allá abajo. Se para, y hormigas humanas bajan de él. 
Unce puntos negros comienzan a subir...

Aparacen y desaparecen por entre las peñas. Una nube baja 
los oculta. B1 picacho queda por un rato navegando por un mar 
vaporoso. Sólo se oye  e l silbido violento del viento, y la lluvia 
sobre los capotes.

Cada hombre del destacamento se concentra en si, calla ea 
aquel montón de piedras que flota entre nubes.

Ha pasado casi una hora desde que se vieron los hombres 
comenzar a  snbir... Y ,_  como sombras entre la  linvia, tan intensa 
que parece humo, surgen ya, cerca.

B ! relevo. Comentarios. Abrazos. Instrucciones. Y  los d« 
arriba despidiéndose, todavía ríen  y bromean, después de veinti
cuatro horas de vigilia, en contra de todo.

Casi una hora de terrible descenso, medía hora de camión: 
Ronda.

Una tempestad, tromba furiosa, recibe en la ciudad los ca
miones cargados de bravos muchachos.

E l Tajo silba como el tubo de un órgano gigantesco. Brillan 
suciamente las calles y los camiones chorrean sobre el suelo s* 
carga human». Rancho.

Café Nacional. Sus puertas son un flujo y reflujo constan'* 
de hombres «diversos, de todas las edades y de todos los tipo®- 
A lrededor de la mesa de billar, dos soldados juegan, efectiv*' 
mente. Cincuenta más están jngando con la  vista.

Un falangista r*conoce la boca, los dientes— teclas amar*" 
lias— , del caballo de cien años del piano.

Un moro negro es un anuncio de pasta dentrífica cuando r<* 
con sos “ paisas” .

Mesa, O ficialitos con novia.
H ierven conversaciones de Napoleones y Wellingtons de ?'• 

estrecha, que se cuentan sendos planes guerreros.
Todavía en ei barullo de trescientas voces y  un piano, si* 

guien se aísla y  escribe: “ Me cerida novia. Malegraré cal res»** 
desta, etc. etc...”

La gente bebe. E l calor aumenta. Las voces suben. La atm®*' 
fera  se corta. En todas Tas mesas hay heroes que han salvail* 
cada uno una situación más d ifícil que e l 'anterior.

Fuera, la linvia sigue, en la noche que se acerca. Día 
en ed fren te  ícuajado en tempestad... Suena nn clarín de llama^f"

Y  enfrente del cuartel, bajo el agua que cae «romo un ce»* 
go, un camarada lee la orden para mañana.

En cada mente aparece, ia terrib le visión de días pa®* 
en guardia sobre la ‘montaña. Brota e l recuerdo de los qu* 
mañana abrazaron unos momentos y que ahora están en p ie *  
la tempestad.

Silencio... Después, lentamente, se eleva de setecientas vo*^  
como un saln?|0, claro, hacia el cielo cerrado, e l himno 
Falange».

José M. HERNANDEZ-RUBlO.
Ronda: enero 1937.

 --

tatf-eció él contacto ordenado con 
la  columna que operaBá en el sec
tor d: san Pedro de A  cánara que
dando de esta manera dominada 
Sierra Bermeja.

En e'- cuarflcl gwieral que per
teneció a Ice rojos en Puerto Ma
droño, abandonado por éllos ante 
e: empuje d© nu»tras fuerBos, se 
emcifíntra un magnífico botín: fu
siles y municionas mexicanas, ví
veres y material sanitario.

Ad«nás se cocerán setenta ca
miones, muchos'averiado, y aban
donados pors lo rojos en su vergon

zosa huida, Incapaces de 
se. a pesar d© 
petes naturales de que esta “  
€1 terreno.

Como decimos, Sierra gen®',eJ»

cotnpdetamente domln*®j¿te 
posicioiies conquistadas . 
Inmediatamente guarnecida®- ^  

En síntesis, cria °pei>ac^ je 
pre-jent» un notab'© 
nuestra linea en Ci frente “ 
lags-

Ayuntamiento de Madrid



ina

tul

ni»,

I 8  Julio 1937

^ ñ e e e td a ie t ie

a modo de deeáCoqo
P o r  J O A Q U I N  B E R N A L .
Jefe provincial <ie F . B . de ias J. O . N . S.

Al cixm^lisc Un año de esta ges 
gloriosa y  heroica, en vez d« 

^»eer artlcu-O. remano ando he- 
vamos a ccsKretar preguntas 

De a manera de un decálogo que 
^  gravadas en los corazxmes de 

hcsrjj e i de Falange Española 
^adíclonallsta y  de las J. O. N. S. 
!•* ¿Quién fué el vidente y glo- 

precursor de este morimien- 
®» el que profetizó todo lo que ha 
**ado y pasa-rá en la España nue- 

A  ppevinJéniolo con modo, ciaros 
^tajantes un 2S de octubre y  un 

de mayo, e ímrlmiendo a sus 
Nanges un nuevo estilo? JOSE 
®*TONiO p r im o  DE RIVERA. 

¿Quién fué el prtaiero que 
eacatima- tranquilidad y vidas, 

^  ejemplos de todas las virtu- 
N  explicó oon diafanidad los de- 

a los española, y al que, 
^  un nuevo Colón, twnaxon por 

reverdeciendo de esa santa 
los laureles de este grato 

necer? JOSE ANTONIO PR I- 
D e RIVERA. 

jJ-' ¿Quién sintió ] a . grandezas 
jjeJ» ^  Imperio eapañtí y quién sacó 
¡Á  j A  adml:ación de propios y extra

popularizándolos, a  aquellos 
- Caíólicor, Isabel y Fernando, 

De • '  ■
Né-

tnarcaioa el e;-tl]o de lo que
I s. raza española que tanto bien 
í  reportado a  la humanidad? 
^ ^ ^ A lírO N IO  PR D IO  DE E I-

4." ¿Quién sabedor de la pcdre- 
dumbre del Parlamento íué a él. 
para d;3sde allí múnio, con su pa- 
lab a  enérgica y su ges o vltü, com
batir tanto contubernio y mancebía 
como existía entre eso . asa ariados 
a  la causa que tenia sometida a 
España? JOSE ANTCNIO  PRIM O 
DE RIVERA.

ó.° ¿Qu.én oon más autcuddad 
y  dignidad habló en el Parlamen
to para combatir con K »  más du
ros epíteto tanto caso vergonzoso 
que. en alegre camaradería, defen
dían los pa tidos po'íticcs de aque 
Ha nefasta épc«a, vergüenza de Es
paña en los fastos de .u historia? 
JOSE ANTONIO PR IM O DE RI- 
VERA.

6.“ ¿Quién en aquellos días tan 
vejatorios para la gloría y virtudes 
de nuestro ejército, ante la» ofen
das ^  ese puñado de traidores sin 
patria, se levantó en el Par.amen- 
to para haoer oír su voz de enér 
gica protesta lanzando aquellas oc 
tavUlas que tanta sangre costaron 
y tantas per eci«iones acarreó a 
la  Pelarle? JOSE ANTONIO P R I
MO DE RIVERA.

7.” ¿Quién reunió, militarizó y 
encuadró a aquellos hombres que 
sentían ;os mismcs anheles e im
pulso, de su corean, de su san
gre y  de su aza, para lanzarlos a 
una lucha sin paz en combate con 
tra todos los errores y preparar

los para encauzar la conquista de 
e ta nueva España? JOSE ANTO
N IO  PRIM O DE RIVERA.

8." ¿<3uíén por su amor al pró
jimo y  po. practicar la verdadera 
doctrina de Cristo, dando djemplo, 
emostrando fe y  haciendo sacriñ- 
cJos, íué odiado por Ice ignorantes, 
pero también por gentes cailtas, 
cuando comprendían que era el re 
tíentor y  el pr-cu .os de una nue 
va era? JOSE ANTONIO PRIMO 
DB RIVERA.

9.' ¿Quién logró con su propio 
ejemplo, que lc« hombres que for
maban en F a la i^  Estañóla ge ba
tieran siempre en proporción des
favorable, saliendo víctorloeo, acu 
diendo n los sitios de mayor peli
gro y dando su vida oon alegría 
inocmprendida, ofrendar héroes a 
SU Patria? JOSE ANTONIO PR I
MO DE RIVERA.

10. y, ¿quién ha dado el cJarl- 
nazo a la España nueva, lanzan
do anatema- y profecías, desde el 
Parlamento y  desde la  Prensa, oon 
tra esos políticos desaprensivos que 
bajo el mito ctiminal de un Esta
tuto qtil íercn arranca de España 
a Cataluña y  a Viacaya. fomentan
do separatismos cdlosM y  atenta
torios contra la Unidad de la Ps- 
trl? J06E ANTONIO PR IM O DE 
RIVERA. ¡

¡¡AR R IB A  ESPAÑA!!

á £ o ó  neÉ£e& de añora
Por RAMON GROSSO.

España ha abierto una vez más el libro d e  sos gestas he
roicas.

Albas e inmaculadas están la mayoría de sos paginas, que 
ts grande el volumen, para que se adviertan en ellas los nom
bres ilustres que hasta e l 14 de A bril de 1931 figuraban,

España, de cuando en cuando, como Castilla, hace sus hoin- 
I*rc6 y los gasta, pero no agota nunca el precioso elemento con 
que los funde, amalgama de tradición y de nobleza.

Los gasta, porque la vida agota con su roce, como e l metal 
y como el hierro, la exaltación /constante del heroísmo y del 
va lor: los debilita porque la carroña de las pasiones se adh.ere 
en una generación y en otra y a veces ahoga ilustres cjecotor.as, 
nacidas para eternos, entre las “ cosas”  del mando frívo lo , con- 
Tirtiendo en • snob”  a un fidalgo de imperiales asccndcRsia-S.

Pero cuando España necesita a  sus hombres, vuelven estos 
a surgir como por encanto, vuelve a desperezarse la raza, qn;' 
lio nació para dormitar a  la  sombra de las . ulgaridades p oh í:' 
cat, y desprendiendo la indolencia salla rápida, dispuesta a ju
garse como siempre la vida, por salvar al mundo.

Ahora surgen los nuevos nobles; loa héroes de esta guerra; 
nobk*s porque son de la causa noble.

Su sangre, derramada, azul como la de los nobles do Cas
tilla  o Extremadura o Andalucía; azul cargada de hechos horóí- 
eos; no es una nobleza nueva, no, es la que estaba latente ;n 
todo español digno, y que había dejado de ser bien representada 
en sJgunos.

¡Aquellos grandes, que olvidaron que ia mayor de las nol-ie- 
7.as e.v ser cristiano, humildes y .caritativos!...

Dios y Esp.-íña evcriben nombres nuevos en el aJbo libro de 
la H istoria ex tem porán ea , muchos estarán repetidos <r. las 
iiáginrs de siglos atrás, esos han sabido guardar ta nobicar.; 
otros sor. nuevos, modestos, de -origen humilde pero Kia ncn-.- 
brcs brillan  con fu lgor de astros, y si hoy se concedienan duca
dos y grandezas, ellos serían loa primeros en merecerlos.

^ a n co  aaÑaCo y &a£tfae:ÓH de Sdpana
Como esperaba a l Merlos aquel 

magno Profeta de Israel, gue des
cendía de Reyes, así e&pe aba Es
paña tu  llegada. Generalís.mo, pa. 
ra de sus Catedrales lanzar al mun 
do t i  repique de gKr.a de todas las 
campanas góticas, es decir, germd 
nicas, como una tntuicián, como 
un síTTibolo de la Hispanidad gran 
de de ¡os .Ccmc^JtM dp Tdledo; 
como cuando los godos mezclaban 
con Recaredo, canciones del Rhín 
cOn voltear de bronces caíólioos.

Occidente en cruz, ¡rente o  los 
00*0009 de Iván el Ter.'íble (S ta - 
lin  I ) .

Con las punías rectas o  vueltas, 
pero cruz al nn, lafino ganviaiUi; 
lo  demás nO importa.

Contacto precioso de la linea rec 
Ut, ya no era la curva, ya no era 
hoz. Se salvaba España y se sal. 
vaba e l Mundo, uniendo por siem 
pre M ilicia y Trabajo, espada y 
a  oda*, rito  y  jemrquia. Franco con 
(4 puebla. Condn^lor de masa*, 
Capitán: Caudillo.

Diciembre S de fí92; en H dia 
glorioso de eu nacimiento en aque 
lia  casita dei FerrU , soj de rancio 
Imperio y surcos de raso en los 
cielo* azules.

Es oomo ei San Gabriel hubiese 
bajado otra  vez a la  tierra  oon 
esíe mensaje: jD ios te salve. Es- 
pañal

Franco está 'contigo.
Y hubo en la  mañana un tem

blor de luces, de nardos, de alas 
arcangélicas y de gozo divino.

¡Bienvenido, Franco, antoicha del 
Mundo, salvación de España y bra 
zo de Dios/ I

Modesto sencillo; su vida un 
ejemplo su gesto un milagro. Por 
méritos de guerra trepa a  caballo 
sobre las arenas de Marruecos, por 
toda la  escala de ¡a jerarquía m i
litar.

Aipérez, ttenéente, las balas de 
muerte le van dando est,-ellas; el 
plomo le  toca, lo hiere, pero no 
lo  mata, no puede matarlo, tiene 
una Misión.

Pero aún no es la  hora: Franco

tras los socialistas grVan. AUi Es
cuela de honor, cuando han barri
do el Honor de la  vida pábOea. 
AUi a formación de una OfictaU- 
dad que Azaña no pudo triturar 
con sus leyes republioauas.

Bacueta de Héroes; 'de aqui Ita 
salido .la p  omocióa gue hsio jfosi- 
bie el 18 de JuUo.

En la paz o en  la guerra, uno 
no sobe ddn ^  vale más Frenoo. 
Porgue fuá grande allá a l frriste 
de sus legionarios; pero aguí, en 
una España sacia y cobarde, con 
Constitución masónica y Casas del 
Pueblo.

Fraitco conservó tntacto el es
píritu  del E jército; él lalvó lo me
jo r de España, de esa turbia riada 
de camisetas de seda roja, que ba
jaban todos lo* domlueOí del eavt 
po. Malones de Vallecas, cOa loe 
puños ¡cerrados, bomiohos de groad, 
de pacifi¿mc y de consigua* de la 
C. N . T.

Jamás le interesó la fxutica; 
bien sabían los políticos pro/esio- 
nale» el asco que le  inspiraba e  
F ra ru »; y cuando tuvieron el po
der. llenando las u n a s  de pápele, 
tas eomp-adas, se vengaron de él 
quitándolo de la  Península, con un 
traslado injusto a  la  Comandancia 
de Baleares. Roto el Ixmtaeto 6c 
Franco con el Ejército, fueron po
sibles todos 2o* crímenes: ISe le 
dieron pistolas a l pueblo, suert* a 
las fieras. Era el minuto de U* 
horda en la  calle.

En ¡a chusma revolucionaria, con 
signas de la marone-ia: Fuego a 
las iglesias; otra res vonce de m a- 
y<r>. Miifensuelas profanando ca
sullas, llamaradas altas y  iricoT- 
nios de la Guardia c M l  llorando-' 
la rabia de no peder disparar los 
mosquetones.

España, acorralada en la calle, 
se defendía en e l Parlamento oon 
un solo hombre: Calvo Sotelo; e { 
asesinato de este -Mártir, colmó 
hasta t^* bordes la¡e eiete tazas de 
la ira de Dios.

Era t í  mirnUo que esperaba 
Franco para tomar el avión cami-

Ttianda el Tercio; esto ya es bas- ■ ^  ^  Marveeos.
tante, Sereno, heroico, la  Legión le 
admira y habla -por la boca de 
ñííllón Astray.
. . ”Hay un Franco, y después hay 
kilómetros, kqómetros, kilómetros,
V de^més estamos nosotros."

¡Tan  lejos y ian cercar
A  tos treinta años, General; el 

General más joven de Europa. Ac
tivo. incansable, por su labor ma
ravillosa, un puesto dificü: la D i
rección de la Academia de Zara
goza.

Y  allí, estudio y si'.enda, m íe*, j

Volaba el aparato bajo cielos de 
Imperio, lo escolfoboit ¡os Angeles 
y la gracia de Dios.

Con jadeos de motores, cien trom  
petas de plata llevaban por los ai- 
res la consigna difíoa d tí milagro 
logrado.

Tetuán, -viatorlofa^ '¡réóogia 
jsrimlcias de la Buena Nurva, y en 
Jos o K i s oauleY  ̂ |los temíBBres 
exactos de la voz orcangélica. 

¡Dios te salve, Bspañat 
¡Franco está ctjntlgot

Branclaco QOIdEZ TRAVBUEDO.
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i N E A
de la Concepción

Apeldas a l»rzaroD a )a cali; las 
cuifcaó desenfrailadas, vo:lferantes 
y pwv.-itas d »  ann'’s  qiie les fu;ron 
faeüiíadas en e? Ayuntamiento, se 
di=piisá roa a hao .'€6 frente un 
puñado de jóvenes ciudadanos, al- 
gupncs dietinguidcs homiwes de 
rrCTi y varioi pundMioroaos oficia
les de: Ejército, todos ellos slgnili- 
eadts como decididos miembros de 
deii cíia y . apañóles de corazón, y 
por lo tanto, odiados, pwseguidos y 
atin agredido, en varias ocasiones 
por a 'anUla marxista en les me- 
s.“s  que procedida a  irvantaml'n- 
to, o, nu jor, dicho a' desate de la 
criminalidad ccmunista. b-^jo un 
plan cuidadosantent. eJaborado. en 
oontubeiJiio « a i  n Gobierno repu- 
Uicano, úmpice. amparador y  fo
mentador de los má^ •■u'.ajes ase
sinatos que han horrorizado y su
mido -11 amargo luto a ia Bsp.iña 
digna y causando espanto en todo 
el mundo cIvlYsído pues Jamás, ni 
aün en os paisas más atrasados y 
satguinaricb s-- ha regístrido un 
cúmulo de tae? refinamientos de 
tna'dad satánica.

Cúmpitca ahora un año, desde 
c u y »  comjeozcs inició el triunfo 
de jas ’ rmas de las h-ról a «  tro
pas naciona'-es—Ej-ircito, Regu a- 
res. Tercio, falange y Requeté,—’l- 
b rtadoras cte la ^ tr ia , de esta pa
tria espemola. nuestra madre, tan 

tan buena, tan digna, tan 
qu-'irida y tan sagrada...

Daieño e  Ejército 'óbeitalor de 
casi tcdit la, península, y vislum- 
bránd^toe ya en el borlzontj: patrio 
!Ps iumiiiíoas ráfagas del triunfo 
tintí, compieío y definitivo de la 
Bapifla hcaiiadti. sobr. la España 
canalla— si se las puM; llamar e«- 
paác'B  a es sin Dios, sin I^*ria 
y -jln oon lencia—es natura y muy 
justo, que se sodeáivnlee en debida 
forma oet. gtorícwo aniversario, tan 
to en hoenenaj' a tos caídos como 
a los que sctoreviv’en en tan cruenta 
y psforaada lucha.,.

“  ’PR F ^ iN TB ! "  —  digamos en 
ncmbre de aquellc-j qu? desdg de
trás de ■ »  iuoero- ven gozosos que 
Su sacrlfi io supremo no ha sido 
íníructucso y cntauo a sus va'-'ro
sos hermanos para qu? continúen 
y b rminen la íuch" con ia ya pró
xima victoria decisiva.

Y  para estos dignos continuado
res valientes v  erviuiiastas d© una 
gtsta tas gloricss'i, ei yrlo-''ema de 
¡ARRIBA BSPAÑAI que lantó nos 
aV n ta  y acetiene en iae "Ircuns- 
tancias perqué nuestra adcfada pa
tria atravküa.

! ARRIBA ESPAÑA', sí: i ARR I
BA aSPAÑA! ¡UNA, GRANDE v 
LIBRE!

Uegó la fatídica nO.'he, de trista 
recordación, dtí 18 d,̂  Ju'io de 1936, 
IH »)isa i» nte *  en qu ese efectuaba 
la  inat^uración de la anua: Vela
da iimnse. simepre henncoa y  bri
llante y prometedora, en <sta o  a- 
.olón de supssar a ias anteriores, 
cuando precisamente a las drie 
hora.  ̂ fijada para la qu«na de In 
traca inaugura' y ccanlen» d© las 
fiestas y con ba-stante genfr; ya en 
la Veleda, 'a turba manrtsta, »>e- 
deoiendo a  la consigna de sus diri
gentes—qui no dieron la cara— se 
e harón a la calle, comenzando la 
perwuoón de 'os ¿‘ementofi d; de
rechas y hatíendo frente a la es
casa futnza pófolica.'a tiro limpio.

El revuelo y eC 'pánico fueron de 
a magnitud" que es de suponer, 

aobre todo'entr" los padr® de fa- 
m li” que con sus pequeftuelos es
taban jra en la feria o a ella se 
dirigían en aquellos motnentcQ, así 
como ©ntre « s  muchas famHias de 
Gibraltar que. como siempre, ha
bían acudido a diafnitar de las 
fietíae, y que pérdida de mo
mento regresaren a la expresada 
pieza.

^  el’  Ayuntamiento «se 'es faci
litó armas a los lOjos, aunque no 
todas las que preclsiban y  pedían 
para sus slnie-itrcks fln-s. y  por úl
timo. se dirigieron turbes a ia 
cárce'. donde ^ a b a n  detenidce va
rios drotlnguidos senorts y  u n o s  
cuantos, muy poces, ya afiliados a 
Paiang'. con el decidido prcgiósito 
de asesinarios, pero hiMw un alma 
caritativa que, apenas sin tiempo 
ya, a's fa 'lá tó  Ja fuga.

En tanto otros grupos marxistes 
fueron al Ciiartei de m fanbTia lo
grando que los 8o)dados, no mu
chos, que había allí, se !«s uniera 
como así '© hicieron ésto? salrtndo 
a rocorrer las calles, tumultuosa
mente, abrazados a Tos paisanos, y 
viéudc-3e a ésto ser portadores de 
los fusiíes de los míltares—sin du
da no tranquilos de la .siaeeildad 
d : esa unión.

Los puadonorcrxis oficla'’'es qu© ae 
hallaban .on e Cuartel tgataron de 
Snpcuiets» a ios sokiados, pero an- 
t>e la aoUtud hostil de éstos tu- 
viercm qu-' reijilegaTse, revdlvev en

mano y saltando los muros y a'am 
bnidas «¡siguieron s'ilvars'.

No quedó más fuerza leal que .os 
susodicha» tscapaücs de la Cárcel 
y da. CuertM y unos pocos mi lares 
qu© gt tes uni ron. pero que nada 
podían conra t í populacho en ar
ma. dueño dei puebo, en t í que 
no cíecluó ia matanza y t í  sa- 
qu'o que «jtaban acordados, por 
haber triunfado, en una a'elorada 
diígnita, les que i^inaban que tcdo 
dtíiía quedar para t í día siguiente.

Y  asi amaneció e. aciago y san
griento domingo 19, ;n t í  qu’  las 
turbes anna'das, cocstituidao ©n su 
mayoría por mozabetes salvajes, 
salvajes, realizaron a  destruoclón y 
oaquoo de la magnífica clínica par
tí oHar, que honraba a La Línea 
cl3 las doctor s  Oasas’y  Carrascosa, 
así ccsno t í  domicilio partlcu'-ar de 
'ste último y t í  d? la viuda de 
den Luis Ramírez OauBo. (q.e.p.d.i 
lutgo híciercji lo propio con 
ácredltídas farm&'la y drogu'ria, 
dign".a d? una capital, d tí popu-ar 
farmaoiiutieo don Vicente Perales, 
y da su casa paríicu'úr. y s gulda 
mente d- la joy?ria d>‘ l Sr. Jurado 
y  dp 'r cJíni a y dcnücl’lo del doc
tor C ' aerón, al que la noche an- 
tericr hibfan agredido cobard'men- 
ti y lesionado d-> gravedad un gru
po de más dé dÓ5i"ientC'¡ Inlviduos.

Poco despuér- llegaba de A'geciras 
‘ 1 primer contingente d© Rsgu’ar's

.mando dtí bravo comandante se 
ycr Amador de ‘ s Ríos— uyo n «n  
fcrt •-© ha per-’ -uado aquí ponién- 
dcs'kt a la ctrii-» Pa.'ma,- y aunque 
hubo rolos que ti-ataron de parar 
1 empuje, les valientes moros 's- 

payct»;:  ̂ :cs pusiPrion nn fuga, iO:5 
arrollaron todo y íl^áron  al cuar
ta! d? Infantería donde som'tleron 
a los sctdadcs que se hablan unido 
a los marx'r.tas.

Con tcdo a pareo r tranqul o, 
aaliercn más t ir d í  le® Regulares a 
fijar . 1 bando en que se dsciaraba 
©1 estado d guerra, cuando al re
gresar a'- Cu irltí, creyendo que ia 
situación e:aaba dominada, fueron 
cobard tnente ¡sorpr-ndidos 'on  un 
dcbfe ataque—xiesde e. cuartel y por 
18 espada—, y entonces sobr vino 
la tragedia saiigrienta qu- jamás 
podrá ser o'vidada. Los moro?, fu- 
r ico s  por tan villana traición, re- 
ptlieron 'as agresiones con Ino'- 
s a n t» descaigas de fusil, am.-tra- 
lladonas y bembas de mano anlqui- 
ando aj emsmigo, pero sin peder 
evitar que cayeran también unos 
uanlcs inoccni. s de entre el públi

co qu- sin figurarse que !a traición 
aoecraba- ss«uiá a os Regularte, en 
•u tr ’ rquJa marcha por las calles.

Aquella tarde y toda aqu. lia no- 
ch^ íutron verdad: ramente ayoca- 
tpti ■as. Indescriptibles por su ho

rror y -ii gravedad, pero los n-sul- 
tados fueron habecse salvado La 
Línea di los poycctados crímenes y 
saqueos marxí.strü. aunque no pu
do evltai’j í  un éxodo gáiera: y rá
pido a Gibraltar los rojos y otros 
complicados huyendo de «s  fueivas 
nacional e, y le® no rojeo fm iendo 
que &5 registraran bombardeos aé
reos quedándose la ciudad mate- 
ría-bnent© vacía.

Ante el e j ’ in iio  de valor y deci
sión (jei puñado de fa angistao ya 
nombrados, y dándose tienta de 
qtte el d «n iiiio  marxista seria la 
rudna. la destíacicn y la muerta, 
acu d í'r«j centenares de jóvenes y 
no poces adultos a aistaise en la ■ 
Falange, que armados y d'cídidos 
supieron ccñibatlr a los enemigos 
que aunque daban a los qu© venían 
de fuíra. y prestaron otros servi- 
tícs valicsfeimos d ' Iñvest^clón, 
deten iones, etc., efectuando una 
UmpieEai general. En esa patriótica 
labr ctfuíron axknírablement' se
cundados. por t í  núcleo de Reque
tés que 82 formó, asi como por la 
valiosa Guardia Cívica, constituida 
por dignes ciudadanos linenses, ,on 
t i f  ellos muchos de fcutna posi‘ Íón 
y aün nO pocos d© edad madura.

Falange fué creciendo, hasta el 
punto de qu© pudieron desíacarga 
núc'eoe de valtutes Jóvenes que 
marcharon voíuntarics v aniracsoK 
a combatir en divtí-scs fr'ntcs. dis- 
tlnguiíBidose ©n al toma de Ehíepo- 
na y de otros pueb'cs v uego -n 
de Málaga, quedardo aquí los d*- 
más praottcando los tmportintes 
servicios .'ocoles ya dlchco. con re- 
.sUítedos muy provechctos para la 
cause nacíMia''-

Lo propio hicieron los R-queU's 
y así han seguido tcdcs. y siguen 
ahora aj s-jr amalgainados bajo la 
danomlna- ión de Falange Etepsñalo 
TradxñonaCIsta y de ;a-i J. O. N. S.

Pronto se reanudó te vida ñor - 
ma' en todos los órdenes r'nacien- 
do a confíanaa y la tranquilidad 
hasta t í  punto d© qu? hoy se vive 
■Cu l e  Línea quizá que antes, con 
ahasteclmi.mto sobradoa de síibtís- 
teocla y de toda clase de arlícu’os 
y rigiendo pro los bajctj en todo—

aunque ias mentirosa® radios rojas 
digan lo ccntrario.

Ua recu-itio también para les es
forzados faung-'itas hijos d ' La 
Línsa que perdieron la vida en el 
rente-^ntre elle® -I d is tü ^ ido  

, voen, casi un niño, Antonio Gar
cía Bu'O y e  ttíiientj da la Guar
dia Civil sr.' Silv-a. cuyos gloriosos 
norrtbres o-e han sido puestos, res
pectivamente, a la calis del Agullar 
y a una seo ión de la de JarditK®— 
o igu£iflnente otro • Icglo a lc « va 
ríos que sufrieren heridas d© más 
o menos gravedad, a lg u r »  por des 
veces.

He aquí, a grandes rasgos, la 
honrosa his;oria di la Falange y 
demás mtlipClas lin nsers, que corro
bora K> que ya manifesté en una d i 
mis crónicas sobr? el resurgimiento 
patriótco y a e j mp'arldad ciuda
dana de eat© honrado y laboncjo 
pu túo tan mal onoddo y tan in- 
jus’-ameritc cir^ceptu-Jdo, que con 
tacita hombría ha sabido zafarse de 
los crimlaJes tmtáculcs d ;. xecxa- 
bie marxismo, que estuvieron a pun 
to de estranguoñ'e,.

Qu© si mprc asi s e  nia.itenga, 
cumialiando c i  patriótico, tan on- 
scilador -ema de ¡ARRIBA ES
PAÑA!

Enrique GOMEZ DE LA MATA
La Línea de ia Concepción, Julio 

de 1937.

S r a z o i é m a
Al iniciarse el Oltrioso movlmien 

to t í  úía 18 de Jubo, pasaron 
unos cu an t» días en los que se 
reintegraron a esta población ca
si la totalidad dei tlemento obre
ro que en ésta hay. muchos de 
ellos se encontraba fuera dtí tér
mino trabajando, que también par
te de estos s> concentraron aquí.

Seguidamente ordena el Alcalde 
se arme el pueblo, a continuación 
se hace cargo el Comité de la 
C, N. T. y requiere a la Guar
dia civil que se una a ellos, y como 
esta no l© hace, por lo visto soli
citan de la ooliimna de Pedro Ló
pez que s; hallaba en Ronda, se 
person© en esta y efectivamente el 
dia 24 de Julio a '  so de las 7 o 
las 8 de la arde, se rumorea que 
están p a ra ^  nueve camiones en 
el Puerta d ‘ los AlamlUc® con Bau 
dera Roja y  Nep-a.

Entran a pie parte de sus ocu
pantes por la Sierra del Paseo del 
Tajo, (hoy dtí G-neral Qubípo de 
Llano) y ahora se desata el terror 
ccn sus corre^ndlentes crímenes.

A  prima noche y durante la en
trada de los Rojos se salen por 
una puerta de escape el brigada de 
la Guardia Civil don Anonlo Riera 
Domingo, ©n unión de siete nú- 
mer.jE deá Cu:-rpo. que a uno 1© co- 
jen, lo encarcelan y  se lo llevan a 
Ronda, donde a ias pocas noches 
al sacatín a darle el paseo comí 
ellos díc=n. y al bajarlo del coche 
para ametrallarlo; éste, da Un hh- 
pujón a un miliciano que eneraba 
para fusilarlo, libando  echarla a 
rodar y escaparse, arrastándoee y 
con mliss de fatigas a los tres 
días al pueblo de E! Gastor y  se 
pone a salvo encontrándose en 
actualidad en ei Puesto.

El je fe  y cuatro números, cu
biertos por la noche, se fugaron 
a una finca del término de Ronda, 
en donde los prote^eron durante 
unos días, marchándose después a 
Algodonales uniéndose a nuestras 
fueraas. Y  otros dos números lla
mados Miguei Sánchez Rosado y 
Juan Zarco, se desorientan en la 
noch© y se suben a una cueva; a 
la maftona siguient; los descubren 
y io asesinan por la espalda.

Durante esta noche saquean y 
queman ¿1 Círculo de la Unión y 
asi como, igualmente, las casas de 
personas de orden, prendiendo y 
encarcelando a cuantos se le an
tojan. hasta el extremo, de por la 
tremenda robar las armas a los 
Milicianas de esta, Ademé® procla- 
can drade ei balcón del Ayunta
miento e Ictínunismo libertario.

Transiurrieron unos días y  una 
fatal mañana, el dia 39 de Julio,

y  terminación de obia-oi d ; Culto 
quema del Ayquntami;nto, R ^ is - 
tro tí tía propiedad. Juzgados y 
Bibliotecas, etc.

La tarde del 29 de Agosto, se 
presenta un camión de Ronda con 
unos 12 o 14 milicianos, los que 
guiados por Its de ésta van dete
niendo hasta el número de once 
personas de orden; éstos son lle
vados ai camión y más tarde ase
sinados en medio del monte, en 
donde los enterraron aquella mis 
ma noche.

Estas nuevas víctiinas fueron: 
D in  Juan Ruis Candil, anciano 
canónigo de la Colegiata de Jerez, 
su hermano don Mariano Ruiz Can 
dll, también anciano, boticario de 
ésa; don Raiael Vázquez Santaella 
veterinario úe esta plaza, natural 
de Villamartin (Cádiz); Juan J. 
Rincón Dorado, don Joaquín Sal
cedo Rlvas, ex comandante do la 
Guardia clv,U; Francisco Salas Na
ranjo. estudiante; Rafael Molina 
Sabortdo, maesrp Albañil; merece 
ser citado que este víctima 'ncon- 
trándose en grave estado, fué lie-

s© llevan en un camión a 5 per- i 
sones de los detenidos, ■tntre ellos, 
a un maestro nacional, el maes
tro herrador y el fondista Dorado 
Un joven muy religioso Antonio 
Martin y un maestro zapatero tam 
bién religioso, asisinándoles. a la 
entrada de Ronda, en donde de
jaron sus cadáveres mientras los 
aaestnándoles. a la ©ntrada de Ron 
da. ;n  donde dejaron sus cadá
veres mientras almorzaron, y luego 
de itespedida y sobremesa mofán
dose da ellos.

El terror llegó a sus limites, na
die duerme, a i come, ni vive en 
ésta, dond© son los dueños absolu
tos y no cesa-, un momento en 
sus faenas de saqueos, detenciones

vado en un tíllón hasta el camiáo- 
don Manuel Guerr.ro y QuerejJ 
oficial primero d© este Ayunt^ 
miento; don Diego Borrego q^ .  
cía, industrial; don Ramón Villa- 
lobos Alvarez, y un sobrino de é#. 
te don Ramón Villalobos Gaga 
Ma- stro Nacional, d e ^ é s  de ase
sinados los despojarort d© cuantas 
joyas y ropas tenían enterraáad*. 
los desnudos.

Ya ensangTíntados, cada vez mj* 
d e^ «»rc io n a d o s  en rrbos y atro 
pellos que no hay frases para des
cribir, el terror nos agobia.

Hasta que llega la fecha ¡nsK 
morial del día 13 de Septiembre 
que con una durísima resíst-ncú 
entran en el pueblo las gloriosa» 
fuerzas Nacionales, haciendo abor
tar a la canalla marxista.

See Implanta P. E. T, y <jj i**
J. O. N. S. hallando ^oriosamente 
la muerte en t í  campo de Batalla 
los falangistas de '.sta localidad, 
Rodrigo Valle Ramírez, Miguel 
Vázquez Casas y Diego Mena Nú- 
ñez, (Frente d; Córdoba) y vario» 
heridos ya restablecidos.
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Sn la toma de •Malaga
m

IHáCaga
por JOlQUiM BERNAl, Jefe Provinciel de f. E. de las J. 0. H. S.

¡Oh, Málaga! que fuistes una de las provincias elegidas por 
Dios, para volear sus dones y  privilegios. El te dotó de cielo y 
mar azules; cielo puro y mar latino que encierra— “ marc nos- 
trum” —los secretos de una civilización; te dotó de im clima 
que eterniza la Primavera y  hace concebir en tí— Málaga la 
bella—estancia de paraíso. Sólo te faltaba para ser completo, 
sufrir; y  ahora has sufrido hondamente, por virtud del predo
minio de Jas hordas salvajes y criminales; pero no han podido, 
aun así, desgarrar tu belleza, porque ella es un don de Dios, y 
contra El, no puede la furia criminal.

Tu sufrimiento servirá de ejemplo a la hmnonidad para 
recordar continuamente que los pueblos y  las gentes han de 
velar para conservar los dones de Dios.

Has vivido dias de horror; has presenciado atrocidades sin 
cuento; has visto salir de sus casas a los hombres honrados, 
acosados por la fiera marxista y  asesinados sin motivo ni pre
texto, pues no podía serlo el de “ ser feo ’’ o “ ser demasiado 
serio” .

Por eso, al ver entrar a los hombres de la Falange, entre la 
bruma matutina de un día sin igual, entrada sin resistencia, 
sin enemigo que arrojar, porque la cobardía los hizo huir anti
cipadamente, corrían tus mujeres famélicas y  fus niños ham
brientos a abrazarse a los libertadores, que con el imperio de 
la fuerza y  de la razón, ponian fin a auellos seis meses de ago
nía, de locura y  de sufrimiento.

Ya el deambular por tus calles no será con el ánimo com
primido por la flicción, ni con el miedo a la canalla; ya podrás 
hablar y reir francamente, sin rumiar tu pena y tu dolor.

Tenías hambre, pueblo malagueño; sentiste envidia del sol
dado que comia su modesto yantar, las sardinas y el tierno pan 
de trigo, que hacia más de quince dias que no probabas en 
absoluto: tuviste también hartura, pues el español le dió su ali
mento, como antes diera por ti su sangre.

Ya no presenciarás las Injusticias de sabor a tus verdugos 
dirigentes bien alimentados, y  los almacenes en locales, como 
las Esclavas Concepcionistas, plelóricos de alimentos, en des
ordenada mescolanza, espejo del general desorden, mientras tu 
y  tus hijos roían pétreos pedazos de pan de maís, cebada o yero.*

La pluma se resiste a relatar más horrores. Otra cosa de ti 
hubiera sido. Málaga hermosa, si hubieras hecho eco de lo que 
te predicaban los hombres de la Falange, regando fu suelo con 
su sangre, antes del desastre que hoy le consume.

Ni la Catedral sania supo respetar esta canalla. La profanó 
convirtiéndola en viviendas y  cocinas, para con el humo pro
fano, destruir la fe de las generaciones y el respeto a nuestra 
religión.

Cara has pagado tu inconsciencia, no haciendo caso a las 
profecías del Ausente, que El solo vló con claridad, juzgada de 
locura. .Santa locura, hoy comprendida y  alabada que dará días 
de gloria a nuestra querida España, convirtiéndola en L’na, 
Grande y  Libre.

De nuevo ha brolado la san
gre moza de Fernando Zama- 
cola, en el campo de batalla. 
Otra vez g cien veces brotara 
porque está a f lo r  de piel, tan 
próxim a y tan p rop ic ia  que 
acaso el simple contacto de 
la bala le baria surtir de nue
vo, y  es porque bulle en nues
tro  carnerada con pujanza sin 
igual el poírío/ismo.
En la tierra andaluza ha de
jado ya Zamacola, al compás 
de los avances, tierras atrás, 
COR sus leones, dolores y fa
tigas.
Haciendo hombres, no porarií 
en la briega hasta el final, y 
es porque lleva dentro ese de
seo irresistible de iriunfar 
para bien de la Patria, por
que su sana ideología al ser
vic io  \del bien, no entiende de 
pactos, n i de lácticas. Es una 
directriz rectilínea en alas del 
deseo del propósito decidido 
de triunfar, y no hay obs
táculo que le pare ni le des
vie.
Como Fernando Zamacola, he 
mos de ser en lodo, los ca
maradas de la Falange. N i va
cilación, n i  desesperanza. 
Acción, Acción, Acción. Nada 
de pausas n i de rodeos con 
esa santa intransigencia de la 
verdad; adelante y arriba; ele 
vación y progreso, no el p ro 
greso demócrata a que apes
taban ¡as promesas políticas, 
no el progreso material y gro
sero, solamente, sino el avan
ce en espiritualidad, en poe
sía, en inmaterialidad; cuali
dades que tiene los gestos de 
los hombres de ¡a Falange.

RAMON GROSSO.

IteCegramah
E n  In to m a  d e Estepona© In F o lo n g e  de R o to  
se cu bre de g lo rio , p o n ie n d o  en  o lio  el b u en  
n o m b re d e n uestro  P ro v in c io .

Los nacionalistas españoles 
han llevado hoy a cabo la toma 
de Estepona. La operación dió 
eoinienzo a las siete de la ma
ñana, con una intensa prepara- 
*ión de artillería de nue.stra Es- 

[[«Oadra y  de nne.stras baterías 
del Ejército, así como con un 
eficaz bombardeo por parte de 
Düesira .Aviación.

Dirigió personalmente la ope- 
toción el Excmo. Sr. General 
Queipo de Llano.

Se formaron dos columnas. La 
PriiniTa, al mando del teniente 

Pcoronel Coco, formada por los 
|i hatallones de Pavía y  Cádiz, v  
|i 'as fuerzas de Falange Española 

ñe Rota, al mando su jefe 7.a- 
*Dacola, tenia por objeto atacar 

frente, para lijar la aicnrión 
del enemigo, que estaba alrin- 

Ifcrerndo en la loma de SalaI' îeja.

LOS LEONES DE ROTA

A las tres de la tarde, ¡a ocu- 
9ción de Estepona era comple 

El general don Gonzalo Quei 
^  de Llano, que dirigió perso 

I Pslniente, como queda dicho, la 
operación, hizo destacar que to 

las fuerzas que han tomado 
en esta operación, se han

comportado brillanlisimamente. 
Destacando, sin embargo, por su 
heroísmo, a la Falange de Rota. 
El jefe de la misma, sañor Za
macola, a pesar de haber resul
tado herido de fres balazos, no 
quiso ser retirado hasta que 
nuestras tropa.s entraron en Es- 
lepona. Las atrocidades cometi
das por los niarxisfas en este 
pueblo, han sido verdaderamen
te espantosas.

LOS COMENTARIOS QUE HAN 
SUSCITADO L A  ACTUACION 
D E NUESTROS CAMARADAS 

FALANGISTAS DE ROTA

Burgos, 15.— La Falange de 
Rota, a las órdenes de su jefe, 
el valiente Zamacola, ha actuado 
de tai modo en la operación de 
ayer en Estepona, que no sólo 
ha merecido el elogio público de 
nuestro valiente y  heroico gene
ral Qeuipo do Llano, sino que sc 
ha extenilido de tal modo por 
los comentaristas autorizados de 
las acciones de guerra, que se 
califica, la dictia actuación de los 
“ Leones de Rota” , como una de 
las más destacadas durante esta 
guerra.

No puede explicarse cómo pu* 
deiron llegar a tanto arrojo y

valentía, como un desprecio a la 
vida, tan grande, actuaron en 
primera linca, secundando las sa 
bias órdenes de los Mandos mi 
litares, que encontraron en los 
valerosos falangistas roteños, a 
unos eficaces colaboradores.

I>a gloriosa conqi^sfa de Este- 
pona, que la pericia, tecnicismo 
y  sabiduría de nuestro querido 
general Queipo de Llano, ha con 
seguido, ha dado ocasión para 
demostrar hasta donde llega la 
valentía, el arrojo y  el patriotis
mo de los falangistas de esta 
provincia.

Nada m ejor que reproducir, 
en esta página con el calor 
de aquélla actualidad, la 
inform ación recibida en los 
dias de la  gesta gloriosa. 
A un sentimos aquél esca
lo fr ío  emocional de las ho

ras de gloria.

De nuestro Oarrssponsal de Gwrra.

Hincó el mástil de la bandera sobre ia cumbre, con la ener
gía que debieron hincarla los atlantes de la Historia, allá en las 
albas tierras de América.

El aire azul y el mar azul, dieron un hondo marco simbólico 
a la tarea gloriosa. Parecía que el abanico de las palmeras
 gozosas de ese viento cálido del Mediterráneo en los dias de
Invierno—hubieran estallado todas en revuelo de sorpresas, en 
rito de emoción por el hombre decididor de un minuto del des
tino. Nunca más sentido de la rancia epopeya que en el brio de 
la actitud. Nunca más escalofrío de inmensidad, más compene
tración con el destino—ser o no ser— que ese momento de poner 
o quitar una bandera al aire. Todas las mareas de la historia 
sc han jugado con un mástil y  unas manos morenas y  cetrinas 
que quisieran ceñirle al viento del triunfo. Todos los hombres 
grandes han tenido esa decisión de másterio, enarbolar la ban
dera o dejarla sumida en la cobarde soledad, hueca de orgullos 
y  victorias.

El héroe, como si adivinase el ímpetu de su gesta, corrió toda 
la distancia sin un suspiro y clavó su enseña en el último espas
mo de la carrera. Las ametralladoras enemigas, que habian 
venido serpenteando toda su trayectoria, lo buscaron entonces 
para dejarlo quieto en el sublime afán, ¡para siempre!, con 
deseo dé que a la leyenda y a los poetas les diesen tiempo para 
verlo.

Sus mismos camaradas no se atrevieron a quitarlo de allí. 
E.staba con los dedos agarrotados en la madera, tan fijos los ojos 
en la enseña, que pareció querer de los tiempos situarse en la 
cumbre, con serenidad de estatua heroica^ para ejemplo de los 
extraños; porque los nuestros no necesitan de ejemplos.

Un cincel bajaría de la sima de la eternidad a hacerlo friso 
en el mármol del cielo. Friso de Atenas en los pórticos y  en 
los templos, como ese semidiós de la Grecia, que se iba del 
mundo serenamente, con gesto de escoplo después de acabada 
la tarca exacta.

El azul de la camisa, del cielo y  del mar, dahan una emoción 
de infinito a la silueta aureolada. El aire y  la brisa^que venían 
embriagada de yodo y  gritos gigantes, se quedaron vencidas de 
asombro...

Y  aunque luego lo quitaron, la bandera siguió hincada en lo 
alto— homenaje soberbio—con el brio de sus -cinco flechas cla
vadas al viento. Allá en la cumbre, donde sólo llegaron los 
héroes...

JOSE DE LAS CUEVAS.
Frente Andaluz: .Abril 1937.

p e i n a n d o  Z a m a e o C a  (3 ^ . £ . )
Como aquellos invictos capitanes 

que las glorias tejieron del pasado, 
teje el divino amanecer soñado 
del Gran Caudillo en los excelsos planes.

Exaltó en la victoria sus afanes, 
mostrando en aras del deber sagrado, 
que fué en el yunque redentor forjado 
en que forja  la Patria sue titanes.

Eg la rauda expresión del pensamiento 
que .clamando justicia se levanta; 
es el héroe que surge del momento

j ,  por su noble anhelo enardecido, 
se lanza a defender la causa santa 
con los arrestos del jabato herido,

Francisco YAÑEZ MATEO.

Ayuntamiento de Madrid
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A Y E R

Trágico y sangriento dominio del Frente Popular. La  vieja 
máquina electoral de España, con la  complicidad de aquella f la 
mante Ley, naoida a la absurda ^obediencia de la “ razón de la 
fuerza” , había lanzado a la vida su última producción, cuya 
característica tenía su perfecta simbolización en las tristemenles 
célebres actas de Orense y  Cuenca; llevando al pináculo de la 
política y confiando los altos destinos nacionales al más ridiculo 
plantel de gobernantes que España sufriera ni aún en los más 
aciagos momentos de las épocas de decadencia histórica.

Sufre ia Nación en este tiempo el peligro de nna secreta 
alianza con el más repugnante y desacreditado extranjerismo y 
vienen entonces, aquellos terribles dias para nuestra santa causa 
en que, con el beneplácito si no con la  complicidad oficial, cada 
cada día y en cada hora, caen para siempre bajo la cruel y  co 
barde metralla de las organizaciones rojas aquellos esforzados 
y valientes falangistas, orgullo de nuestras filas y admiración 
del mundo entero que ya moribundos con un estoicismo ejem
plar. tienen todavía un segundo de vida para aprovecharlo sin 
vacilar en un grito sublime y tranquilo de ¡A rriba Elspaña!

Y' el generoso holocausto de aquellas vidas jóvenes y la 
fuerza creadora de aquella sangre hirviente fueron los más só
lidos cimientos de la gigantesca empresa que a nosotros corres- 
pande.

Se coaquista Puenterrabia y «1 
Fuerte de Guadalupe (Gui 
púzcoa). Las tropas naciona 
les de las Baleares derrotan a 
tos comunietag que al mando 
hpj capitán Rojo Bailo preten 
dieron desanbarcar.

Oonquista de Arenas de San Fe 
dro CAvila) y de San Esteban 
de Pravia Muros de Pravla y 
San Itamián en Asturias 
barco rojo “ Cabo Peñas” , a 
bcffdo del cual iban 500 mili 
danos rojos, es apresado por 
A  “ Almirante Cervera” .

Las tr«¡pas de los Ejérdtos d^ 
Norte y del Sur entran en 
contacto.

Son derribados diez aparatos 
enemigos: siete Cu el frente 
de Talaveia y tres en d  de 
Córdoba.

Se ocupa Villanueva d© San 
Juan en Andalucía y las aJtu 
ras de Santa Bárbara y de 
Santiago Mendi (Guipúzcoa).

El decano del Cuerpo D^Iconá 
tico en Madrid, señor Núñez 
Morgado, aeoDseja a  loe herd 
eos defensores del 
toledano que ss rindan y 
se niegan rotundamente. 
Toma de Grado (Asturias).

Tmna d© Ronda (Málaga).
Se toma Alcalá de] Valle y Vi 

llaluenga del Rosarlo, (sector 
del Sor). En Llerena se cogle 
ron 2ÓOO prisioneros.

Toma de Santa Olalla,
Tc^na de Maqueda (Toledo), de 

Ibiza (Boleares) y  d « Jerez de 
los Caballeros (Badajoz).

Se termina de dominar la  pro 
vincia de Guipúzcoa con la 
conquista de Zumaya, Arrena 
Cestena, Elgeib&r, Zarauz y 
Oñate. En el sector de Tole

do se toma Torrtjos y  en el 
de Córdoba y Granada los 
pueblos de Torres Cabrera y 
Alginarejcs, re^iectlvamente.

25 ”  Ocupación dei Puerto de Boque
rón (Avila).

26 ’ ’ Toma de Baigas a diez kllóme
tros al Norte de To’ edo y  se 
derriban cinco avlonfe ene

27 ”  1.H» tropas ntuñonales conqrils
tan la  ciudad de Toledo, libe 
rando a  los herólcos defenso 
res del Alcázar, entre los que 
bubo ochenta muertos y qul 
nlentos heridos y enfermos 

4 OiAubre Es proclamado Jefe del Bhtado 
el Generalísimo Franco.

6 ’* (Sector Sur). Ocupación de Ca
sares. (Serranía de Ronda), 
del macizo de Tuero y del 
desflladero de Peñaflor.

4 ”  Se inicia la heróica defensa de
Oviedo a loa ataques de las 
tropas rojas.

8 ”  Ocupación de San Martín de
VaWeiglesias y Navalperal en 
el sector dtí Centro y  de Si 
güenza en el frente de Gua 
dala jara.

9 ”  Tom » de Villavlclosa en el fren
te de peñairoya.

10 ’• Toma de Sotlllo de la Adrada
(Avila). Iios cruceros “ Cana 
rías" y  “ Almirante Cerrera” 
hunden, a la  altura de Este 
pona, dos guardacostas y un 
buque auxiliar rojo. Se ocu 
pan los siguientes pueblos de 
Berracos, Hoyo de Pinares, 
Cebreroa, El Tianblo, Carva 
josa, Fresnedilla (Avila), So 
to y  SantuHano (Asturias), 
Villar y Villarta (Andalucía).

12 ”  Toma de Higuera de las Due
ñas (Sector del (dentro), El 
Bacal (sector d tí Sur), Cadal 
so y  Palaustan (Cmtro).

13 ”  En el frente de Córdoba se to

M A N A N A

“ volverá a reír la primavera...”
Así reza en los versos de sus cantos. Y  cada estrofa es una 

consigna.
Mañana, en e l suelo que recogió los cuerpos mortalmente 

heridos de tantos y tantos hermanos que, los ojos ya ^-idriados 
por el hielo g lacia l de la muerte todavía pedían u Dios un rato 
más de sufrimiento y de dolor por ver .conseguido el trinnfo y la 
victoria de los suyos, ofrecerá generoso en proporción de mil 
por uno Sos resultados magníficos de una mejor Jnstieia social.

Y  entonces... con las rosas de 'los triunfos y los laureles de 
las victorias, sobre log cimientos ya conolidados de la nueva Es
paña, formaremos nna monumental corona para ofrecérsela 
emocionados al recuerdo de nuestros mártires que. al marcharse 
a la guardia de los luceros, escribieron con sn ssngre, el prólo
go de la obra de regeneración que España empieza a escribir en 
su Historia.

Carlos ROCA RU IZ-FO RTU NY

San Fernando.

a t f o  de guerra

A ñ o  1 Q 3 6
17 Julio El Ejército de Marruecos inicia

el movimiento nacional.
18 ”  El mcvlmtenw ’ss extiende a

CADIZ, Burgos, ValladC'Iid y 
S.Tllla (capita’.). Dominándo 
ss S[ casco de la pob ación Se 
esta úlUma.

19 ”  Ijevantamiento de Navarra.—
A  bordo del Churruca llegan 
a Cádiz las primeras tropas 
de regulares que cruza^ el es 
trecho. El levantamiento ss 
extiende a  Córdoba y Gra 
nada.

21 ”  E. movimiento trascleivíe a Es
paña entera.

22 ”  Toma del Alto de León.
24 ”  Se termina la dominación de Ss

villa y del barrio rebelde de
Triana. Las columnas que He
gan del Ncote ^  avance 
hacia el centro, dmninan las 
cumbres de Somosierra.

24 ai 3() Conquista de Utrera, Carmona, 
Alcalá de Guadaira, Morón 
Arahal, caatlHeJa de Guzmán, 
Valencina y Salteras de la 
provincia de Sevilla y Manza

H O Y

nUla y Palma del Condado en 
Hutíva.

30 Julio Toma de la Roda (provincia de
Sevilla)

1 Agosto Conquista de Puente Oenil.
11 ”  Conquista de Mérlda.
14 ”  Conquista de Badajoz,
¡5 ”  Toma de Tolosa.
18 ”  Toma de Aldoin (Guipúzcoa).
23 ”  Traía de Guadalupe.
28 ”  Ocupación de Peraleda de a

Mata por la columna del Sur
29 ”  Ocupación de Calzatla de Oro

pesa y Lagartera.
30 ”  Toma de Or<^»sa y Tonalba de

Oropeaa.
1 apttore Toma de Almodovar y Posadas

(Andalucía) y de las cumbres 
de Gredoe.

2 ”  Toma del fuerte de Saj, Marcial
y de Beovla.

3 ”  Toma de Talavera de la Reina
(con una batería del lOó, un 
parqpue de Ingenieros, un 
tren completo de municiones, 
des aviones, cientos de íutí 
les y un Hospital.) Se domina 
el Puerto del Pico en Gredos 
(Avila.)

4 ”  Toro* de irún.

El genio m ilitar personificado en la más destacada figura de 
nuestro E jército inmortal, coadyuvando con precisión cronomé
trica, sin débiles vaenlaciones ni traiciones ridiculas, por lo más 
selecto de nuestros cuadros de mando militar, por aquellos va
lerosos y laureados Generales y Jefes contra cuyos pechos mil 
veces amenazados por el fuego se estrelló Is diabólica maniobra 
de captación de las sectas internacionales que inspiraban la 
política de España, quiso que la Nación volviera a desarrollar 
su vida dentro de los principios sociales y religiosos que fueron 
los aliados permanentes de sus más gloriosas gestas y que el es
píritu del Cid y el genio de Colón fueran ya para siempre, la 
orientación y  la guia de nuestro resurgimiento entre los pueblos 
civilizados.

Y  surgió el movimiento por el que todavía luchamos y Fa
lange ofreció todo lo más preciado para ella : el honor de ofrecer 
su vida en los puestos de las avanzadas, haciendo un canto mag
nífico que espanta a la misma Muerte entre el bélico ruido de 
sus fusiles y  las estrofas lodo poesía de su himno triunfal.

14

15

16

17

18

21

22

ma Peñarroya y Pueb'onuevo 
del Terrible.

En la provincia de Toledo se 
conquistan los pueblos de To 
rre d© Esteban, Hambran y Al 
de* del Fresno.

Las érelas nacionales entran 
en la provincia de Madrid y 
conquistan los pueblos de Val 
dmnaqueda, Ch^ineria, Men 
tril y Navas del Bey. Se abate 
un avión de cara rojo en To 
ledo pilotado por Uq extran 
jero.

En el sector del Centro se con 
quistan los pueblos de Valde 
mojado y Casamiblos y el de 
Tumo en el frente de Gra 
nada.

Se ocupa Robledo de Chávela, 
Ollas del Rey, Cabaña de las 
Sagras, 'Villaluenga, Incl^, 
Corbejas, Magán y Mocejón. 
Todos eUos en el sector del 
Gentío. Las tropas naciona

les procedentes de Galicia, en
tran e )̂ contacto con las de 
íensoras de Oviedo, obligan 
do al enemigo a  replegarse. 

Conquista de U le s », PaJome 
que. Alillo, Azaña, Pantoja, 
Alameda de la Sagra y Año 
ver del Tajo.

En Andalucía se conquista]} los 
pueblos de Alpandeire, Parajan 

y Júcar. ^

Toma de Navalcarnero.

24 ”  Toma de Borox, Bsquivias y  S*
seña.

”  Toma de Griñón, Tonejóa óe
Velasco y  Torrejón de la 
aada. Cuatro aviones roJ* 
son derribados en Madrid.

”  Toma de Batres y  t í Alamo.
”  Ocupación de Sierra de Mul»

en Guadalajara. Cuatro 
nes rojos fueron derribados. 

”  Conquista dfe Humanes, Parla
Valdemoro (Madrid). Palo®* 
res de Jalaque, Negrero y S »  
bes (Guadalajara).

2 Novbre. Toma de pinto y  Puenlabi#^

26

31

(provincia de Madrid). se

derriban tres aparatos ro j* 
de bombardeo en Talavei»- 

Conquista de Alcorcón y  ViU* 
viciosa (Madrid),

Toma de Getafe y 
Les tropas nacionales 11®^ 

a las proximidades de M a® *' 
En este día se toma el 
mentó de Retamares, el ^  
Carabanchel, el pueblo de ^  
rabanehel, Alto y la Estacií® 
y pueblo de Villaverde, Q"* 
dando Madrid ai alcance 
nuestra artillería. En el 
te de S a r a z a  se toman 
pueblos de Madalloria y ^  
trabueno. Dos aviones ro)® 
son derribados en Lcgan^  ̂
Gobierno rojo de M adrid  ® 
traslada a Valencia,

Se llega a los puentes del W*» 
sanares.

Ayuntamiento de Madrid
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^ c i c t a  e l ̂ n tp & r4 o
U n  añc de ^uei*ra
8 ”  Son derribados dos cazas «ne

m^os.
9 ”  U a trimotor rojo es abatido. Se

coge un tanque ruso al enemi 
go que con ios de .ios últimos 
dias suman 19.

10 ”  Once aviones rojos son derriba
dos sobre Madrid.

IB ”  Nuestros aviadores abaten dos
aparatos rusos.

TI "  De^riés de babeff aSravesado
el Manzanares, nuestras tío 
paa los siguientes edificios de 
Madrid: Fundación del Amo. 
Instituto Rubio, Hospital CU 
nico. Residencia de E ludían 
tea, Asilo de Santa Cristina.

16 ”  Alemania e Italia reconocen al
Oobierno Oeneralisimo
Franco.

19 ”  Cuatro avicmes de caza «lem i
migos son derribados e^ Ma 
drid.

28 '' Se toma Pozuelo de Alareón
29 ”  Se capturas cuatro tanques ru

eoa y  se dejan Inutilizados.
2 Dicbre. Ocho aparatos rojos derribados 

en Iitedrid, Talpvera y seetor 
d© Aruialucía,

7 ”  Dos aviones de caza 7 dos de
bombardeo derribados por !a 
aviación nacional.

8 ”  Un aeroplano de la Embajada
de Francia, es atacado por 
un aparato del Gobierno rojo 
sobre la provincia d© Guada 
lajara.

14 ”  T<nna de Boadilla del Monte,
Oerro del Aguila en Madrid, 
de Aidepin en Andalucía.

22 ”  En la provincia de Córdoba son
ocupados El Carpió, Pedro 
Abad y VlUafranca de Cór 
doba.

31 ”  Toma de Paraduta (Jaén).

A ñ o  1 9 3 7

2 Enero En ej frente de Córdoba se to
ma la VUla de Abejuna,

3 ”  En el frente de Madrid se ocu
pan las siguientes posiciones; 
VUlafranca del Castillo, Cas 
tillo  de VUlafranca, Bomeni 
lio, Manila, Casas de Valde 
caños 7 casa del Guarda.

4 ”  Ocupación de la carretera ds
La  Ooruña con la toma de Vi 
Uanueva del Pardillo, Maja 

dtUiorda 7 cruce d© la caire 
tera de Las Rozas (Bar Anl 
ta ); recogiéndose al enemigo 
62 muertos. Toma de Las Ro 
zas, El Plantío, Casa de Pi 
nos en Remisa 7 Estación de 
Pozuelo d© Alarcón.

7 ”  Toma de', pueblo de Pozuelo y
Rúmera.

9 "  Dos tfvíMies rojos derribados,
14 ”  Ocupación d© Estepona (Sur).
15 >• Toma de San Pedro de Alcán

tara (Málaga).
17 ”  Toma d© Marbella (Málaga).
^  ”  Toma de AUiama de Granada

(Ejército del Sur).

28 ”  Toma de Arenas del Rey y Jaén
(provincia de Granada),

2 Febrero Oo\q3aci6n del Puerto del Vien 
to (l>UJaga).

5 ”  Conquista de Zalarraya, Boqus
ta de las Ventas de Zafaría 
y  y puerto de los Alcázares 
(Málaga).

6 ”  T «n a  d© La  Marañosa, Goa
quez y fiiempozuelos en Ma 
drid, de Mogla y Colmenar 
en Málaga.

7 ”  Ocupación sobre Málaga. Se to
toma de esta provincia el puer 
to del León y los pueblos de 
Puengircéa y Torremolino. ...

8 "  Les trapas nacionalistas con
quistan la ciudad de Málaga. 
En Madrid se corta la catre 
tera general de Madrid Va 

lencia, ocupándose el vértice de 
Cobertera y Espolón sobr© Va 
clamadrid.

9 ”  Toma de Calaibermeja, Campa
níHa y  Cartama (prorincla 
de Málaga).

”  Frente a Almería es hundido10

11

12

le

18..

20
21-26

10

11

14

15

16

un buque de dos m il quinten 
tas toneladas y derribados dos 
aviones rojos,

Las tropas que operan en el sec 
tor del Centro cruzan victo 
liosamente el jarama. Comple 
tando la conquista d© la toma 
de Málaga, se toma Motril. 

En el frente de Qranala son ocu 
padoe Vélez, Banaudalla y Nu 
les.

Cinco aviones rojos son derriba 
dos.

Once aparatos derribados, tres 
destruidas y dos Inutilizados. 

Tres aparatos rojos derribados. 
Se rechazan heróicsmente el 

s ^ n d o  ataque rojo contra 
Oviedo. Resumen de aparatos 
rojos Jerdidos hasta el mes 
de Marzo: 277.

Marzo Ocupación de Portalrubla (sec 
tor del Norte).

”  Frente d© Guadalajara. Se to 
ma Castejón de Henares. Mi 
ralbueno y  Mandallona.

”  En el frente de Guadalajara se
ocupa Valdearenas y  las aitu 
ras de Brlhuega y Mascjldo y 
Ai^encilla, Un caza enemigo 
fué derribado.

’• Se toma Castllblaneo, VUlanue
va de Ai^ecilla, jadraque, MI 
raxlo y  Valíormoso de 1“  
Monjas en Guadalajara 7 Vi 
Uanueva del Duque en el sec 
tor de OirdiAa. 
lias. Monasterio. Cogolludo y

”  Conquista de Trijueque. Vegui
íMembrillera (provincia de 
Guadáajara).

”  Son derribados diez aviones de
caza enemigos, de eUos, siete 

rusos.
”  Se ocupa Trijueque y  s© derri

ban seis aviones rojos.
”  Dos aviones rojos derribados en

Guadalajara.

20 ”  Son destruidos cinco aparatos
rojos.

26 ”  En Alcalá de Henares son des
truídos cuatro aviones enemi
g06.

31 ”  Se ocupan las alturas de Maro
to, Albertia, Garín y Joseta 
chu en Vizcaya.

1 Abril Se ocupan el Goibea, San Adrián 
Gurrucsta y Gurumeaidi 

(Vizcaya).
3 "  Un avión rojo derribado.
4 "  Ocupación de Olaeta, Gargobi

U o, VUla de Ochandlano 
(Cuartel General Rojo).
La ermita de Santa Cruz, el 
monte de Arancho y Montro 

! te (Vizcaya).
Ocupación de Altura de Pasa 

guren Urieta, Lomas d© Ollar 
gal. Alto de Amboto. Puerto 
de Zumelza, Cimas de Sevt 
gan y estribaclcmes de Etm: 
mendl (Vizcaya).

Se toman los puertos de Bara 
zan y  Urriola Santuario de Al 
tua Armaroe y .pueblos de Ubi 
dea (Vizcaya).

Ocupación del Gorbea Chique y 
Ooura y Arralde.

LáM rojos intentan romper el 
cerco qu© las fuerzas nacl«ia  
les tienen puesto a Madrid 7 
icon idcrrotados [totalmente. 

Son derribados siete aviones ro 
jos marca “ Curtís” .

Toma ds las alturas d© Itarri 
gorrl y TaUamont© (Vizcaya) 

Ocupación de los pueblos de Iba 
rra, Barajué, Carrarza y San 
ta Agueda (Vizcaya). 

Ocupación de las alturas de 
Ostubieta, Menaya, Catalegui 
y ermita de Santa Catalina 
(Vizcaya).

34 ”  Ocupación d© elorrlo, Campa
zar, los tres Hlnchorta, Errio 
zabal, Artiebazo Sknta Mafia 
zar y Sltsiminarro (Vizcaya). 

25 ”  Se rebasan los pueblos de Ve
ir iz  y Zandivar, doroínáindose 
Eibar y Ermúa (Vizcaya).

27 ”  Se ocupan Marquina Basterre
chea Bolívar Echevarría Ur 
beruaga de UbUla Airazola, 
Anpez, Apatcmionasterlo y^Aba 
diano.

28 ”  Toma de Durango,
29 ”  Toma de Guemlca.

8

9-13 ”

17 

20 

22 "

23

1 Mayo

9
10

16

17

18
19

Toma de Benneo, Muniaca y  Pe 
demal;s (Ttoral de Vizcaya). 

Ocupación de Añetu, Zabale, 
Urquiobe Urqulomendi y  San 
Andrés (Vizcaya),

Se rri»san  los siguientes pun 
toe: Sollube, Axchurraga, Go 
llenzabal Mañua. Tritón, Ola 
zarreta, Abarre Beco y Lan 
dagoicoa (Vizcaya),

Se rebasan Mugica y Besauguir, 
Toma d© Bigoltia y Basigo de 

Baqulo (Vízeaya). Ocupación 
del monte Jacua.

Ermita de San Juan, BrgoUen, 
Zabaíabalcua, Umunendi, To 
rreburu y Gerooica, son 
pados por nuestras tremas. 

Ocupaciones de Bchano Duda 
goitla y  Ennlta d© San Mi 
guel (Vizcaya).

Entrada en Amorebieta. 
Ocupación de Grondamendl, 

Elordl, Macoa, Añora, María

23
24

25 

29

4
7

11

de Meñacabarrena, Andram» 
ria de Mcfiaca y  S ídeacl» 
(Vizcaya).

20 ”  Ocupación d© Pruniz Andezca,
A'doy, Macanz d e Morga. 
:^ a c a  y Mendlganuri (VH 
caya). Aviones rojos b «n b ^  
dearon sin objetivo militar la. 
población Civil de Burgos.

22 ”  Ocupación de Beregoitla, A n »
che y  Urrutechu (Vizcaya).. La  

aviación roja bmnbardea clu 
dades alejadas de todo objeti 
vo mihtar como Valladolld y  
Pamplona.

Ocupación de Lima y lUumbré. 
”  L a  aviación roja bombardea 

pob'ación civil de Palma. ,
”  Un avión rojo derribado en V i* 

caya.
”  Ocupación de Pefialemcma (V i*  

caya). '

Junio Cinco aviones' rojos derribado^ 
"  Aviones enemigos bombardean 

la  población civil de Granada. 
”  Nuestras fu:raas rompen el 1^ 

mado “ cinturón de hierro”  
de Bilbao, ocupando las alta 
ras de Urkodu, ArachabaM 
ga, San Pedro, Mendortuzu y  
pueblo de San Martín de 
Cuca.

12 ”  Son derribados dos aviones ene
• migos de bombardeo y tres de 

caza,
18 ”  Ocupación de Antencieta, Mu

nezorriz, y Santa Marina en 
e l sectw Suroeste de Bilbao 7 
los pueUos de Munza e Impa 
rramendi, al Noroeste d© la  
Capital.

15 ”  Ocupación de Maruri, Uriza, Le
moniz, Garhz y PSencia, cn el 
litoral de Vizcaya y  d© Gal 
dácano en el sector centro de 
la provincia, cruzando el rio 

. BHzabal.
16 ”  Se toman ios pueblos de Zam

tamo. Arrlgorrií^a, Malmosón 
Larreta, Aborta. Lejona y  
Lujua.

17 ”  Continuando el avance haeia
Bilbao, nuestras tropu  ocupan 
Artazo, Las Arenas, Algueobe, 
Axpe y  las alturas de Archan 
da. La  aviación enemiga bom. 

bordea e] HO^itaí de Motril.
18 ”  Ocupación d© Luchana, Lando

che, Unceta, Campa de Fas 
terocorta, (iameta, Arnot^ui 
y  Arraiz.

19 ”  Toma d© Bilbao.
21 ”  Conquistada la  capital, prosS

gue el avanc© para dominar 
todos los pueblos de la provin 
da, ocupando Oquendo, Oquen 
dojeda y Saáburu.

22 ”  Toma de BaracaMo, Sestao y
PortugaJete.

24 ”  Nuestras tropas ocupan el ex
tremo Oeste del Abra, cogién 
dose al enemigo las alturas de 
Puntalucero, ssraates, cierva 
na y  Triano.

25 ’ ’ Ocupación de Sodupe, Casas de
Lescures, Piedi^iincada y Gor 
idejXKla.

26 ”  Ocupación de San Pedro de
Galdamez.

28 ”  Octqjacióli de Aianguren, M «íi
dieta, Gueñez y Aicinlega.

29 ”  Ocupación de Valmaeeda.

RELACION DE M ATE R IAL  COGIDO A L  ENEMIGO DESDE E L  COMIENZO DE LA 
CAMPAÑA, CON EXCEPCION D E L  CAPTURADO E N  LA  PR O V IN C IA  D E  V IZCAYA

Piezas de artilleria (obuses y cañones) ................................................ 200
Morteros de trinchera ............................................................................
Ametralladoras........................................................................................
Fusiles ametralladoras............................................................................ ^
P ú g iles .............................................................................................................
•Mosquetones y carabinas.......................................................................  lon'nnn
Bombas de mano y aviación    ̂na
Granadas de  .............................................................................
Cartuchos de fu s i l .................................................................................................. t !  oSq
Granadas de a rtillería ...................................................................................... •
Tanques rusos ........................................................................................
Carros militares de difer«ntes c lases....................................................  _ f f
Camillas...................................................................................................

Es de advertir que, por lo  que se refiere a tanques, se indica nada más el 
número de loe cogidos en buenas condiciones, pues los inutilizados pasan de un 
centenar.

RESUMEN DE LA  A C U ID A D  DE LA  A V IAC IO N  N AC IO N AL  EN  LOS NUEVE 

PRIMEROS MESES D E  L A  GUERRA

Aviones destruidos por nuestros cazas: s «g a ro s ....................................................
Idem ídem por ídem ídem: p robab les .....................................................................
Idem íd«m  por ídem ídem: dudosos.........................................................................
Destraídos por nuestros antiaéreos: segu ros..........................................................
Cogidos no derribados ................................................................................................  ^
Pasados del en em igo ....................................................................................................
Fugados al extranjero del campo enemigo ............. ..............................................
Destruidos por nuestros bombardeos en oampo enemigo: segu ros.................... o®
Idem por ídem íd®m en ídem ídem: p robab les .....................................................
Idem por ídem ídem en ídem ídem: dudosos .......................................................

TO TA L  G ENERAL: segu ros .......................................................................

”  ”  : probables ..................................................................

»’  ’• : du dosos ......................................................................

Han sido destruidos además dos globos y un dirigible.

Ayuntamiento de Madrid



Fernando Aram baru Pacheco. 
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

R oberto  A rm ario  González.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Manuel A lm agro y  Montes de 
Oca.

F. E. (C A D IZ )
¡PRESENTE!

Ildefonso Albarrán Periáñez.
F. E. (OLVERA)

¡PRESENTE!

Juan .Arias Mancheño.
F. E. (ESPERA)

¡PRESENTE!

José M aría A rc ita  Cedeño.
F. E. (JEREZ)

¡PRESENTE!

Eustaquio A v ila  Taüor.
F E. (PUERTO REAL)

¡PRESENTE!

M anuel A lbaieeta Núñez.
F E (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE'

José A res López.
F E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Francisco  B ellido  Casanueva.
P. E. (OLVERA)

¡PRESENTE!

José Bolaño Maeias.
F. E. ( CADIZ )

¡PRESENTE!

Juan Benitez Elena.
F. E. (C A D IZ ).

¡PRESENTE!

Dion/*(o J. Bona España.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

M iguel Blanca Díaz.
F E. (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

José Barroso Mateos.
F. E. (V ILLAM ARTIN )

¡PRESENTE!

E n riqu e  Ballesteros R om ero .
F E (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Juan José Bedoya R om ero.
F E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Francisco  Basallote Mendoza.
F. E. (BARRATE)

¡PRESENTE!

Manuel Barroso Paz.
F E (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Salvador Berna! Sánchez.
F E (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Pascual Benvenaty.
F E (PUERTO SANTA .MARIA) 

¡PRESENTE!

Fernando Chacón Rodríguez.
F. E. ( CADIZ )

¡PRESENTE!

Juan Chacón M arín.
F . E. (BENAMAHOMA)

¡PRESENTE!

Juan Chacón Lobato.
F. E. (V ILLAM ARTIN )

¡PRESENTE!

José Castrillón  Shellg .
F . E . (VEJER DE LA  FTRA.)

¡PRESENTE!

F«inc/#co Concíe Real.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

A nton io  Cerpa Sánchez.
F. E. (ROTA)

¡PRESENTE!

Juan de D ios Caro Rodríguez.
F E (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

E nrique Coiras Fernández.
F E (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Joan Calvo Garrucha.
¡PRESENTE! 

F. E. (JERF-Z DE LA  FTERA.)

Santiago Cuellos Ponee.
F. E. (OLVERA)

¡PRESENTE!

Augusto Castilla Garda.
F . E. (SAN RCHJUE)

¡PRESENTE!

Joan Cornuco Reguera.
F. E. (UBRIQUE)

¡PRESENTE!

Juan Carrasco de la Barrera.
F. E, (ARCOS DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Manuel Cebaltos M elero.
F. E. (VEJER DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Pedro  Correa Gutiérrez.
F. E. (BORNOS)

¡PRESENTE!

R ica rd o  Cum brera Mosquera.
F. E, (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Francisco Cañas Conesa.
F. E. (SAN FERNANDO)

¡PRESENTE!

A nton io  Estrada Náñez.
F. E. (V ILLAM ARTIN )

¡PRESENTE!

Ernesto Durán Medina.
F . E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Jaan D iaz Borrego.
F  E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

A g m tin  D iaz Rodríguez.
F  E. (ROTA)

¡PRESENTE!

Manuel Delgado Hernández.
¥. E. (SAN FERNANDO)

¡PRESENTE!

Manuel Esquiuel Sobra,
F . E. (ROTA)

¡PRESENTE!

R ica rd o  E nrique Castillo.
F. E. (ROTA)

¡PRESENTE!

Jaan Fernández Pon ce .
F. E. (PTO. SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Pau lino PérespFortoro.
F . E. ( CAD IZ )

¡PRESENTE!

Jaan Gómez Cantalón.
F. E. (ROTA)

¡PRESENTE!

José G il Sánchez.
P .  E. (SAN FERNANDO)

¡PRESENTE!

A lberto  G ard a  Peguero.
F . E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

E m ilio  Garrucha Roldán.
F. E. (ARCOS DE L A  FTERA.)

¡PRESENTE!

A n ton io  G ard a  Bueno.
F. E. (LA  LINEA)

¡PRESENTE!

Francisco G il Sevilla.
F. E. (ARCOS DE LA FTERA.)

¡PRESENTE!

Manuel Gallego Pa lom ino.
F. E. (JEREZ DE LA  FTRA.)

¡PRESENTE!

A nton io González Ceballos.
F . E. (CADIZ)

¡PRESENTE!

José Lu is  Gómez R om ero.
F. E. (CADIZ)

¡PRESENTE!

Rafael González Ruiz.
F. E. (SANLUCAR DE BMEDA.)

^iPRESENTE!

José Lu is  G utiérrez Peña.
F. E. (PTO. DE SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

José S im ón  Vichera,
F . E. (PTO. DE SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

José Garruciio Laura.
F. E. (PTO. DE SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Eduardo García Serna Pon ce  de 
León.

F. E. (SAN FERNANDO)
¡PRESENTE!

José Huertas Monis.
F. E. (CADIZ)

¡PRESENTE!

P  A R  I I  A
R l E Y O C I O l ^

Î AXCIIO'NAML
M anuel H erre ro  Muñoz.

F. E. (CADIZ)
¡PRESENTE!

Manuel Huertas Caballero.
F. E. (PUERTO REAL)

¡PRESENTE!

Luis H errera  Navas.
F. E. (VEJER DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

A nton io  H erre ra  Pérez.
F. E. (ROTA)

¡PRESENTE!

José Iglesias González.
F. E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Mateo Jim énez Fernández.
F, E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

José M ancheño  Fausíero.
F. E. (ESPERA)

¡PRESENTE!

Pedro M itlán  Jurado.
F. E. (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

Manuel M iranda Castro.
F. E . (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

José Mercedes Casero.
F. E . (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Fernando M grte l H idalgo.
F. E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESFINTE!

C ipriano M artínez Aguilas.
F. E. (MEDINA SIDONU)

¡PRESENTE'

Manuel M ontenegro Peña.
F. E. (JEREZ DE LA FTERA.)

¡PRESENTE!

D iego Mena Núñez.
F. E. (GRAZALEMA)

¡PRESENTE!

Manuel M arisca l Santos.
F. E, (PUERTO REAL)

¡PRESENTE:

D iego M oreno Salado.
F. E. (FAGINAS)

¡PRESENTE!

Lu is  M uñoz Sánchez.
F. E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Francisco M artínez Toledo.
F, E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Manuel D íaz Delgado.
Boina Roja (JEREZ)

¡PRESENTE!

Fernando Andradaa.
Boina Roja (JEREZ)

¡PRESENTE!

A nton io  M o lle  Lazo.
Boina Roja (JEREZ)

¡PRESENTE!

D iego Huertas Rodríguez.
Boina Roja (CADIZ)

¡PRESENTE!

José Manzano Repeto.
Boina Roja (CADIZ)

¡PRESENTE!

Fran cisco  Sánchez Delgado.
Boina Roja (CADIZ)

¡PRESENTE!

A n ton io  Sánchez Gómez.
Boina Roja (CADIZ)

¡PRESENTE!

José L . Pedrosa Falques.
Boina Roja (CADIZ1

¡PRESENTE!

José Catalán Blaños.
Boina Roja (PTO. STA. MARIA) 

¡PRESENTE!

José A. Vergara Naualias.
Jefe de patrulla (JEREZ)

¡PRESENTE!

Francisco  Vega G arda.
Boina Roja (JEREZ)

¡PRESENTE!

Manuel Jim énez Perd igones.
Boina Roja (AR(X>S)

¡PRESENTE!

José R odríguez del Hoyo.
Jefe de Patrulla (JEREZ)

¡PRESENTE!

P a tr ic io  Fernández  Carrasco.
Boina Roja (JEREIZ)

¡PRESENTE!

Andrés G ard a  R ios.
Jefe PatniUa (SANLUCAR) 

¡PRESENTE!

Vicente V illanueva Ortega.
Boina Roja (ALCALA GAZULES) 

¡PRESENTE!

José G arrido Lozano.
Boina Roja (BORNOS)

¡PRESENTE!

Lorenzo Santos Galafate.
Boina Roja (CHIPIONA)

¡PRESENTE!
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Señor, acoge con pó 
sérvanos siem pre e l sardo 
p o r  España y d e  que sol‘ 
armas. V ictim as d e l odio, 
et ú ltim o secreto de sus c 
vidas p o r  la  Pa lria . N i ellos 
de re n co r a i  od iar a l enenUi 
para liberta r con  su sacrifii 
cim entar co n  su sangre F 
Patria  Ubre, fuerte  y  entere, 
la  m uerte ha  cerrado los o;' 
de nuestros o ídos, las vccn 
de toda red ención  ciega, 
ingencia, delitos con tra  !w 
pusimos a  com b a tir de f m  
delincuentes con tra  los 
valores augustos, números 
y con  valentía  ía supreine 
fuerza. C on  ella  vencereSé* 
tru ir , n o  sólo su  potencie, r  
resca y generosa, preferlwé* 
go lpe  d e l enem igo sea ú®** 
d ó n  de un  va lor y de ene 
lod o  lo  que  otros quisisree 
bre  de venced or impoisels^ 
para cu m p lir  lo  que se r* 
Estado fu tu ro , en  nombre 
sabes con  palabra de pro- 
y  tendidos los arcos”
F o fr ía  perseverancia m  
en  este m enosprecio hacía 
m ujeres necias. Haz qae 
de la  red ención  de esta b*- 
unidad  socia l d e sus clase*^ 
hom bres, y  haz también 9  ̂
española del can to  univen^

que m ueren p o r  España y  co n 
d e  en nuestras filas se m uera  
te e l enem igo con  sus m ayores  

ton p o r  od io , sino p o r  am or, y 
14 con que fu e ron  a dar sus 
conseguido jamás entristecernos  
r, que todos estos caldos m ueren  
aismos que tes asesinaron, para  
Itas en  la reed ifica c ión  de una 
áe iiuesiros hermanos, a quienes 

bu de la v ictoria , aparta, Señor, 
fariseos, a  quienes e l m in isterio  

'Itnen a p ed ir con  vergonzosa  
p or la  espalda a  los que nos 

é, Señor, para que fuéram os 
'os ejemplares, custodios de 

puesta a se rv ir con am or 
'fia. Esta ley  m ora l es nuestra 

Migo p orqu e  acabaremos p o r  des- 
'^toria que n o  sea clara, cabaile- 
rs necesario que m ientras cada 

acción fluestra sea la a firm a - 
éparta asi, Señor, de nosotros, 

V que se ha solido hacer en  n om - 
o de secta, y danos h ero ísm o  

*  ana Pa lria , ea nom bre de un 
^eUizada y  civ ilizadora . T ú  sólo  

estar "agudizadas las flechas 
ios herm anos m uertos p o r  ia  

en este va lor, perseverancia 
S oscuras, peores que voces de  
\ Señor, sea e l brote  primero 
dtctonal de sus tierras, f n  la 

en  e l hom bre  y entre loa 
en nosotros una entera estrofa

^ o  
fa rd ia

■ro >ía

íg

la

i
f e

Manuel Rlvas Murga.
Tambor Jefe Patrulla

,p r e s b n i* ^

Jesús Estadella Torres.
Boina Roja (CAD12)

.pBESE^^’ ^

A n ton io  Rodríguez.

Boina Roja (LA
¡PR E S E A *'^

D iego B erm úde: Marlel.
Jefe Patrulla (VILLAM-

i PRESE*

Wa

A. N  A  I

Francisco Galán Lozano.
Jefe Patrulla (JEREZ)

¡P R E S E ím ;!

éosé Cordones Velarde.

Bmna Roja (ESPERA)
¡PRESENTE!

éuan C orrea  Camas.
Jefe Patrulla (BORNOS)

¡PRESEN'TE!

Alfonso D e lfo rt Garda.
Corneta (PTO. STA. MARIA) 

¡PRESENTE!

Alfonso Vela Valenzaeia.
Boina Roja (PUERTO REAL) 

¡PRESENTE!

M anuel Macias CAoiive.
Boina Roja (CADIZ)

¡PRESENTE!
t

M anuel Benitez García.
Boina Roja (ARCOS)

¡PRESENTE!

Agustín Laque Diaz.
Boina Roja (SANLUCAR BDA.)

¡PRESENTE!

A nton io  Caxalla Garda.
Boina Roja (BORNOS)

¡PRESENTE!

Francisco  Sánchez Galindo.
Boina Roja (V ILLAM ARTIN ) 

¡PRESENTE!

Rafael Zarzuela Jiménez.
Boina Roja (PTO. STA. MARIA) 

¡PRESENTE!

Juan H errera  Mesa.
Boina Roja (PTO. STA. MARIA) 

¡PRESENTE!

Juan G a rd a  López.
Boina Roja (LA  LINEA)

¡PRESENTE!

D iego To led o  Pérez.
Boina Roja (OLVERA)

¡PRESENTE!

A n ton io  Rodríguez Zam braito.
Jefe P a n illa  (JEREZ)

¡PRESENTE!

Xnionio Jurado G ord illo .
Boina Roja (BORNOS)

¡PRESENTE!

José R ivera  Perca.
Boina Roja (V ILLAM ARTIN ) 

¡PRESENTE!

E n riqu e  Gallardo L lano,
Boina Roja (JEREZ)

¡PRESENTE!

José Rodríguez Cano.
Ekiina Roja (JEREZ)

¡PRESENTE!

Jaan Guerra Gallardo.
Subjefe de Grupo (ALGECIRAS) 

¡PRESENTE!

Fra n cisco  M o rillo  Ca)¡piona.
Boina Roja (VILLA.MAR'n.N) 

¡PRESENTE!

Cristóbal M orales Canto.
F, E  (PUERTO REAL)

¡PRESENTE!

C iría co  Maestre Balsera.
F . E. (PUERTO SANTA MARÍA) 

¡PRESENTE!

Esteban Matoso Caro.
F. E. (PUERTO SANTA MARIA)

¡p r e s e n t e :

E nrique  M uñoz Troncoso.
F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Francisco N iños  Pérez,
F. E. (ROTA)

¡ p r e s e n t e :

B enito del O jo Muñoz.
F . E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

P ed ro  O rive  Gomar.
F. E. (VEJER DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

M anuel O lle ro  R u b ín  de Celis.
F. E. (SANLUCAR DE BDA.)

¡PFiESENTE!

P ed ro  Jim énez Gonzaga.
P . E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

José Jiménez Benitez.
F. E. (UBRIQUE)

¡PRESENTE!

Joaquín L o ra  A vecilla .
F. E. (V ILLAM ARTIN )

¡PRESENTE:

Juan López C horro .
F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

R em ig io  Lauihé A legrel.
F. E. (SAN FERNANDO)

¡PRESENTE!

Juan L eón  Orbaneja.
F. E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Pascual León  Barquero.
F. E. ( CADIZ )

¡PRESENTE!

A nton io  Lorenzo Bernal.
F. E. (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

José López Saborlto.
F. E. ( CADIZ )

¡PRESENTE!

José L im ones Vázquez.
F. E. (PUFJITO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Ram ón Lauihé Alegret.
F. E. (SAN FERNANDO)

¡PRESENTE!

Joan L io r ta  Dom ínguez.
F. E. (BARBATE)

¡PRESENTE!

José M uriia  A rroy o  Pacheco.
F  E. (ROTA)

¡PRESENTE!

José M oreno Márquez.
F. E. (OLY'ERA)

¡PRESENTE!

Fran cisco  Obregón.
V. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Manuel O tero Rodrigue*.
F . E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Juan P érez  R io .
P. E. (BENAOCAZ)

F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 
¡PRESENTE!

M anuel Pérez Coala.
F. E. (PUERTO SANTA M ARU ) 

¡PRESENTE!

Angel Pérez Rodríguez.
F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Evaristo P é rez  Ram írez.
F. E. (OLVERA)

¡PRESENTE!

Joaquín Pera lta  Gailaiigo 
F. E. (ESPERA)

¡PRESENTE!

Jaan Partida  Terrón .
F. E. (OLVERA)

¡PRESENTE!

Luis Partida  Altmrez.
P. E. (OLVERA)

¡PRESENTE!

Juan M anuel Perfum o.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Joaquín Plaza Meléndez 
P. E. ( CAD IZ)

¡PRESENTE!

C ec ilio  La  Puerta.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

José Puentes Sánchez.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Manuel Pena  Guiférrer,
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

José Peña  Núñez.
F. E. (VEJER DE LA FTERA.)

¡PRESENTE!

M iguel Pad ia l Guerrero.
F. E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Manuel Pérez d e  la Lastra  
F. E. (ROTA)

¡PRESENTE!

.Alfonso Pérez G il.
F. E. (ARCOS DE LA FTERA.)

¡PRESENTE!

E n riqu e  Pérez Cascóles.
F. E. (LA  U N E A )

¡PRESENTE!

Carlos del P o b il y Bensusan.
F .  E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

F ran cisco  Perd igones Conde.
F. E. (V ILLAM ARTIN )

¡PRESENTE!

Juan A nton io  Palm a T enorio .
F. E. (SANLUCAR DE B.MEDA.)

¡PRESENTE!

José Peña Montes.
F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

Andrés P a tin o  Berciano.
F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRF.SENTE!

Luciano P in to  Ruiz.
F. E. (TAR IFA )

¡PRESENTE!

A n ton io  P e lu fo  Delgado.
F . E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE:

Eduardo R om ero  F lores.
P . E. (V ILLAM ARTIN)

¡PRESENTE!

A nton io  R am írez Pérez.
P . E. (E ^ E R A )

¡PRESENTBl

Jaan R om ero Castillo.
F. E. (CHICLANA)

¡PRESENTE!

F id e l R om ero Abreu.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESEN'TE!

Rafael R io l Reboredo,
F . E. (C Á D IZ )

¡PRESENTE!

M iguel R ip o l F iera .
F . E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Joaquín R o ffo n t y  González de 
Quevedo.

P . E. (PUERTO SANTA MARIA) 
¡PRESENTE!

A n ton io  Rojas O rilz .
F. E. (L A  U N E A )

¡PRESENTE!

Bartolom é Rodríguez Gómez.
F . E. (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

Juan Roca Lodo.
F. E. (LA  U N E A )

¡PRESENTE!

Manuel Robles Sánchez.
F. E. (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

D om ingo de ios Santos Puertos.
F. E. (BENAOCAZ)

¡PRESENTE!

Sebastián Sánchez M orón.
F. E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Francisco  Sánchez P in o .
F . E. (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

José d e  Salas Bohórqaez.
F. E. ( P L ^ T O  REAL)

¡PRESENTE!

D iego Sánchez Rom án.
F. E. (CONIL)

¡PRESENTE!

Ifanuei Sayago Diaz.
F. E. (SANLUCAR DE BMEDA.)

¡PRESENTE!

Jóbé Lu is  Sánchez Rodríguez.
F. E . (PUERTO SANTA MARIA) 

¡PRESENTE!

A nton io  To ledo C h ico .
F. E. (TAR IFA )

¡PRESENTE!

Gum ersindo V illa rin o  Mestanza.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

José Vázquez Pérez.
F. E. (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Carlos Vázquez Rico,
F. E. (CHIPIONA)

¡PRESENTE!

R od rigo  Valle Ram írez.
F. E. (GRAZALEMA)

¡PRESENTE!

A n ton io  Vald ivia  Regordón.
F . E. (ARCOS DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

M iguel Vázquez Casas.
F  E. (GRAZALEMA)

¡PRESENTE!

A n ton io  Vázquez R lvadiego.
F  E . (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Juan Villegas Gaiiea.
F . E. (TREBUJENA)

¡PRESENTE!

Manuel Varo López.
F E (VEJER DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Salvador Vargas M oreno.
F E (JEREZ DE LA  FTERA.)

¡PRESENTE!

Joaqu ín  R om ero  Abreu.
F. E . (C A D IZ )

¡PRESENTE!

Juan Arcusa Corbacho,
F. E. ( CADIZ )

¡PRESENTE!
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A  D I Z  Puerta de ESPAÑA
IS de Julio 1 9 3 6 López Pinto y Várelo

^  B a jo  e i 9Íg n o  d e  la  F a la n g e  ^

Desde la tierra africaua, a llá en la otra banda del 
Estrecho, desde la Melilla-hispano-árabc, p'ariió el 
grito  de salvación. Cruzó los mares y  entró por los 
arcos morunos de la Tacita de Plata.

¡Cádiz! Puerta de España.

La opresidn marxista.
Nunca, défde que la fundé su 

Uuatre JeXe, habla vivido IteJange 
una vida Ubre y  desahogada, a 
pesar de que la  flamante cXinsti 
tuciéa prohibía perseguir a  lUngún 
eepafiol por sus Ideas potitieas o re 
ligicsas. SlesnpTe fué molestada, 
Beheriidla, aun por aqueiloa que pa 
redan, tener más aflnidaceri ideo 
lógicas; pero desdo t í  16 d » febre 
ro, fiddha fatidíoa para España, 
puede decirse que todo el odio, todo 
el rencor que «n  su peciho cobarde 
atesoraba t í mandsmo, hizo expío 
slón oonUre. F. E. de un modo tan 
cruel y bárbaro, que parecía habla 
mol vutíto a los tiempos primitl 
vos, en que tos hombres se perse 
guían como fleras. Detenidos sus 
jefe*, disuelto el partioo, asesinado 
en plena calle todo agutí a qeiien 
creían fascista, cerrados sus oen 
tros prohibidla toda prt^iaganda, 
creyeron que la organización, as 
fixlaca por la penecuclón. pereda. 
¡Qué miopia Intelectual! Falange 
no podía morir, porque Falange 
es ima idea, mói< todavía, «s  una 
necesidad, porque la humanidad, 
en su marcha vertigtrusa a través 
de los siglos, no puede detenerse. ^ 
cuanco ej régimen Capiteltga, inca 
paz de restíver ios mUltipks 7 com 
pilcados proUemas qu© a vida mo 
dema e crea, agoniza, y  tí régimen 
marxista. Ueno de un materialismo 
grosero, pretende esclavizar al Iwen 
bre y arrancarle el fondo de du 
conciencia toda Idea de rtííglón y 
etí í̂rt ’̂istíidad. Falange resuelve de 
una manera justa y  humana toóos 
K>s problrtnas económiose, y réspe 
ta !a tradición, la religión, y todos 
10) sentifflienitos de¡ pueblo. Por eso 
no poda morir, sino que salió de 
purada por t í  ctíor y curtida por 
el martirio, en ice ojos la serenidad, 
7 en t í  corazón el perdón, aquel 
histórico 16 de julio, presta para 
acudir a  los más peligróos puestos 
ce combate y  asociarse al magnifl 
co movimi»)6o militar que como 
un huracán formado por vientos 
de patriotismo y de fe, de abnega 
c3ón y de justicia, cruza incOTiteni 
ble los campos de Dgraña.

Viscera de ios sucesos.
Dos cías antes dtí movimiento y 

ya ardiendo en temares de su pró 
xkno etíaUido, el gobernador, si 
guleodo órcenoi superiores, ordena 
la  dete<ntíón dei camarada José 
Mora Fígueroa, por suponer, fun 
dad ámente, qtie osteiúaba el Man 
c'o de la provincia y que estaba en 
estrecho contacto cm  los elementos 
de enilace militares. Esta detención, 
pera e llo j importentisíma, no pu 
dieron llevarla a cabo, porque ad 
veitltüo a tiempo, pudo ocultarse 
en la casa óe una prestigióse figu 
ra de la locaHdad. Otros, en cam 
bio, fueron detenidos, diñcultaaco 
la  orgaDizaclón d tí movimiento. Pe 
ro constituida Falange per elemen 
tos jóvenes, por un Sindicato e|tu 
clanüi y por una sección secreta, 
pudieron vencerse todas las diflcul 
tades, qu© fueron mutíias, y  dar un 
gran rendimiento en lo-¡ momentos 
oportimos. Sólo muy contacas per

soa&s conocían al detalle todo lo 
que se tramaba. Los demás no hu
elan más que cumplir las órdeneo 
qu« se les daba, dando una gran 
prueba de disciplina, base de toda 
oiganización.

El cía 17 pcff la tarde, varios fa
langistas de dedicaron a repartir a 
los camaradas de acción brazaletes 
y armas. Y a  se hablaba de suUe 
vación «n  Africa. l e  espectación 7 
el nervícr|smo se sdviertian por 
doquier. Los sudssos se aproxima 
ban. Todo enan preparativos y de 
seos contenidos. Ai pasar la noche 
dtí 17 al 18 de de presa
gios, ce Remores y de esperanzas.

en t í momento oportuno. X4a inqule 
tuid crecía: La gente andaba más 
apíl'd, jHOCuraindo guarecerse, hu 
y«|do de un vago peligro que pre 
sentían. La nube se cargaba más 
y más de tíectritídad. Los dirigen 
tes tíareros ae dirigían al Ocbier 
no en pequeños gnq»ri, haciendo 
oomentarios, basta que, por fln, a 
las ires y  media de la  tarde, apro 
ximsi:.amente, sutge por la ra^o 
una voz llena de temblores, que 
cita si pueblo ai Gchierno civil, 
donde se le entrega armas y ne le 
exctta a  toda clase óe tropelías, En 
aquellos momentos y en medio óel 
trastorno que la soflama lanzada 
por la radio produjo en el pueblo, 
acompañada de olmres óe eltaMecl 
miemos y ceses partlculareg, ^Itos, 
carreras, robreseitos genersles, se re 
cibe la anhelada orden de actuar. 
Lee Falangistas, como pueden, en 
tre aqutíle inmeriia baiahunca, se 
dirigen al Casino Gaditano, cedido

C AO iZ : U n a  c lás ica  e a l le ¡a  á r a b e .

18 de Julio.
El día amanece espléndido. El 

citío parece máj azuj que nunca, 
como si quisiera vestir sus mejo 
res galas para ser mudo testigo de 
la gran geiCa que iba a comenzar. 
La primera scspresa para el pue 
blo, es la de encontráis© que los 
periáclcos de la  mañana no traen 
servido idegráfico ni 'Celefónioo. 
¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?, se pre 
guata la gente. Los rumores corren 
de boca en boca. Se haiUa cmi más 
insistencia de sucesos en Africa. 
lo s  elementos de Falange reciben 
órdenes de ocultare, pues el go 
brtotodor manca dtíenerlos a todos. 
El general Varela ya está, detenido. 
La atmósfera se carga por mamen 
toe, y  la tirantez S© hacía insor-te 
rüble. A  las 10 de la mañana, los 
jefes comunicaban que la orden de 
actuar se les caria a  los elementoi 
conque s© contaba, en el mismo 
sitio en que se hallaban ocultos y

por dicha sociedad cono punto 
reunión, y alU llegan unos cuantos 
para d^r ccmlenao a su labor. EJ 
generaJ Vartía es IKieitado rápida 
mente por orden c tí patriótico go 
bemadcr mill-tair. 6b tiste inm.e 
dlatamente de uniforme y  se pone 
al frente de las ecasas fuerzas 
de Artillería, y  por la  Alameca de 
Apodaca se dirige ai Gotíem o cl 
vU. Canalejas-abajo, viene la Infan 
tería. Suenan los primeros tiros de 
la tarde, el movimiento había hetíio 
explosích. La  suerte estaba etíteda.

En plena revcIuDÍdn.
Serían lat cixico óe la tarde tíian 

do los PaAngietas llegaron al Ca 
sino Gaditano. A  eUos se unieron 
otros elementos ágenos a la  orga 
nización, que re asociaban a¡ mo 
vlmienío, espontáneamente, y  que 
eran recibidos con ebraaog y  vito 
res. EU ambiente en e: casino se

caldeaba por momentos, con t í  co 
mentarlo que a cada uno sugería la 
magnitud óe los duoesoe. I «  ju-ven 
tud allí congregada, sabía que si 
fracasaba en su empeño, posición, 
familia, hasta la misma vida, todo 
se perdia. Pero habienóo un Ideal 
por t í que aufrir y una Patria que 
salvar, ¿qué importaba todo? l a  
juventud es así; generosa y  fuerte; 
y alli había generosidad y  fortole 
za, porgue habia juventud.

Pooo a poco los elementos ctí 
Frente Popular que pululaban en 
grupos por s coUeq, filaron su 
atención en el Casino, y al adiver 
tir a 108 que estaban aUi reunidos, 
empezaron a  díaps-^ar desde los ár 
bolée, lee azoteas, y  las esquinas 
pirúKima^i .íLcs cristales cayeron 

hechos aAicos, y  ai noter el jefe 
un movimiento de ó.-uda en a ^  
nos no Falangistas, dijo: “ t í que 
tenga miedo que re vaya". Se fue 
ron varios, y en ssguída se organt 
zó la defensa diel Casino, que pa 
recia Iba a ser atacaóo de un mo 
mentó a otro. Ia servidumbre se 
retiró, y en la azotea, en cada 
hueco que daba a la calle, había 
dos ojot avizores y la amenazado 
ra boca del c a ñ ^  óe una pisto 
la. La  puerta quedó c«rada . Por 
algunos falangistas y  teteíónicamen 
te, se pudo localizar ]a siibuatítki 
de varios grupos de camaracan re 
zagados, qu© la  enotroe cantidad de 
cisparos que en aquellos momentos 
ee hacían por Jas callei y  alrededo 
res del Casino, les hizo imposible 
llegar hasta él. Como cfudoeo 
conalgnarerao» que d-esde tí interior 
óe! edificio no hubo necesidad de 
hacer uso de las armas, pues ni 
una stía vez inidaron un asalto. 
En aquellos memento; cuando tí 
tableteo de tes ametralladoras, Ks 
ditaparos de los Meusser y la i plato 
lae, se mezclaban con los grltce, 
blatfeinias e  Imprecaciones ce la 
horda, oceno si fuera todo esto 
bastante pera, saciar e] voraz ape 
tito de ImitoJidad y  de barbarle que 
les animaba, unos grupos transp>or 
tanóo bidones de gafolhia, prendle 
ron fuego a varios edificios, míen 
tras la  turba se dedicaba sJ saqueo, 
entre ei crepitar de las aitnas, t í  
correr alocado de los habitantes de 
las ca'-Os incendiadas, t í  tronar de 
los di£g»ios, el llanto aterrorizado 
de los niños y  m-ujeres, y  sobre 
tedo etía escena de harr<a- y de lo 
cura, tes llamas se alzaban al e>pa 
d o  trazando trágicos interrogantes 
ce agonía y de espanto.

En plena acción.
Como las fuerzas diqK>nihtes eran 

pocas, pues no se habían abando 
nar ;a l guardias de los edificios 
militares, y aun se ignoraba la 
actitud que tomarían los « r o s  
Cuerpos anmeóos, el general Vartía 
ccemmioa por teléfono con el 
Cuartel de Falange. Se pone al 
habla el Jefe, José More. Se trata 
d e . «gan iza r la  defensa de la ciu 
dad, presa de Xas furiah marxistas. 
La conversación dura. poco. El ñus 
tre genera] orcena se trasladen a 
la plaaia de Argüelles, dejando al 
gunos para defensa del Casino. 
Rápidamente, 14 hombres visten la 
camisa azul y  loiroan ©n ei patio. 
El Jefe leiaUrige breves palabras, 
se óespide de sus ccanpañeros y, 
abderba te puerta d tí Casino, salen 
a la Haza de San Antonio. Sola 
mente la  presencia de estos falen 
giítes a través óe la  noche hace

disminuir los óisparos. Se dirigen 
por la calle de Buenos Aires, Apo 
daca, y llegan rápidamente a te 
plaza de Arguelles. El general Va 
reía, con una gran serenidad, ee 
encontraba en clcha i^oza dando 
órdenes. Estaba actínpañado por el 
teniente oorontí de la  Guardia Cl 
vil don Vicente Owizález, varios 
oficiales c tí Ejército, unoii cuantos 
soldados y una docena de guardias 
civiles. A  este g n ^  se unen los 
falanglatas que llegaban, y cespuéa 
otros cuatro más que se ordenó 
que stíiersii dtí Gasino. SI valor 
demoobraban }ce ocho hombres qne 
;Qlleron a cumplir su deber, no 
mencs tenían los cuatro que como 
única defensa quedaron en t í  Cte 
tino. ■ m

Mucho le preocupaba t í  general 
Vartía la conquista de los edlfí 
cios oficiales y  de tes barritadas 
que ae estaban hacienoo en los ba 
rrios extremos, pero grande era 
también su preocupaci<^ pqr sel 
var a te pottaclóti estremecida dtí 
Incendio y dei pillaje a que estaba 
sometléacola la turba asiática, que 
ecano ave de raplfte hlncatia su 
garra en la oarne dolorida de te 
ciudad.

Itu* órdenes fueron lacónicos. 
Dividió las fuerzas en dos grupos, 
compuest© coda uno p o r  cuatro 
guardias civiles, seis soldocos de 
ArtUleria y 12 falangistas. Hay que 
tener en cuenta que a  los que sa 
líeron dtí Casino se unieron por 
las calles algunas camaradas reza 
gados. Ua g n ^ o  marchó para re 
correr desee Cohunela hacia arrl 
ba, y t í otro d© la misma callo 
hatía San Juan de Dio« y los muc 
lies. La misión consistía en ahu 
yentar & les incendiarios y ladro 
nes, y someter a  tiros, si hada fal 
ta, a  les elementoi ccmbotlentes. 
y  allá marcharon todos en c.os íi 
les, pegados a  tes paredes para 
guarecerse en lo posible, a  tres me 
tres d© di itancia unos de otros, 
sintieixo t í  silbar de las balas y 
no di^urando más que cuando te 
creían muy necesario. Algunas e* 
quinas re  uitaban pellgrcsísimas. 
Les balas rebotaban en las ptío 
des. ! « ,  cbuEina huía cobardemen 
te. ¡08 saqueadores arrojaban K » 
bultos pro^ucito de -lus robos al sue 
lo y  los Incendiarios abandonaban 
tes bidones de gasolina. Le® callea 
©n un raxJlo de tmos 500 metros 
óe los In c e n d io s e  encontraba» 
llenas de todo lo procedente de 
las tiendas saqueadas. Y  entre te 
tenebrosidad trágica de aquella no 
che, entre el crepitar de los !»■ 
cendios que lamnban a la alt\ii» 
te lumbrarada rajo de eui llamas, 
en respuetía a los negros griete 
de odk> y  óe muerte, resonaba» 
en t í espacio con viijraclón sno 
clcaiada los primeros ¡Arriba Esp» 
ña!, Una, Grande y  Libre, alia® 
to, afán y  eepcraiaa de una 
ventud que se alzaba pletórica ó« 
entusiaano y de ijetriotismo.

Uño de los grupos se aproxim* 
al edificio Central de Teléfon*®- 
Guondias ce Asalto lo guarnecía»* 
Sin resistencia alguna diero» 
entrada a  los de Falange. En 
bre c tí Ejército se hizo cargo de 
citíio  im¿x»rtan.te wrvicio ©I eo®*» 
daníe de ArtiUeria don Eduardo 
Aranda, un capitán y  un tcnl®“ 
te, poniéncose detde el primer ®* 
mentó todos ios empleados a * 
órdenes.

E l migmo grupo, momentos 
pué ,, se dirige p w  te calle de S
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A  D I I Z  Puerta de E S P A Ñ A
Los heroicos soldados de Cádiz

L O P E Z  P IN T O .  ~ M ilic ia n o s  d e  C á d iz
Miguel, batleD.c.0 Incesantemeot© a 
1(6 que merodeaban por aquéUoa 
mgsj-es, haeia Correos y  T e la ra  
fas; pero a¿ llegar a  sus iTanedla 
dones se ]en hizo tal cantidad ce 
disparos que tuvieroa un fuego 
vivisiiTo durante un gran rato.

a : poco tlemjw reciben órdenes 
de retirarse para proteger, rodeán 
dolcs. loe incendios, con objrio de 
que aJguna-j bombños. a lee órde 
nes del señor Sándiee Bstévez, pro 
cexJeeen a au extincl<^, pues an 
terionnente lo habian intentado, 
teniendo que retirarse ante la gran 
cantádad de dispares que contra 
dl<» se hacia.

iNUevamenie llevados a lOQ 
r «  ániestratos por el Arquitecto 
municipal y con la protcoclón que 
»  les hizo, reanudaron su labor, 
pues si interesante era alejar a les 
niiaJeantei no menos lo era loca 
Uzar y apagar los Incendios que 
oon la ligera brisa de Poniente 
amenazaba devorar todo Cádiz.

Mlei^tras tanto, otro© falangistes 
ayudaban a  salvar y acompañar 
a las familias que, sin albergue, 
bureaban un lugar seguro conde 
refugiarse.

Pocos eran, pero se mu.tipllca 
ban, pcaiiendo todij su valor y todo 
su entusiasmo en la  magnffica y 
humenlteria labor qu© realizaban. 
Cacheaban. Hacían detenciones. 
Recuperaban parte de lo robado. 
Y  asi, iscansabTes, toda la noche.

Para, complicar aun más le  í4 
tuación, ccmo oonsecuencia lógica 
y terrlWe ce los incendios, cayeron 
a'gunce cables y la obscuridad se 
adueñó del centro de la ciudad, 
ponlenco una negra pincelada más 
a la tragedia de la noche. ,

En «Etes momentos, aígunoh fa 
langisCas se unen a sus compañe 
Kb . Otros eran recogldoc en su-3 
propios domlcUlcs por los que ya 
actuaban. Así, poco a  poco, ib a  
aumentando su núm«re y con ello 
au eficacia.

Don Eduardo Araaice, de cuán 
do en cuándo, iba dando noticias 
¿e la marcha dri Movimiento en 
Africa, ea'mando la naturaj ansie 
dad. La inquietud enorme, la fa 
tiga. e l canibncio, las fuertes emo 
clones que inlnterruiiqiidamente 
iban recibiendo, la iresponsabilidac-, 
el pdigro personal de cada uno, 
todo quedaba eanpalidasklo, esfu 
mado, ante le  grandeza históirca 
del momento que se colocaban 
los primeros cimientas sobre los que 
inál: adelante habría óe alzarse el 
Rloricso edificio de la nueva Es 
paña.

Mientras tanto, el ministro de 
la Gobernación, presa de mortal 
angustí,a llamaba íiKesantetnente 
al Gobierno ClvU. E l de Marina 
a Cádiz y CSapitanla General de 
San Femando. Los pueWos a su 
gobernador. Desde Madrid, piM- ra 
filo, se quería quitar importancia 
7 a» negaba que los Regulares vi 
hieran hada l a  Península. Pero 
Aranta, al fin, dió la noticia de 
TUe habían embarcado y  venían 
*n dirección a  CSádiz.

Por la calle de Coíumela, tot^ 
taente a  oscuras, marchaban en 
dos líneas varios hombreo de Pa 
^nge, y en medio ce ellos, el ge 
neral Varela. THiercen por Cánovas 
del Ca‘tUlo y llegan a la Kaza 
de San Antonio, Bajan después por 
la cali© Duque de Tetuán. y ^  He 
gar frente a San Pablo se unen 
^ otro grupo, también de latan 
klstas, y de Un m oio eapooténeo 
de tributa, en medio de la notíhe, 
tal homenaje al ilustre general Va 
tala, tan süKrero, tan sentido y 
''to emocionanfcte, que en muchos 
djos a’oman las lágrimas y  que 
®^rajnente será recordado por el 
'ktoico general como algo sublime,

que nunca podrá borrarse de su 
corazón de patriota. ,

Fué en aquellos momentos cuan 
do suenazi por primera vez las no 
tas de Un himno extraño, lleno 
de sonoridadeGi brillant® y viriles. 
Es eá Himno ¿e Falange la  hsrol 
ca, q u e  nos habla de un nuevo 
amanecer de B ^ ñ a .
EL “GHURBiraA" A  LA  V ISTA

La  noticia se extendió como el 
re'áanpago. El “camrruca”  etoraba 
en bahía. Varela, con los íalaagis 
tas y  elementos miliitaxes, se dirige 
al muelle de la ciudad, para fa  
cllitar el cesembarco de loa que 
llegaban. Oon mesas de loe cafés 
de aquellas cercanías tuvlKon qtJe 
formar barricadas, pues los tiros 
arreciaban por moaneníos.

Y a  en lo * primeros rayos de luz 
de la mañana se observaba la ma 
sa gris dri buque que ge acercaba 
al muelle, y se sentían los gritas 
de los Regulares, ansioros ce des 
embarcar. Pooos momentos des 
pués, éstos saltaban con su agili 
dad caructerístioa y aritnzaban en 
direocúhi a lo í objetivos que se les 
marcaron,, disparando desde el pri 
mer mtxnenita y  ooupándo'cs rápi 
damehte.

Desde San Pablo se les veía, a 
través de Jbsé del Toro, allá en

el fonto, cruzar por la calle Car 
denal Zapata, cantando una. rara 
canción que producía, en medio de 
aquel dewoncierbo. no sé qué ex 
trafla impreslóa de miriidstno.

Como sconbpaa apenas ilumina 
rayos dfll sol pa-»ban y  pasaban, 
cas por los primeros y oblicuos 
y sUs voces primitivas seguían e »  
tonando aquel dejo melancútlco y 
dulce, que de^niés se supo que «ta  
un rezo con el que ellos pedían 
a  D io; un buen Gobierno para Es 
paña.

Bn !a calle de San Miguel se 
encuentran un grupo de íalangis 
tas y  otro de Regulares, que ve 
nlan de la  Casa de Correos. Se 
unen, y  los moros dicen que ellos 
son falangistas tamlfién. En aquel 
momento aparee© el alma de aque 
Ua peche: el llu-ttre general Va 
reía. Los moros le rodean, les oíi 
cia'es le abrazan, y  íodog juntos 
se cirigen hacia la calle Ancha, 
por la qu© entran gritando ¡Viva 
España!, y  a sus gritos de entu 
slatmo se abren ventanas y  baleo 
nes, y  las gentes, libres al fin  de 
la horrible pesadilla de la noche, 
ap'avideai frenéticas y emocionadas 
a  aquel puñaco d « héroes que supo 
salvarloz.

CAYETANO D EL TORO.

ifteguC ate&  d e  ^ á d i $

A  LO G R A N  SEÑOR
Nuevamente escriben, con la gloriosa pluma del heroísmo en 

el libro de Oro de la Historia Patria,, .nna página más de valor, 
los que con su esfuerzo, su abnegación y su discipITha admira
bles han conseguido que se les conozca con el nombre de “ Regu
lares de Cádiz” .

Calladamente, modestamente, pero heroicamente, el Regi
miento de Cádiz ha ido agigantándose, a fuerza de golpes de 
va lor a trevés de la campaña, hasta conseguir ser nombrados con 
elogios una y otra voz por sns hazañas.

Este pueblo es asi. Desprendido. Modesto. Pero cnando vé a 
su Patria e npeligro, cuando la vé caída, exánime y que parece a 
punto de fenecer, Cádiz, sacudiendo la modorra que lo envuelve, 
despertando de su sueño y puesto en pie, marcha impávido y se
reno al lugar de la lucha y desprendidamente, largamente, dá 
cuanto tiene. Después cuando termina, cuando su esfuerzo ya 
no es necesario, vuelve nuevamente a su v iv ir  anterior, calla
damente, modestamente, sin darle importancia alguna a su ac
tuación. Por eso el nombre de Cádiz solo suena de un modo 
fuerte y rotundo en lo$ momentos de sacrificio, de lucha, de 
heroísmo. Es decir, cnando hay que dar. Por eso no consigne 
casi nunca lo  poco que pide, Porque sólo sabe dar. Y  esto se 
refleja  en todas las esferas de su vida. Quizá no haya pueblo 
en España en donde los que de fuera vienen, encuentren más 
fác il acomodo y escalen más rápidamente los primeros puestos 
de la población. En lo único que no deja paso a nadie, en lo 
único en que Cádiz sabe ser siempre el primero, es cuando llega 
la hora de dar la vida por la Patria en peligro. E l 18 de Julio, 
con Falange combatiendo junto al E jército en las calles. En es
tos momentos han sido una vez más los llamados “ Regulares de 
Cádiz” , los que han sabido, guiados por ese heroico comandante 
Baturone, plantar en las cumbres más altas de la g loria  el Pa
bellón inmortal de Cádiz. Después, cuando todo pase, cuando 
España no necesite de sus hijos para empresas guerreras, vo lve
rán los gaditanso a su ciudad sin darle a lo hecho importancia 
alguna, ni mucho menos pedir nada. Porque Cádiz no sabe pedir. 
Sólo sabe dar sin tasa ni medida, A  lo gran Señor.

CRISTIAN

É c A  m iC ie t a n o A  d e  ^ á d i $
Bajo la denominación p rim i

tiva (le (iuardia C ívica, se creó 
en este Cádiz, que quieran o 
nó fué la p iedra fundamenlal 
«!e este Momento Glorioso qne 
se conmemora hoy, ya que co- 
nio antesala <le nuestras posi
ciones de A frica , donde tuvo 
gestación el mismo, aqui salta
ron los prim eros chispazos y 
aquí en este Cádiz, que sobre su 
escudo ostenta el lema de Muy 
H eroico, fueron sofocado,?. Aqui

C Á D IZ en su despedida  
a l G eneral M  ew

A  SUS ORDENES MI GENERAL

Sabemos que no ee con honda eatisfacción con lo  qne el Gene
ral ha recibido la noticia de eu marcha; sabía e l General lo que 
cuesta dejar a un pueblo a l qne se qniere, cOn ese amor uniere con 
que sc ama lo que se ha salvado. Y  creemos acertar con eso la 
verdadera sensación percibida por e l General al marcharse de 
entre nosotros cumpliendo órdenes superiores. Dolor espiritual, 
hondo, dolor de salvador, dolor de padre; dolor, a l abandonar lo 
que gracias a él existe, y existe con toda esa gama heterogénea 
de actividades, de sentires, de simpatías, de sexos, de posiciones 
sociales, de colores populares, de canciones, de músicas, bajo nn 
cielo diáfano y enmarcado en una albura de leche y cn un círculo 
de mar: Door, a dejar Cádiz; este Cádiz, modesto, callado, sufri
do, “ apático” , pero heroico, decidido, oportuno, deñnitivo, cuan
do hay que salvar a un munijo; y Cádiz respondiendo a su Gene
ral López Pinto, salvó a España, que fué salvar al mundo, al ser 
la primera en mantenerse firme en su decísi-ón y aplastar toda la 
venenosa actividad de la víbora marxista, judaizante. A l frente, 
nuestro general, en el puesto de máxima responsabilidad. Acíhando 
heroicamente nuestro paisano Varela, con una pléyade de oficiales 
dignísimos, y 20 falangistas decididos.

Después, respondió España, la España digna; se abstuvo la 
indigna, la indiferente; re rebeló la ro ja  contra la justicia, y aún 
se lucha entre hombres de España, aunque no entre hermanos.

A  sus órdenes, mi General; ¿qué más puede decir un pueblo, 
que conoce lo que os debe? A  sus órdenes, queda este pueblo 
agradecido, salvado por Vos,

Lncha en Madrid, nuestro Varela; aquí están los oficiales y 
los 20 falangistas; cuando haya qne savar a un mundo, aquí está 
Cádiz. •

A  sus órdenes, mi General.

desembarcaron los primeros re- 
fuezos llegados de Marruecos, y  
a la cabeza de éstos hubo UN 
SOLDADO, un valiente que .so
be su pecho ostenta dos cruces 
laureadas; un patriota Heno de 
amor a su España, nuestro pa i
sano el General Varela, que po
niéndose al frente de un puña
do de hombres, pues uo otra 
cosa eran los llegados de A fr i
ca, .supo imponerse a los enemi 
gos de España y  venciéndolos

rotundamente, empezó a escri
b ir la  prim era página gloriosa 
de la H istoria de esta sublime 
revolución. De Cádiz salieron 
voces de aliento y  entusiasmo 
para e l resto de España. Cádiz, 
e&te bello rincón del océano, tan 
cod ic iado por su estratégica si
tuación, que tanto interesaba al 
levantamiento marxista, era, una 
vez sofocado, el p rim er trozo de 
España conquistado, y  ello in 
fundió ánimos a los demás hom 
bres dignos de nuestra Nación, 
a seguir lirmes en su empeño, a 
no desmayar, a conseguir el 
triunfo, ese triunfo que hoy, es
ta memorable fecha del 18 de 
Julio conmemora ESP.AÑ.Y. 
...Pues, bien, a los pocos días 
de in ic iado  el G lorioso M ovi
m iento Salvador, ese gesto noble 
y heroico de la  España digna, 
se creó en Cádiz esta institución 
de carácter m ilitar, integrada 
por elementos del Com ercio y 
la Industria de la  localidad, que 
en su ferv ien te deseo de colabo
rar al resurgim iento de la Pa- 
acudieron presurosos al llama
miento que a ta l efecto se h izo 
públicamente, simultaneando sus 
ocupaciones y  actividades, se 
impusieron esa honrosa ob liga
ción.

Mas tarde y con la incorpora
ción de numerosos voluntarios 
de todos los sectores, quedó cons 

: tituido el Balalón de M ilicianos 
j de Cádiz, designándosele como 
5 cuartel la  Maestranza de Inge

nieros.
Seguidamente comenzaron a 

prestar e l servicio  de guadia qu? 
la P laza les encomendó, hacien
do su prim era salida una de las 
compañías de Voluntarios, con 
destino hacia Guadalcaiial, des
plazándose con posterioridad 
otra compañía a diversos pue
blos de la Sierra, en cuyos lu
gares cooperaron eficazmente 
con fuerzas del E jército y res
tantes Milicias, a la liberación 
de varias poblaciones. En una 
de las posiciones cercanas a

Honda, d ió su v ida  por la  Patria, 
el cabo de estas M ilicias, Anto
nio Martínez Ram írez.

‘ Una vez liberada totalmente 
la Serranía de Ronda y  efec
tuados los servicios de limpie
za, la Compañía fué trasladada 
a A lcolea, donde actuó brillan- 
teniente, (juedando incorporada 
recienlemene, en sn totalidad, a 
la nueva Unidad, que bajo la 
denominación de Batallón de Cá 
diz ha quedado constituida, fi
gurando además en la referida 
Compañía otros elementos, de 
los que guarnecían Alanis de la 
Sierra y  otros poblados cerca
nos.

D icho Batallón lo  completan 
otras Compañías de Jerez de la 
Frontera, Puerto de Santa Ma
ría y  San Fernando.

Eln su corto período de actúa 
ción, ha recorrido las posicio
nes más avanzadas del frente de 
Córdoba, cubriéndose de gloria, 
hallándose actualmente en el sec 
tor de Villaharta y  Lomas de 
Alcornococilla.

P o r  todo ello, el Batallón de 
Milicianos de Cádiz se ha hecho 
acreedor al reconocimiento y  gra 
ülud de los buenos gaditanos, 
siendo de lamentar que en sus 
filas no formaran todos aque
llos que debieron y  estaban obli 
gados a hacerlo.

Actualmente y  en cumplinüen 
to  de reciente Decreto dado por 
e l Generalísimo, sobre unifica
ción de milicia-s, este Batallón 
ha quedado incorporado a Fa
lange Elspañola Tradicionalista 
y  de las Jons, que es la única 
M ilicia existente.

Como tal y  en .su nuevo as
pecto, acudió e l pasado martes 
a los solemnes funerales cele
brados en la Santa Iglesia Ca
tedral, con m otivo dcl aniversa
rio  del m ártir de la nueva Es
paña, prim er m iliciano de esta 
Cruzada Azul, Excmo. Sr. Don 
José Calvo Sotelo (q . s, g. g .).

18 de Julio de 1937.
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DE LA ESPAÑA  AZUL
e r e x p

da su hianca sonrisa 
at moro hermano

En el Hospital de Sangre

p o r  la  c o m a ra d a  CARM EN C. DE|ANGULO

Clara mañana de Junio. Ma
ñana que convida a pasear ha
cia las bellas afueras de la ciu
dad andaluza. Mañana que huele 
a rosas, a jazmines y a heno 
verde. Después de perfumar el 
aire de la campiña al levantarse 
la aurora, corre por los caminos, 
ansioso de orear las calles rega
das' por las mocitas madruga
doras, con ese rítmico especial 
de las mujeres de la tierra al 
trasladar con la mano el agua 
del cubo. Faena peculiar que no 
entienden las de otras regiones. 
Algo así como el trasiego del 
vino dorado desde la bota a la 
jarra.

Mañana que convida a pasear; 
pero hay que aprovecharla en 
poner un granito de arena sobre 
el presente español. Presente 
de trabajo afanoso, cada cual 
desde su trinchera. Unos' en el 
aire, otros atentos con el fusil 
alerta, otros con la pluma, tra
tando de referir algo del des

pertar patrio para ir formando 
el porvenir imperial.

Me hablan del Hospital de 
Sangre y  no resisto a la tenta
ción de visitarlo, deteniendo mi.s 
pasos que querían correr calle 
arriba hacia el Parque frondo
so regado po reí agua que apri
sionada en magnificOB depósitos 
ha llegado desde Tempul, el 
manantial que brota entre ris
cos, heléchos y culantrillos; ba
jo el cielo azul de e.sta tierra in
comparable.

¡Cuántas veces he pasado y 
repasado por la casa hoy Hos
pital y ayer A-silo, refugio de 
la ancianidad desvalida! Ese su 
exterior destartalado nada ha
blaba de grandezas; pasaba in
advertido, Como la verdadera 
belleza reside en el alma, el al
ma de aquella casa no se asoma
ba para presumir de hermosura 
atesorando tantas, en su pres
tancia señorial.

De puertas adentroi
Me decido a penetrar porque 

la presencia de unos musulma
nes apostados en la puerta, dice 
que hoy la casa es de ellos. En 
el “ hall” — no quisiera pronun
ciar esta extranjerizada frase 
que hoy es familiar—bien; en 
el vestíbulo, unas encantadoras 
enfermeras con sus blancos ves
tidos y  la clásica toca, me aco
gen con simpatía. Unas ostentan 
la Cruz Roja, otras el yugo y las 
Qechas bordadas en el delantal.

Les explico mis deseos. Ver 
la casa para hacer una informa
ción para el periódico AGUI
LAS. Soy introducida en el des
pacho dcl Director, comandante 
Huertas. Este me da toda clase 
de facilidades con esa galantería 
del caballeroso militar español, 
tan reconocida por el mundo

entero, al par de su bravura sin 
igual en la guerra.

Comienzo a recorrer las gran-

a leer las cartas y rae dicen los 
familiares que tienen en España, 
porque todos ellos "querer mu
cho al general Franco” . Por dis- 
erección del momento, no puedo 
puntualizarlas. Me muestran a 
uno que ha estado a la muerte, 
El tétano, esa terrible enferme
dad lo había invadido. Su cura
ción, sus inyecciones, todo, le 
ha sido aplicado con esplendi
dez. ¿Sabéis cuanto ha costado 
su tratamiento? Tres mil pese
tas. Pero todo se lo merecen esos 
bravos defensores y  el Genera
lísimo no quiere que le falte na
da. Son incluso mimados por los 
que los cuidan ya que por ca
rácter de raza suelen ser iiiñcs 
caprichosos.

Me presentan dos “ alfakies” 
finos, atentos, verdaderos caba
lleros moros, y  uno me invita a 
ver la pequeña mezquita a la 
cual accedo con curiosidad in- 
contenijla. Bien es veniad que 
no paso de la puerta. Sabido os 
que a la mujer le está vedado 
el acceso. Próximo el lugar lla
mado de las abluciones; obede
ciendo lo dispuesto por nuestro 
Generalísimo para que no pue
dan carecer de su ambiente fa
miliar y religioso. El “ Fakih”

U n  m o r o o »

O e c h a  y . m e d lu .

diosas salas, preparadas con to
do esmero para ser convertidas 
en las de im moderno hospital 
para heridos de ia campaña. 
Heridos y enfermos todos niu- 
sulnianes. En la actualidad hay 
pocos y  casi ninguno grave. I.o% 
encuentro formando corrillos 
jugando a las damas, comentan
do las cartas de sus familiares, 
o conversando con los encama
dos. Ai saber mi actuación en 
aquel lugar y que de allí saldría 
una crónica para la prensa, to
dos me roden, me cuentan anéc
dotas de ¡a campaña, sitios en 
los que lucharon, el nombre de 
sus jefes que ai ser pronuncia
dos arrasaban los ojos en lágri
mas', brillando aun más en los 
rostros morenos... Hasta me dan

me invita a tomar el té con él 
una tarde. Accedo y  cumpliré lo 
ofrecido volviendo a departir 
con éstos que \a son mis ami
gos, con esa franqueza y ca
maradería que tanto nos legaron 
a los andaluces. Carácter aná
logo de la raza de origen.

Sigo recorriendo estancias lle
nas de luz y de sol filtrada por 
grandes ventanales. Ventilación 
saturada de ambiente de campo 
próximo, de ñores en los jardi
nes, del local. Entre los lucio- 
neros, los turbantes blancos, los 
gorros de colorines, evocan es
tampas árabes intensamente v i
vidas y  llenas de visualidad y 
elegancia.

Ita sala de operaciones, admi
rable. Limpia, reluciendo los

plateados instrumentos. Su di- 
recfhr, ol doctof Roraero Pa
lomo, los médicos don Luis So
ler y el señor Matos, así como 
los sanitarios, se esmeran en 
operaciones y  curaciones, auxi
liados por las enfermeras hos
pitalizadas. ¿V qué decir de la 
labor admirable de las Herma
nas de la Caridad y  de su incan
sable Superiora? Esta me ruega 
omitir nombres, y  la obodezco 
para no herir su delicadeza.

A llí todo está en punto. La 
cocina es un primor. Las comi
das espléndidas. El cocinero mo
ro confeccionaba el suculento 
“ menú” , que ya quisieran tener
lo  tantas regiones hambrientas 
del campo rojo.

El día anterior habian reci
bido la vi.sita de una comisión 
de Kaidcs Marroquíes, que reco

rren los Hospitales de Sangre 
de la zona liberada en visita 
oficial. Ita formaban los pres
tigiosos kaídes Melalí de -Mcázar- 
guivir; el Yazid Bem-Talbe Su- 
]uh do Metina; el Tammai. de 
Beni Isef, y  el Hach Haddu de 
Nekor, de Beni Urriagel. Ve  ̂
nían acompañados po rsu séqui
to, y el comandante de Infan
tería, notable cronista de gue
rra. don Antonio Olmedo. Pro
cedían de Sevilla, donde los re
cibió el Excmo. Sr. General 
Queipo de Llano.

Comieron en compañía del co
mandante jefe de Sanidad Mi
litar de la plaza y  personal téc
nico, saliendo muy complacidos 
de la 'risita girada a los Hospi
tales de Sangre, donde fueron 
saludados por ¡os moros.

AquJ, entre los hospitalizados, 
me presentan uno, al cual han 
puesto ellos “ Cara al Sol” . Le 
pregunto el origen dcl nombre, 
y  me dice;

— Yo al llegar a España que
rer cantar “ Cara al Sol” , Yo 
aprenderlo bien para cantarlo 
siempre para saludar a España 
y morir por élla.

Hoy ya sabe cantar “ Cara al 
Sol” , ha derramado su sangre 
por España y  grita emocionado 
¡Arriba España! “ Cara al Sol” 
sabe y dice ser español al par 
que moro.

Pido unas fofos, íqué ilusión 
les produce retratarse con las 
Hermanas, con las bellas enfer
meras!, y  me las prometen.

Pronto las tengo en mi poder 
y  van a AGUILAS. Son inéditas; 
aún no las han enviado a tos 
familiares de Africa. Es ujia ilu
sión recibir el periódico y man
darlo allí al hogar lejano.

Llevo recorridas en dos horas 
las estancias de este Hospila! 
modelo. No me canso de Recibir 
atenciones. Traslado a las cuar
tillas las impresiones recogidas 
en esta clara mañana de so!. En 
la bella mañana que huele a 
rosas, a jazmines y  a heno seco, 
perfume embotellado de la cam
piña ideal.

Salgo a la calle de Taxdirt. 
¿Taxdirt? Nombre musulmán, 
que completa el cuadro evoca
dor de estampa marroquí. ,

¡Palmeras de Africa!, esbel
tas, de verdes abanicos balan- i 
ccados por el viento, para re

frescar a las soñadoras huries. 
Tierra de España, regada por 
sangre generoso de estos herido»

T d x d i r t . . .

del Hospital de Sangre de la 
ciudad acogedora, que en nom
bre de la Patria los ha recibid» 
en las blancas salas dcl Hospi
tal modelo.

p o i las brechas que e! plomo enemigo labra 
en las carnes santas del herido, brotan la hom
bría g  el honor de su raza.

S I que dásu d olorg  su sangre por ESPAÑA 
tiene derecho a nuestra veneración.

Ayuntamiento de Madrid
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A L G  A R
H  17 de Julio de 1936, se sintió
rumor da; Movimiento Nacional 

«gh-ador de ia  Patria, y. al siguien
te día. ya se vló patrullar por .as 

grandes grupos de revolto- 
goe en actitud exp.otante y ame- 
nggadora y  por la noche la Guar
dia Civil, ogedeclendo órdenes de 

autorid.3<|-s marxistas, proce
dió a la dsfiinción de «s  pereooas 
aiás significadas entre los eem tíi- 
«B derechistas, ingresando <rn la 
flireel entr? otros don Francisco 
(»>ntoj Romeró, don Antonio Rey- 
naMo Jan. don José Ikwano Ore
judo, y 105 oamkradas don Jcsé 
I^Tíi? Rodrigüea, don José Infan- 
as Jlméi>-s, Juan Plñero Girón y 
Hsnuea Corbacho Beníttz.

El dia 19 empieza él desborda
miento de las tuifeas, contando e: 
•teíéfono. intew pftanlo !a carre
tera con_la voladura de aJcantarl- 
llas y corta de 4 rt»e s  que cruza 
ton en la misma.

Éa 20 de,: mismo mes, entran en 
11 localidad proceduite de la Ba
rriada Rural d^ lA  Sauceda de 
cortes y T em p ií (fr 50 a 60 hom- 
trss armados de escopetas y en ac
titud vioiimita, dedicándose a la 
pi¿rtiea de reg>3troB ín  los domi
nios de los detenilos. situándose 
otros en nóroero ffe 150 armados 
también, en a  kilímrtro 16 d~ 
2l cslreréra de Arcos a  t-ita villa, 
ctíi é' proposito' de impedir H  en
trada de '■«B fil'íaas naclonal's, 
gue se decía habla de librar al 
pueblo d“  lú b''rt>arle marxlsta.

Los deíraldots eran constante
mente amenazados por 'a^ mar
xistas, rrue bucaten sfinosamen- 
tf ga-3oUna con «  fin de pn'nder 
íi53go a ta. cárcel, to qua anuncia
ban pilbillc'’m'nte. En la noche do 
dicho día un grupo de p'vo'tosoe 
««''ionadCB ,1unto a la prisión in
tentó apreesr an 'jargeriro de la 
OU'Sidla Civil señor Gutiérrez Ro
jas" fii'» pudo «s-mpar r'íugláncs- 
en á Cuartel con 1’  fuanza a sw; 
federes.

A inedia noche se retiraron los 
revoltoscs. quedando apai-entemen- 
S tranquila la pcblaclón. En la 
maflana d 1 día 21, el a'calde mar- 
ta-bsrr'-Jta, señor Girón Romero, 
en unión del sat^n to de la Guar
dia civil, se prasomrcn en la cár- 
d , notlflcándofles a ios detmidos 
gue ga martíiaseti a sus caoas, sin 
salir de ollas, considerados c<wno 
dKerídcs en sus propios domicl- 
liOB. Así g- íjaillzó, Pero a las tKa 
de la taide. cuando las turbas se 
dieren cuenta de la -Ibertad. se 
ediaron d' nuevo a Is calle, pldlrn 
do a grandes voces el retorno a la 
cérct'. de .os libertados, proceditai- 
do d? nuevo a la detención de las 
mismas persones, honradas en ex- 
tfl'mo. y que pecas horas antes 
habían sido puestas mi libertad, 
que sin amparo de ^^adie, quedaron 
sus familiares sufriendo el dolar 
que produce el ver a sus deudos 
eonducidos por las criminales tur-

oiiosos y

a,s;
dirl^óse

marxistas. que no llegaron a per
petrar lí¿  repugnantes crimeeies 
Divina Providencia y al valor y 
de otros pu-übloá, jgradlas la la 
liatrlotlsmo que supo demostrar el 
falangista J u a n  Pinero Girón, 
quien al observar que de nuevo 
inltíitaban deteneele, e s « ^  por 
entre las grupos de revoltosos y 
de^weciando el peligro 
camim y en direccióna a 
para despistar el camino, 
a la carretera que conduce a Arcos 
de la pront5ra, entrando en esta 
ciudad a las diez de la noche, dea 
pués de infinitas amarguras y can 
sánelo, presentándose al d l^ a  te
niente de la  Guardia Civil, Jefe 
de la Línea, don José Rodríguez 
Romero, que se hallaba en el des
pacho de la Alcaldía porqus con 
su demostrado patrtotísmo, supo 
a  tiempo, apoderarse del Ayunta
miento Arcence. en aquellos t«rrU 
bles momentos de confusión.

i i A  la orden de orden de 'Vd. mi 
Teniente!' Hola Piñero. ¿Qué te 
sucede? ITengo de Algar. donde he 
podido escapar a r»os gracias, de 
las turbas y si no tratamos de po
ner remedio en pocas horas va a 
suceder en mi pueblo algo gravísi
mo, si €s que no ha pasado nada 
ya. ¿Como es eso?—contesta el te
niente. A  mi se me ha dicho que 
aquello está tranquilo. — Pues quien 
haya hecho semejante afirmación 
miente como puro marxiste. Está 
cortado el teléfono, la carretera, 
etcétera, contando al Benemérito 
Oficial, odo lo que había sucedido 
en aquella villa, telefoneando In
mediatamente el Sr. Romero a 
Cádiz y Jerez, pidiendo fuerzas coa 
destlnn a Algar, que se hallaba en 
inminente piellgro y en poder de 
los revolucionarlos marristas,

A  la mañana siguiente o sea 
t i día 22 de Julio, dijo al Piftero 
Girón, qukn permaneció toda la 
noche a  su lado, que las fuer
zas habían salido ^  Jerez, ro
gando el camarada Plñero, un co
che para poder trasladarse al re
tiro y unirse a dichas fuerzas, 
acompañándolas a Algar; acto se- 
^ Id o  accede el teniente de la Guar 
ola civil al ruego formulado, acom 
pañando el camarada que se unió 
a poco, con el tenient; Sr. Robles 
guardias civiles y  falangistas jere
zanos, que marchaban a liberar el 
pueblo de Algar. sirviéndolfs co
mo ¡u'áctlco, por el camino, tín 
obstáculo alguno, hasta llegar al 
kilómetro 16, que se entabló fuerte 
tiroteo fntre las fuerzas Naciona
les y los marxistes apostados en 
la carretera; tiroteo que duró de 
4 a 5 horas, tomáttidose t í  fin  el 
pueblo y dejando en la carretera 
unra cuantos cadáveres marxistas, 
sir haber sufrido en cambio una 
sola baja, los hmbres que defen
diendo a Dios y redimiendo a 
Mundo, vamos conquistando pal
mo a palmo nuestra amada Pa
tria.

Como es costumbre Inveterada 
en los marxistas, al ver la  empre 
sa perdida, huyeron cobmdemen- 
te dejando al pueblo en poder de 
las gloriosas fuerzas Nacionales, 
apareciendo la tranquilidad y eí

JiUfllo que es de suponer entre las 
personas sensatas, que llenas de 
a la r ia  se echaron a la calle, prodi
gando a ias fuerzas sialvadoras, las  ̂
atinciones y cuidados naturales.

Y  nada más. Eíeade entonces 
vienen desarrollándose pacifica - 
mente la vtda normal de este pe
queño puebleclto, |

EL COBR.BSPONSCAL 
Algar y Julio de 1937.

D r .  Ramón Grosso
CNFEEMEDADES DE LOS NlNOS

Consultas dlariae, e x o e ^  los 
jueves, de 4 a 6 
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H a r í n

O p t i c a .  
F o t o q i r a f i a .

Ancha y  Sagasta.

D i e ^ o  R e y e s  
^ fo r i l lo

Reparaciones de Fincas. 
Cuesta de las Calesas. 

Telé fono, 2055. Cádiz

F i d e l  O v i e d o
Ultram arinos y  Chacinas. 
Libertad, 16. T e lé f.  2814. 

C A D I Z

t o s  ]tre z-isÉ
Servicio diario de viajerea en ante 
bases entre JEREZ y SONDA y 
pueblos IntenDcdkis, y entre JESIZ.

MEDINA T PATERNA. 
Salida; Café “La Ina". J. A. Prtano 

de Rivera, 48. JEREZ DE LA 
FRONTERA.

^  nuestros lectores
E l propósito Que nos ha guiado al eeleccionae ei ‘original para 

este número extnordinaTio, ha ifdo  et de 'exaltar, juiUamenUe can 
¡as glorias de la  Espa-ña Asul, det Cauáülo, E jército V MÜic.as, la 
iniervención de esta provincia gaditana, -en ta gesta gloriosa de la 
reconquista de España.

Queremos que queden bien claros tos acontecimientos; queremos 
que sepan todos, cóma unos pocos Falangistas, en noche inolvidable, 
bajo la  capa negra del firmamento V sóbre el agitado mar del Es
trecho, fueron a amarrar a la tierra firm e dét Africa esfntñola, eí 
cabo de la España, que navegaba a la  deriba.

Queremos q w  se sepa, cómo to^os loa pueiños gaditanos del tito-- 
ral, guardianes dei Estrecho, clave de nuestro tr iiv ifo , JospartertW 
tro* la blancura de sus caseríos, la  fortaieea de sus pechios, «wn- 
tundiéndose el toque rojo de los gráneos andaluces con la nota de 
sangre vertida por tos bizarros h ijos de la provincia.

No quisiéramos haber incurrido en nir^una omisión. S i en 
nuestras páginas no figuran más hechos, más nombres de héroes, ni 
más ¡hazañas de hidalgos, discúlpennos sinc&’amente, pero nada 
más noe ha sMo posible para guperar el esfuerzo retützado.

T A R I F A
En Tarifa, felizmente, no ocu

rrió nada gravei, gracias a que 
11^6 a tiempo un tebor de Re
gulares al mando del comandante 
Rodrigo Amador de loe Ríos. El 
24 de julio entraron dichas fuer
zas.

Los dias anteriores se pasaron 
de intranquilidad; unos cuantos 
marxistas capitaneados p o r  un 
comandante de Infanttrla retirado 
hacían de madrugada la instruc
ción y preconizaban que no deja
ría entrar a las fuerzas libertado
ras.

El nefasto ex alcalde socialista 
Amador Mora, que tanto había 
perseguido a las personas de or
den, en esta ocasión tuvo ml'-do 
á n  duda porque habiéndose su
mado al Movimiento las fuerzas, 
que desde el primsr momento do
minó la situación se temía la lle
gada de aquellas y  por otra parte 
el tacto y prud''nda del ct^itán 
de Carabineros don Norberto Pé
rez Baturone, del teniente de la 
Guardia civil don José Rodríguez 
Guíllén y del teniente d© Artilltrla

don Ignacio Pertlnez Topete, que 
gracias a ellos no ocurrió nada la
mentable.

I *  noche anterior a la llegada 
de las tropas, (en Tarifa no había 
Ejército apenas) fué de verdadera 
angustia, pues s© temía que saltera 
el chispazo. En realidad, a  Tarifa 
como a todos los pueblos del Cam
po de Olbraltar, los salvó el te
niente coronel d© Infantería Paco 
Rodríguez que se impuso en Alge- 
clras y supo dominar la situación 
a favor de los nacionales y de la 
Falange.

A  la  llegada de las tropas a 
Tarifa  se sumarOn varios jóvenes 
falangistas, como así muchos otros 
ciudadanos que se presentaron al 
Comandante Militar y  prestaron 
los servicios que se les encomendó.

tn^ias libertadoras entran 
ron sin p 'g s r  un tiro, Los diri
gentes marxistas. como sieOnpre, 
huyeron como gallinas.

Pedro Vélez Garda
Médloo-ociñlsta 

Ccoisulte, de 3 a 5.
Real. 144.146. San Fernanda

C A F E  * * L A  P R I M E R A
Café y  Cerveza. L icores 

Fren te al Muelle.

D E  C A D I Z ’

de todas marcas

A R T U R O  R E D O N D O ,  co n traílsta  de 
obrds. » Mckteridles d e contrucción. 
T eléfono. 1S 5S* Cádiz.

Arriba España pANlFiSRACAsrRo Viva España

Manufacturas de Corcho 
A R M S T R O N G ,  S. A.

Exportadores de Corcho en plancho. 
D e s p e r d i c i o s  y  B o r n i z o s
Fabricantes de todos los artículos de Corcho

Oficina Central:
S E V I L L A
T e B e g ra m a s ;  A R ^ S T R O N G  

^e ^é fo n o  n u m e r o  2 2 8 2 0

Sucursal:
u s e s

Algeciros -  Telf. 115
Ayuntamiento de Madrid
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Pasaje  de la  Africana
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fá b r ic a  he j7guardienies
X a  Xínea de la Coneepeiórj ( Cádiz)

1 9  3  7

E L  T R I O
D E L A

Ciailid Orrille Jiisínez
M E R C E R IA  -  P E R F U M E R IA  -  N O VED AD ES

[ítiea de la Coaccpctén ( Cádiz} 
F O R T U N A  Fe i i c i a n o  B r a g a d o

P o r
U L T R A M A R I N O S

Lilían H a r w e y  
W il l i  Frirch 
P aul K e m p  

y  O s c a r S im

M o r e n o  d e  M o r a ,  1 C A D I Z

HISPAT^A
P A P E L E R I A

OOLUMELA, 4 y 6  C A D I Z  TEíIjEFONO 16.«.

enrm ue Varela MarfinLa au ĉo•  ̂ bor-al eoip aó a bri- ^

P a ñ e r í a
Sastrería

L a  L ín e a  d e  ia C o n c e p c i ó n  ( C á d i z )

J^nionio £ópez Varo
m acen he Qoíoniales  

X a  Xtnea de ia Concepción (  Cádiz )

francisco jViariincz Té jcz
U L T R A M A R I N O S

£a £ífl?a de íá Concepción ( C i d i i )

La au ĉo•  ̂ bor:al eoip'ssó a bri- 
Dax en « t a  jJintorcsca villa, en la 
myaha del 18 de Julio, según loe 
c-wiaradas Manuel Naranjo y Ma- 
t 'o  ven  ga que caiptanMi Un radio 
de la emisora de Cádiz en que da
ba a conocer la gloriosa subleva
ción del Ejército ;^ ifio i! en nu s- 
tro protectorado de Africa. Bayo 
de luz y redención, que esp'raiban 
impaclenC e, se extéridl'ra por to
do el suelo patrio, como así todos 
los eegsañoles que conocían la no
ticie.

Ya -n la tarde del mismo día. 
loa pioneros marxistas, a  la cab za 
de los dirigentes como en aquellos 
fatídicos d l's  del 17 y 18 de abril 
dol mismo pasado año. .‘ n que pren 
dlecMi a  todos los licenbres de de
recha entre los cual *  s encontra
ban don Manuel Romero Btíaór- 
qu«5. Fray Sebastián, de UbriqU', 
p 'd r ' Pedro y Jesús, legos y todos 
los nlfSos novicios de la más apar
tadas rsglon s, paa después robar 
tcxlo cuanto d© valor exirtia, de 
niños y sacerdotes, bibliot ca de 
gran valor, objetos d ' artes, ali
mentos etc., y quemar en la plaza 
d 1 mismo Convento, todas las imá 
genes y enseres del culto.

Las protestas a la primera auto
ridad clvB d nada sirviron, aulli 
dos d ' lobos, hlasfemlss... El 20 y 
21 saqueos y quema de I05 demás 
santos, pero fray Sebastián de 
UbrUju' preso y ■“ntre aquellos lo
bos marxistas insp^ado por la gra 
ola divina pudo cons'gur ©1 día 18 
del fatídico Gobemadw que la Pa
trón; se salvara y Heno 1' gozo y 
emocionado al cído r'cuerdo estaa 
sidúimes palibras “ SE H a  SALVA
DO LA VIRG-EN DE LOS REMB- 
DTOS. PERDURABA LA  FE ESN 
lai, PUEBLO DE UBRIQUE” .

Sí. asi como en agu'llos d l^ . ya 
entrado el 19 a 1; cárcel son lleva
dos los señor's don Jo’é Carrasco 
sacerdote, camaradas Narciso Ca
sase ’ . Manuel Narano, Antonio 
Cotrino, .losé Gil. Ma'eo Venega, 
Gotizalo Martín, Jrsé Román. José 
Oestro, Juan León A r'm s, José 
Sánchez. Aniseámo Ribero, Blas Ra 
mírez. Mat~o Moya y G 'bríe l Ra
mírez FY-anco. 103 señw.s Juan 
León Carretero Diero lAón Prancís 
co Cab llo. Antonio Arena^. Fran
cisco Arenas Ramircs, Etmlllano Dt> 
rao, Juan ííores, Andrés Vñohtz y 
don Guítavo Sárchen. de Eenaooaz

aL comisión de prend r  en el 
campo Ig pr sidia Antonio Troya 
Vílcliez, de El Bosque con orden de 
fusilar a quien g ' negara «  .seguir 
y . E. 28 las fuerzas al mando del 
teniente de 1.; Guardia Civil, se
ñor Sa.1"' ’• .'ntr« lo? qup recuerdo 
al camarad? Julán P  martín, José 
Mora Pigueroa. don Manuel cerón 
Bohorquez. camar^d-'s Carrasco y 
el siempre nresent', '1  más queri- 
dó camarada que gozí de la gloria 
DocYor £.olís, víctima de su fé y 
profesión, a l  Inb'nt’ r  curar a u n  
herido, no pudieren entrar, -gtas 
fuerzas dicho día, poi- la resisten
cia de los carabinercs y guardias 
clvirs, pero inÍOTmado -I v ’ leroso 
general Varela orden'- acto seguido 
el refuerzo con r 'g ’ilsres. r'quetés 
y un avión de reeoncc'mipnto an
te li9 accidentado d: 1 terr-no y 
Ubrique fue Ilbrttado de ’ a chusma 
marxista el ^  d? Julio entr; víto
res y aclameclon's de vivas a Pran 
00, Varda. ATTíb; El^aña y Son 
las escuadras de Jcoé Antonio las 
que tL-nen qu© triunfar ete.

DELEGADO DE P, y  P.
Ubrique, Julio 937,

S E V E N D E
en  F e rn án  C a b a lle r o , 5, una 
p a lm e ra  K en e ia  , d e  p o l lo  , 
con  m a ce lú n  d e  m o s a ic o s ,  
u no  m e s a  d e  e s c r ito r io  y  
o t r o s  c b ie to s .

Eai/eres de S a stre ría
Caiie Oolumela Edificio $anco €spaño! de Crédito

C á d i z

BAR MADRID
MANUEL GUTIERREZ^
T E L É F O N O  2902 C A D I Z

U L T R A M A R IN O S
JO S E  BERROCAL

M o r e n o  d e  M o r a ,  5> C A D I Z

BAR TOLEDO
Suculentas t.  pas. Vinos finos 
”Collantes“, ae Ch cieña. Clá
sica manzanilla de Zulueía. 
Cerveza fría "La Cruz del Cam
po. Excelente, vinos de Jerez 
de la Front ra.

EL MEJOR CAFE 
QUE E TOMA 
E N  C A D I Z

Seguros Llamos
Antu io, 2 y  4  (M ueíla ) ....................

A U T O M O V I L E S  P O R T I L L O
S e rv ic io  d ia r io  e n t r e  A lg e c ir a s -M á io g a  y  v ic e v e r s o

P R E C IO S  : En 1.* clase.................................Ptos. 32,80
En 3.‘  d ase ................................. * 21,50

S A L ID A  d p : A L G P :r iR A S ,  a las 13,30

Códi7 ■ Algeciras -  La Líneq
En la za  con los servicios d e  autobuses 

A lg e c ir a s -^ á la g a  y  va p o re s  
A lg e cira s -C e u ta .

V i a i o r o s  y m e r c a n c í a s

E m p re s a  Tra n sp o rte s  G e n e ro i^ ^

L A  A B Í S I M A ^
UltrainarinoR, V inos y  L icores. Santo D oa iingo  iiúuj. 28. Cád‘ *

C a fé  F lo r  M a r i i i a
Cerveza y  Bocadillos. Muelle. T elé fono, 1008. Cádiz-

Ayuntamiento de Madrid
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El glorioso movimiento en la provincia
^ a í a n g e de (̂ cte§

...H ablo p o r v e : p rim era  (ú n ica  que o i su v o z ), en Jerez, 
aquella su con ferencia  ¡lena de Verdad...

¡Que pocos te entendieron, José A n ton io ..,!
...Estabas a la som bra  de tu padre, aquel que m urió  de la 

peor de las muertes, la  m nerte p roducida  p o r  la  in gra titud  de. 
los que tan lo amó...

...y  hablabas com o d orm id o  en sueños de p ro fecía ... 

...Hablaste de la vuelta de la Espiritualidad.
¡E n  aquel m om ento te desposaste— a mis ojos— cu « la in 

com prensión !
¿Cóm o iban a entenderte, a quererte entender, aquella 

gente de una época, que estaba unida ilíc itam ente con  el m ate
rialism o?

...y  fundabas aquella íu  orden de ¡a Faiange...

...com o aquellos p rim eros  d om in icos  que fueron  a  p re d i
car con tra  los albigenses, fueron  tus p rim eros  com pañeros...

...y  en esta .cuna {de ta  padre tam bién reuniste e l pequeño  
grupo...

¡Q ué nacim iento  c t tuyo, Falange de España y Falange de 
Jerez, de m in oría  h e ro ica !

...pero com o aquellos predicadores, ibas a triun fa r, porque  
com o ellos ibas, tenias e l va lor de i r  a  pred ica rle  a tus enem i
gos a su casa...

Tú Joaquín B ernal y  los que con tigo  fueron  a casa de 
aquéllos, enemigos p o r  el engaño (n o  p o r  o ira  cosa j, a p red i
carles la  Verdad...

...a decirles qué era la  F a la n ge ...

...pero teniáis la p eo r de las esposas: la in com prensión ... 
que os seguía siem pre. Y no os entendieron...

...y la sangre de la Falange se vertió— p rim era  vez— , e «  
calles de Jerez ante e l m ism o reducto de sus enemigos...

...y  la sangre aquella en lugar de fru c tif ica r  fué la crea
dora del m iedo en los esprrilus pequeños...

...repugnante y cobarde burguesía, que p ro cu ró  arru inar n 
los m ártires...
eran éslos unos “ p rovocadores”  de la ira  que pod ía  a rre 

batarle sus lujos...
...e l Materialism o va siem pre con tra  la  Espiritua lidad p o r 

que ésta es la Verdad y  la  Verdad se im pone ^ lE M P R E .
...pero los escogidos p o r  e l P ro fe ta  siguieron en la  lucha 

p o r ¡a Verdad y  la  Justicia , y  e l E nem igo  sigu ió s in  com pren 
der y tem iendo...

...y  com pend io  de la in com prens ión  y el m iedo, nació la 
persecución.

...el burgués, el señorito , e l o b re ro  'marzcista, sindicalista  
o com uaisla, todos reunidos p o r  e l m aterialism o, sigu ieron  lu 
chando con tra  e l Espíritu ...

...y la sangre de los p recursores se derram ó más veces g 
sólo unas pocas ramas sa lieron de ¡aquella íi'erra estéril...

...y cuando e l Ausente, quiso sa lir D iputado de la Verdad 
en 1936, el D inero  y e l Egoísm o lo e lim inaron  de la lucha...

...pero el D in ero  y el Egoísm o cayeron victim as de un 
D inero y Egoísm o mayores, de origen  jud io ...

...y e l P ro fe ta  de la Justic ia  ajigantó su f ig u ra  y m uchos 
abrieron entonces los ojos.

...y llegó e l 14 de A b r il de 1936. T e  asaltaron tu casa, ‘Ca
marada Bernal...

...Fué cuando le  pasearon p o r  Jerez, p o r  las calles de tu 
pueblo, bañado en sangre...

...y ¡a chuzm a te  apedreaba y gritaba : ¡m atad lo! ¡m atadlo!... 

...Era el nuevo ¡c ru c if íc a le ! ¡c ru c if íca le ! de los nuevos 
judíos...

...A llí, rodeado de po lic ías  del M iedo y del Egoísm o, te 
hirie ron ...

...y m ientras lachabas -con ia  m uerte y tus camaradas esta
ban en la cárce l, e l c r im in a l qae fe h ir ió  estaba en libertad  y 
la  T iran ía  estaba en e l s illón  d c l  G obierno.

...Fué en aquel día íam bién, cuando la  turbam ulta machacó 
a patadas a los camaradas ante la  \sonrisa salisfecha del pueblo  
engañado y  e l m iedo del burgués egoísta...

...Pero  la  tiranía, abrió  tos ojos y m uchos  eomenzaron 
a ver...

...Cuando fu i al hosp ita l a despedirm e, para  «lo rcñ a r lejos 
de la Patria , de l m á rtir, y Jefe m ió  y  nuestro p o r  m éritos, 
bañados en  ¡su p rop ia  sangre, me d ijo :  Vele a trabajar p o r t í  y 
p o r España, trae lo  bueno que prendas fuera, que la V ic lo r ia  
está cerca...

...y é l estaba lachando con  la  m uerte y  e l .Ausente tenía su 
cuerpo  preso...

...pero sus E sp íritus estaban Ubres.
,,.F cuando a la  Verdad se une la  Fe. el Am anecer está cerca. 
...y  LLE G Ó  E N  A Q U E L  18 D E  JU L IO  D E  1936...

José M .' H ernúndez-Rubio.

UNA VANGUARDIA HEROICA ESTA LABRANDO A  PU N TA  
DE BAYONETA, EL PE R F IL  D EL IM PERIO  DE ESPAÑA, 
E N  LA  P IED RA DURA DE LA H ISTORIA. ¡Q L E  LA 
CIUDAD, LA RETAGUARDIA, NO SONROJE A L  GUERRE
RO ! ¡QUE LA  VEA V IBRAR  EN E L  RITMO DE LA  GUE
RRA ! jQ Ü E  NO ENCUENTRE UNA V ID A  FR IVO LA, MEZ
QUINA, DONDE LA RECOMENDACION SU STITU YA A L  
MERITO Y  DONDE SE O LVID E  QUE H AY  M ILLONES DE 
HERMANOS PRESOS AU N  D EL COMUNIS.MO -\TEO Y  
DESTRUCTOR!

Por íierra Je

C ó r d o b a
^ e ó i a  d e  í a  f a i a n g e  d e  ^ á d t $

Estas heroicas fuerzas de la 
Falange gaditana, que, al man
do dcl bravo capifán don Ma
nuel Mora Mígueroa y del 1«- 
n ieiile de .Artillería d o  ii José 
Aramburu, lucharon gloriosamen 
te  en la sierra de Cádiz, en Júz- 
car, en Cartajima, en Paraúsa; 
que se batieron triunfalmente en 
e l Valle de Abdalajís y  llegaron 
cn gesta de romance de hierro, 
a la bella' Málaga, para liber
tarla, bajo el sol y la brisa de 
mar. con un respiro hondo en 
el largo consancio de sus lioni- 
bres, se lian cubierto de nuevo, 
troncos recios y anchos de la 
vie ja  guardia, con todo el cla
m or de la Gloria militar.

Ellos, nervios de bronce ges
to  digno de esculpirse en pie
dras y  en mármoles, para ser 
cantados después cn los roniun 
ces antiguos de luchadores y  de 
héroe.s, han clavado, con las ni.a 
nos temblorosas de emoción, so
bre la tierra roja de Villanueva 
del Duque, la bandera de la Pa
tria. que cubre a los muertos 
y  enciende la sangre al que lu
cha, en una sed infinita de per 
peiuarse en la Eternidad, con 
l o s  laureles sangrientos de la 
Mnerte.

Ante la imposibilidad de con
tar con detalles, el clamor y  la 
bravura de esta gesta de Mora 
Figueroa, referiremos escueta
mente, com » en vuelo rápido 
sobre estos servicios heroicos de 
nuestros camarada.s, una sintesis 
ae los conlbates gue dieron co
mo fin, la ocupación y  defensa 
de Villanueva del Duque. Ya ven 
drá ei din cuando vibren recias 
y altas las campanas últimas del 
Triunfo, en preludio .solemne 
de! gran concierto de la Paz, y 
en él, pleno de alegria y  amplio 
para el dolor contenido de núes 
tras voces, diremos los poetas, 
por mesones y castillos, por ve
redas y  por plazas, el encendi
miento de esa gesta; humana en 
e l sacrificio y  divina en e l vue
lo  iluminado de las almas; que 
los hombres no podrían asi, si 
no sintiesen en sus nervios la 
presión gloriosa de una voz de 
!o  -Alto, anunciadora de nuestro 
Destino.

En el kilómetro 20 de la ca
rretera de Villanueva del Duque 
a Peñarruya, a las fnerzas sali
das de ese último pueblo, esta
blecieron contacto con ei ene
migo y  llevaron a cabo su pri- 
iiier encuentro con ios roios.

En los días siguientes, la van
guardia, formada por dos ban
deras de Falange y  un Taboi 
(IV Regulares, avanzan p o r  las 
turbias mañanas de lluvia, hasta 
quíxlar en las cercanias del pue 
b lo. E l enemigo, desconcertaao 
por la  rapidez y  el empuje de 
los heroicos falangistas, a pesar 
ue haber opuesto una seria y 
tenaz resistencia, huye 8 la des 
candada, dejando en poder de 
nuestras fuerzas numerosos pn - 
ssoneros.

Los falangistas atacan siempre 
a pecho descubierto. Con estruen 
do de Artilleria , combatidos por 
verdaderas murallas de fuego, 
nuestros hombres ocupan todas 
las posiciones enemigas, donde 
los milicianos rojos, al huir, de
jan gran número de municiones 
y  material de guerra abandona
do. E l combate llega a su punto 
más álgido un inediodia oscuro 
de nieblas y  de voces. E l encuen 
tro tiene entonces algarabía de 
armas blanca, escalofrío de cuer 
po a cuerpo.

Las hazañas de los nuestros, 
son dignas de una voz que tu
viera  sabor de epopeyas, sobrie 
dad de acero, Un je fe  de Cen
turia, Tuti Avila, acompañado de 
una escuadra de falangistas, asal 
ta de frente, b a j o  un intenso 
fuego de las armas automáticas, 
una ametralladora, ha<úendo pri 
sioneros a los doce servidores 
de la misma. Pistola en mano, 
delante de los suyos, su gesto 
pide la inmortalidad de un cin
cel.

A la noche se duerme a la  vis 
ta dcl pueblo. La  lluvia fie l guar 
dadora de la empresa, tiene el 
m artirio lento de su eco sobre 
los cuerpos cansados de la  mar 
cna. A l amanecer, las fuerzas de 
Mora Figueroa ocupan las trin 
cheras rojas y  se apoderan de 
Villanueva.

Después, en los dias sucesi

vos, siguiendo su costumbre in 
útil. e l enemigo ataca duramen 
te. Con tormento de cañonazos 
morteros, bombas de mano, los 
rojos se acercan mucho a núes 
tras posiciones. P e r o  Falange 
está alli. A  punto de bayonetas, 
muchas veces impertérritos, an
te la superioridad numérica del 
atacue rojo, los bravos camisas 
azules de Mora Figueroa, detie
nen todos los avances y  realizan 
salidas de cuando en cuando, 
causándoles gran núm'Cro de ba 
jas.

D e madrugada, el ataque tie
ne emíXílón de abismo. Los gri
tos se agigantan en la  bruma, y  
la fusilería parece poseer reflc- 
ios desconocúdos por la ampli
tud del valle. A  pie firme, ilu
minados p o r  las arengas y  el 
ejem plo de sus jefes, Falange y  
Regulares, estrechamente unidos, 
v igilan  ya  la lejanía, en espera 
de próximas victorias.

Esta operación ha perfilado en 
el aire extremecido de la Patria, 
la  silueta de los bravos soldados 
de Mora Figueroa. Aquellas ges 
tas épicas de Sierra Bermeja, 
coronada con el descendimien
to  luminoso hacia Málaga, han 
tenido aquí, en esta plenitud de 
Sierra Morena, sus últimos gri
tos de consagración histórica.

Ya, Falange ele Cádiz, T erc io  
G lorioso, empuje de las más di
fíc iles  batallas, ha cincelado en 
la tierra, en el aire y  en las 
lomas, redondas de sangre en 
las puesta.? de sol, su linea exac 
ta V legendaria de capacidad 
de servicio . E llos, los inmorta
les, sentirán en sus pechos el 
him no de los si^os, como es
trofa de orgu llo  en el poema de 
sus caminatas triunfales.

¡Salve, T erc io  de Mora F i
gueroa, bajo el viento de la P a 
tria en trances de luto y  salva
ción, bajo e l dolor de los olivos 
y  en las lineas azules de las trin  
d ie ras !

¡Salve, a tu H onor de espa
ñol, esculpido en oro  y  en san
gre sobre el recuerdo de tus 
m ejores!

F ra n c isco  M ontero  

Galvache y José de 
las Cuevas.

PeSajTOya-Pueblonuevo.

U n  a ñ o  b a s t a
Soto un año haoe, y es lo sufi 

cíente para comprobar que no exis 
te aquélla España que la BepúUl 
ca del año 1931, con su falsa vaK> 
rizacióa, se encargó óe Ir Rutriesdo 
la. revolución deá 18 de JUIjIO. Dia 
grande para España, en 1* que 
do español, reaccionando cel tetar 
go  que he encontraban, salen a  de 
íender 5cb deretihos ce te. PATRIA.

Tenía que venir esta guerra tan 
crueí; era aeoesaxi», es muy doto 
roso el decirlo, pero tenía que ser... 
Habla que exUipar de reJz esa pte 
ga terrybde, ce nu^úra E ^ ñ a .  que 
hacía nacer en Tcg ooraaones sen 
ciUos ^  sus hcmtores la maldad, 
te ira, el odio contaa sm  mismos 
humanos, llenando tes afinas ce 
rencores, de hipocresías, queriendo, 
cpR su oconpotitanumto í|^vaje>,

desnaturalizar a  los hiijcs la 
paña Granee y  Libre, sin saber 
por su ignorancia, que Jp lo hacían 
a  ellos mismos.

18 de ju m o ,  gran día que todo 
español no ha de olvidar jamás, 
¡perqué ce ese día ha resurgido 
una gran figura NACIONAL, no 
decorativa, NO...! La graodlezs de 
Ase hcmtoie, nuestro CA’ÜPTT.LO, 
como todo e^iañol, con cariño, le 
llama, ha levantado a  ESPAÑA; 
ha conquistaco él imperio de justl 
ola. dfe la virtud y de la  bondad. 
ESPAÑA estaba oaíca, agotada y 
maltratada, por esa (tiiusna que la 
desprestigiaba allende loq mares. 
La ha levanibadb con la fe  puesta 
en Dios, con la  fe  en su corazón, 
con la seguridac; de sí mismo, ca 
mma a palos firmes por senderos

de Sores, regadas con la  sangre de 
nuestra juventud triunfante.

ESPAÑA crea y  vive sfmbolcs, te 
ESPAÑA heroica del CID, vélverá 
a  ser la  ESPAÑA creedora y  rica 
del Arvipiesto de Hita. te. ESPAÑA 
f«vorosa, aKética y  divina ce San 
ta Teresa de Jesús, te ESPANlA cfx 
tés y refinada (fe GarcUaso, te ES 
PANA que ríe en los sonetos de 
Queveco.

ESPAÑA crea, y tornará a orear 
un mundo por su penaimlento y 
por su aJma, que son abna y cora 
Bón <te ¡a nueva ESPAÑA del 18 de 
JULIO.

¡ARR IBA ESPAÑA

¡SALUDO A  FRANCO!
ADELINA ALONSO.

Julio 1937.

Ayuntamiento de Madrid
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la toma de Málaga
( L o s  b r a v o s  m a r in o s  d e  M o r a  F ig u e r o a )

áCa ^ a ía n g e en ‘£ádi§áCa coíumna Woía pigueroa
(De nuestro en v ia d o  especia l)

Entre las cpíraciones de gran 
©nveigadura que han dado como 
resu ltado final, la ccüiquista de Má
laga. y su p ro^*!? ., las fueraas d,= 
Falange Española, han tenido una 
participación decisiva y hr rólca, y 
entre estas intervenciones de ;a Pa 
l a i ^  hay qu ' destacar a la Coflum 
na dé Operaciones d© Pa'ange Es 
pañol; de 1& provincia de Cádiz, 
que manda el "amarada teniente 
d  navio Manuel Mora Pigueroa.

Las heróíoHs fuerzas participan 
Ijes i'O te toma de cari toda la pro
vincia de Cádiz y muchos pueblos 
de la de Mál aga, ehtr© otros Júacar. 
Cartá^m.;, Paráuta. además (}:l 
Puato  del Madroño del V l’ Dto, et
cétera, y  que han rechazado de 
manera suMime. los más vlol ntos 
ataques rojo» que a’  han registrado 
en e Qent© de Máflaga. tales rmno 
IC'i 4  i  día 25 de diciembre, «n  Jús* 

r, y los días 2 y 3 de enero pa- 
en Jüacar, Cartágima y Fa- 

rauta, s’  han cubierto nuevamente 
de gloria en esta® últimos op ra
ciones, actu'indo como fuerzas de 
<hoque en te vanguardia extrema 
de la "olu-vina Esquíelas.

Ü t{m ''m  nti' estaban cinco cen
turias de la ctíumna de Mora, al 
mando de su Jefe en pefiarrubia, 
de guarnición, ctL^ndo ef 4 de fe- 
br ro r  cibtóron orden de marchar 
ha da Antequera, de donde debían 
agregTse a  úna columna, en cali
dad de fueraas d.' ohoqu?, novedad 
que fué comunicada a los bravos 
f ’ ilaiyist&s ijgr el camarada Mora, 
en una emocionante arenga que 
dirigió a los mU hachos en Campi
llos, caminó ya d? Ant-quera.

E, dia S U las cuatro de la ma
drugada, salló la columna, de la 
((üe formaban part© 1*  ̂cinco Cen
turias ds Mora (el resto de te co 
lutnna de Mora estaba <n Ronda, 
para tomar ^ 'nte en la toma del 
Puerto d tí Viento y B  Buigo). es
cuadrones d* C-'íbáll'TÍa. Arillerla, 
Un Batallón de Infantería y ame
tralladoras anti aéreas.

Las opera Iones tenían por tíj- 
Jéfo d-ealojar al enemigo de sus 
posiciones, en la abrupta sierra 
de Abda^agia y en te Sierra de 
la CKlme»'a.

Loe maxxistas tenían rn su po- 
der, en toda ctata sierra y en la 
llamada Oreja de la IMula y n  la 
Boca del Asno, posiclon-s casi 
tncxgggh-bfte asi como también 
estaban foFFITicados en todos Ks 
cortljc® y casas de campo de «sta 
reglón.

Centurias jffovinclal's de 
Pa-í-nge de Cádiz haciendo un ver
dadero derrcthe d© valor, asalta 
ron a pecho d scublerto, con bom
bas de mano, los parapetos et»eml- 
gos y l ’ s "asae íortUlcadas, bajo 
una verdadera lluvia de fu ;go de 
fie les, ameCrulladoras y mort'ios 
de los rojos. Todavía dt^niés de 
tofiad.'í® varias posiciones a loe ro
jos, hubo que relstlr <n dichas po
s ic ión » e  furioso bombardeo d; 
la artillería marxista, que lanzó 
durante un día entero sU fuego 
sobd h»6 pctílrtcmes que los falan
gistas l ;  náblah tomado. Pero no 
por seo*, ae apigó eá valor de 1<* 
muchachos y apenas la artillería y 
1» aviación dq. glorioso EJércKo 
Na'íbr>al redujo a. silencio a las 
1»0 rías Tñálriscós, se lanairon de 
nuevo al ’ sú'to de los puestos ene
migos y  fué verdaderamente rmo- 
cionawre la toma á : los cortijcs a 
los rpjos y la su b i^  y conquista 
dé ten; loma pelada en cuya cima 
tenían cd'ocadas los rojos tres anu; 
tralladoras que barrían materi’ l- 
menie la lorna cim su fuí go mortí
fero. PéfÓ él heroísmo d ; las Fa
lange de Mora Rgueroa, a pesar 
«j: las bajas sufridas o día ante
rior, y ‘os brvT*5 qu ' 'ayeron allí, 
fué tan magnífico, qu© los rojea 
tuvieron que abandonar sus iMtl- 
mos reductos, dejando gran núme
ro de muertca y heridos así como 
figC&ioe pr^lon:ios y material dP 
guerra, incluido un mortero.

Vencidas'las resistencia® de la  
Sierra, e  Valle d ' Atodalagís fué 
ocupáSo, iTro en su huida vergon
zosa los rojos h-’ bian destruido tres 
puentes y  ns'ftS varíes cort s  en 
la caxetera y te cedumna no pudo 
entrar tn  Atora hasta t í dia 8, fe
cha en que entraron las pr,taieras 
fuerzas nacionales en Má;.;ga. La 
mLssna noche del 8 entramos fn 
Pizarra, también ab;ndonada iwr 
06 rojoa en su huida.

En Kaarra, e. c ^ t á n  Héotor, 
qu’  mand; uno dé los  es"uadrones 
dtí comadate Maqifcira, llamó por 
t í  tel^pYtfo de te estación, a Cár

tama, contestándole el comandante 
rojo d ; a  guarnición d*: dicho pue
blo. Ll-unado e comandante Ma- 
queíra que ss en'ontraba Juntamen 
te con las fuerzas de Mora -n  Pi- 
aarra, se entibió una curiosítíma 
discusión por ttí-gralo entr© ambos 
cconandantes, es la  cua¿ Maquelra 
Itlm ó&l rojo a la rendición. Por 
fin, aníP la  amenaza de Maquelra 
de ’ avanzar sobr.' C-;rtáglma, con 
toda nuestra potente columna, t í  
comandante rojo aceptó entregarse 
a la mañana sigulenb:, con todos 
sus o flc ía i"s^  soldados con sus ar 
mámenlos carrespondientee.

Apenas habían aparecido por ó. 
horizonte las primeras daridades 
d tí día 9, cuando una centuria y 
dos escuadrones de caballería ini
ciaron la desoubi'rta 'por la btíla 
mañana «n  sed, y vieron a poco 
aparecer por la  carretera un gru- 
po de un comandante, cinco te
nientes, un a l f é i T Z ,  cases y dos- 
clSfitío soldados qu? s© entregaron 
a  Mora y  a Maquelra.

Eran oflcteles y stídadc® del re
gimiento de infantería número 34 
de Cartagena venido a la provincia 
di; Málaga en "os 'útimos días.

Una escena emocionante surge 
en aqu'llós momento;. Un falan
gista d© la segunda centuria reeo- 
noo; en ung de tos tenientes que 
8 ' han entregado a su hermano, 
al cual hacía catorce años qu© no 
veía. Era el teniente de te <sc;la 
^ -rtu srva  incorporado a .ejército 
rojo. S© Bjlmazaji los hermanos llo
rando como niños <n medio de un 
sletoclo emoclon;ñte. Hay tristeza 
d ' la guerra en tos pechos de to
dos... y... la coumna vuelve a po- 
neiéfe en marcha camino de Má- 
aga.

C «n o  una pt6;dlUa, en ios treln 
ta kilómetros de P iz;rra a Málaga, 
n<» vamos ¡encontrando, durante 
todo el día de marcha, a mi I s de 
familias que retornan hwnbrlentas 
y desari-padas a sus puebcs, tí- 
tuados en tirs provincias, y de los 
cual la betlaJidad roja ios arran
có ^ r a  Uevailos a  morir dé ham
bre y miseria a Málaga. Mucho; 
de nuestros acidados ervtregan sus 
ranches a aquellos pobres niños, 
muj-res y atícUinos, abatidos por la
deagracla. 

S 2 ocupw  ocupó Cártama, donde se ha
cen nuevamente gran número de 
prislemeros qu? s© une a  os ya co- 
gidce por t í camino, y abundante 
mat iia£ de guerra; continuamos la 
marcha hacia Máiága. etrtrarvJo en 
la c iu d ^  oscura y destrceada en 
t í agonizíT nocturno d tí día 9.

Y  como una visión dantesca, des 
f fa n  todavía por nuo*ro recuerdo 
la caravana de ' potar? gerrte ham
brienta que retorna a sus. hogares.

¡Héroes á ' tes Centurias Pa¡.;n- 
gistas de la Provincia de CJádlz. a 
vosotrcs te gloria de la libsrtad do 
1'. pobr-. gente, hambrienta de pan 
y d ' Justicia de Má'aga y su pro
vincial

lA  vcsotros stídados de España 
que coa ncsotros inseparato'emente 
unido salvósteis a Mál;ga d? la 
esclavitud! ¡Gi'olia!

Joné M. HERNANDEZ RUBIO

^ata al mar

Por los ásperos oiininos de 

la Sierra, por los caminos d ifí
ciles, Mora Figueroa, capitán dtí 

Tercio  de la Falangge gaditana, 
ha llegado al mar... Cruzando 

sierras, marinero de esta mari

nería azul de los picachos, en
hebrados de lluvia los torsos de 

titanes, endurecido por las no

ches frías soñadoras de estre
llas, l o s  bravos falangistas se 
han acercado a Málaga, la mo

cita garbosa de Andalucía.
Es así mucho mejor. Por las 

sierras abruptas, donde hay ham 

bre de vértigos, por los ventis

queros silenciosos de nieves, por 
los canchales grises, empizarra

dos, sin alma, el corazón se en
durece con temple guerrero y los 

músculos tienen dureza de hie

rro. Y  se recibe 1a caricia suave 
de Málaga, la caricia que sabe 
a sol y a bronce latino, hecha 

de azul y espuma, oon alegría 

de piropo que dijeran los lobos 
de mar, morenos de mares y de 

lunas, ennegrecidos de guerra, a 
la muchacha pinturera de la ciu 

dad.
A  Málaga la bella, llegó la co

lumna marinera. Brío y orgullo 

de las camisas azules en este 
mar latino bordado de siglos y 

de historia...
Un íalangisU  de los Puertos, 

bronceado de guerra, curtido del 

viento, modelado en mármol fren 

te a la bella suavidad del Me
diterráneo, levanta la mano en 

alto, quieto y firme.
Es el saludo de Cádiz, de Cá

diz qne manda sus hombree fuer 

tes por los picachos de la serra

nía; de Cádiz que teje tus cami
nos con sangre generosa, a  tí, 

reina y hermana del mar...
La mano en alto, con el salu

do egregio de Falange, v ir il y 
poétioo, a tí, Málaga, novia bo

nita de Andalucía...
CUEVAS.

Málaga, febrero 1987.
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Figuras d el g lo r io so  m ov im iga to .

M a n u e l  M o r a  F ig u e r o a  ( F .  E . )

Surgió con eniusiaitno decidido, 
al tornar por los fueros del pasado 
un pueblo a la  tra ición esclavisado 
que no quiere v iv ir  envilecido.

P o r España al luchar enardecido, 
puede orgulloso estar de haber probado 
lo  que cuesta ese nombre idolatrado 
en el fondo del alma reprimido.

Paladín  predilecto de la  glorim, 
exaltó de su camsíi la  pureza; 
y, en alas a l m archar de la  v ictoria

mandando de Falange las legiones, 
con ser ya, por estirpe, de noblesa, 
se alzó sobre el nivel de sus blasones.

Fraucisco Y A Ñ Z  M A T E O .

La primera acción, proeza martít 
n a  llena de temerideu\ cuyo éxito 
/ué clave db¡ triunfo. El Jefe Pro 
vincial de Milicias, Teniente de Na 
vio, Manuel Mora Figueroa, prota 

gcnista principal

La  relación ínfooimatlva de los 
princip ies accmteciinianito» gue 
raeros que ha realiz&do a Fatenge 
de la provlncta. d « OádSz, encuen 
tra un latener hecho, magnifico en 
su concepción, heroicament© teme 
rario en su ajeoución y  braiante 
por su tpascendencte en el triunfo 
c t í movimiento de te autéaitlee 
España hacia la reconquitía. de su 
“ fiér” .

Primeros días; Un estrecho cin 
turón de te ppovlncte de Cádiz, »  
ducto patriótico cei primer Intían 
te, qu© saliendo d tí campo de Gi 
braOftar Uegtím e l llmlite la de 
SevUte, se cetoatla ©n entusiaano 
taJ, que hubiera sido inconsciente 
a  Do estar in^lrado en la fé te 
quebrantable neoeearia para todas 
las grandes empresas. Es necesario 
afirmar, para te mayor J^Btlcte 
Histórica, que hasta que no fué des 
pojándose puestos ce te comunica 
ción con SevUte, se estaba sitiado 
y !a espsrensja fundameníal se cl 
fraba en la llegad , a través dtí 
Estrecho de Glteaitar, ce las tro 
pas coloniajes que d*er«m t í  pri 
mer grito de rebelión oontra tos 
qu© destrozaban a España.

L e  dificultad) ce esta llegada con 
lo ocurrido en te Marina, de to 
dos es conoelíto. El paso por t í  Es 
trecho era una temertcíSa, por no 
4yVr una. locura. Aunque eai coras 
de te Patria, las locura® temeira 
rias son heroísmo.

En esas circunataaclas, agrava 
das por lo ocurrido con t í  “ O iu  
rruoi’ ’, cuya marinería, después dfe 
cesemtoarear en Cádiz ya primera 
y  tínica expedición de tropas ctío 
niales, se subteivó oontra gus Jefes, 
©sob heroéccs caballeros de la  Mari 
Tva que oon tanta subUmided su 
piaron mOTü- en MSJaga a  manos 
de les icijos, se llegó al c ía  21 de 
Julio.

La  títuaclón demandaba con t í 
imperio que es de suponer, una so 
lucíón rápida para conseguir los 
tísjetivce propuestos.

H  marqués de te Viesca júce a 
xfami©; Mosta Figueroa cinco hom 
bres de 1a PaJange que fueran en 
dos faluchos a  Ceuta para recoger 
y  trasladar a la  península algunas 
fuerzas colchteles. No podía ser 
por e bCcqueo c t í Bstrech© y  en 
tonoes Mora se ofreció para rea 
lizar la aventura, como Teniente 
de Navio y  eligió cuatro íalangis 
tas de entre los muchos que se le 
ofrecieron voiunfcailos para una 
misión secreta, sin más condición 
impuesta que la de saber nadar. 
Los cuatro elegidos, Garios Reme 
ro Abreu. Stonutí Romero Abreu, 
Francisco Martínez y Juan Arcusa, 
se tratíacaron con Mora, a las tres 
de la tarde de aqutí día, a  Santi 
Petri. Se cogieron des faluchos ce 
íbios por t í  Oonscaclo AJmadrabe 
ro, cuyes altos empleados diéronles 
patrióticamente grandes íadlida 
ces.

En uno de tílcs se embarcaron 
el marqués dé la Viesca, dos fa 
langistas, t í  patrón, mctorléta y 
dos hombres. En t í Otro, Mora Pi 
gueroa, dos falangistas, patrón y 
motorista.

Los i»trones los fueron, tatlmi 
dacos i>or las pistotes.

Los marineros se escaparon, y 
para no despertar sospechas, se es 
condló el aranamento al entrar en 
los barcos.

aalíeron dSciendo que llevaban 
ru m l» a Baihate, para después a 
Tarifa, y luego ee hizo rumbo a 
(3euta, atcnde se llegó a las dos

de la madrugadh, no dlstlngulén 
dcee luz alguna en eC puerto.

Como los fialuchc-3 llevaban sus 
luces apagadas para no ser vitíos 
por te escuacra roja, tes am et» 
Itedoras dfel puerto de Ceuta, to 
mándtíos por enemigos, abrieron 
fuego oontra ellos.

De « t a  lamentaWe equivocación 
resultaron muerto un tripulante, 
heridos graves el marqués de la 
VU-xa, Juan Arcusa y un tripa 
lambe.

A  fueraa ce grWos de ¡Viva 
ñai, pudieron, lograr que cesara 
el fuego y desembaircaron con muer 
to y heridos.

Tres días se pasaron en Ceuta, 
haciendo e »  ellos Mora constantes 
via¡J« a  Tetuán, para coníerentíar 
con PraiKO y Y a gü «, sobre e¡ pro 
pósito temerario que tenía.

IPor fin, el 24, a las dos ce te 
madtrugada salían los dos barcos, 
sin dotación jMofestonal; mandan 
cc t í  mayor de ellos, Mora, que 
llevaba un falangtlla motorista de 
Oeuta y  otro falangítía- de Cádiz.

B. segundo lllevtísa otro faian 
glsta de Ceuta como patrón, a  Car 
1 «  Romero Abreu, de motorista, y 
Francisco Martínez ce tripulante.

Llevaban te 18 Compañía de te 
Quinta bandera deí ^oricso Tercio, 
mandada por el tenlent© Soler y 
como oficiales iban ios tenienteh V » 
teneutía y Pavía.

Salen de Oeuta con tes lu o «  apa 
gacss y pegadce a  la costa africa 
na. ©n una noche sin luna, aunque 
también sin nleWa. con idea dB 
doblar Punta Clre para enfilar ha 
d a  Tarifa, como .d procedieran de 
Tánger. Mas cuando Iban a  cobter 
Punta Círe fuer<»i enloeaiJos p «  
JOS proyeoCores del “JaSme I ”  que 
vigilaba y que no logró distinguir 
los, pudiéndose esconcer en un» 
ensenada.

Pero la  hora aptemiaba. Eran tea 
cuatro y  medía de te mañana y te 
luz dtí stí no « ta b a  lejana par* 
ctíatar la  presencia de los dos fa 
hitíwe de héroes. Había, p u « , qu* 
atravesar el Hftrecho antes de qúe 
amaneciera.

Mtma se decidió a  hacerlo y pu»> 
rumbo a Tarifa, sin te reíerencte 
de sus iu c «, que estaban apagadas, 
rjno por cálculo.

La BCBobra ce « t a  travesía t í 
bien ceenprenslWe. Hasta te hora 
de las siete de la mañana en que 
£© llegó a  Tarifa, todo fué silencio, 
vigHanda, poique » 1  destructoP» 
rojeo, cuyas siluetas fueron d iv i»  
das a io lejos, acechaban cualquier 
intento ce travesía.

Desde la  rgSemn? y casi muda 
degjedlda eu Outa. que con uB 
“ Viva España”  y  “Santiago y  » »  
raa España” , ee hicieron a te mar. 
iMsta la llegada a Tarifa, tocos 
iban bajo cub l«ta  y en ella los ser 
vldoréi de fusiles ametraUadoreá 
morteros y bonúws dé mano, en ®  
pera de submarinos piratas.

Es lnteseríptU>le ej entuste-'» 
con que se recibió en TM lfa  a 1® 
hercáccs navegantós.

Idea dtí arrojo de estos hombrt» 
se puede tenCT al decir que el 
00 profésionai de te Marina, t í*  
Mora. Los cemós que t r i p u l ^  
los faluchos, «ten  un médico tíP^ 
ciallfta en partos, y  dos estudl*® 
tes, ninguna de Marina-

La ImpOTtancla de erte destí® 
bcmco ce tropas leglcharias es ^  
patente. Contribuyó quizá este 
za. de Mora y  sus latengi'fcas, 
efecto moral que tan princlpaT 3* 
peí ha Jugado en el triunfo o 
movimiento nacional.

La Falange E ^ «ñ t ía  dfe tTá^ 
ccsnenzó su historia de la Era 
con la u rt í«  ce hreoiano conq^  
tados por Mora y iius bravas tete"

A n to n io  So lís  Poscu »* '

Ayuntamiento de Madrid
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El glorioso Movioiíoolo oo la prorincia

ICECIRAS
B' día 18 da Julio, a las cuatro y 

medía d-' ia t'irde, Sg declaró el es
tado de gusrrra en AJgeclras. A  las 
«gis de' mismo día, la Falange re- 
jgwenteda .m su Jefe loc\; y  otro 
camarada, hacían su proí ntacíón 
j  la primera autoridad militar que 
en un prirrcipio rehusó el ofreci
miento. Mas tard"' substituido por 
ei tení'nte corone’ Coco, cambió la 
decoración y a  las diez de la noche 
del histórico dia. los fanangistas 
Twuadradco en las compañías del 
Ejército, eran la prinr'ra v única 
tuerza clvi que inmediata,mente de 
surgir el movimiento, ofreció sus 
feraz/---, por í i  triunfo de’ mismo.

Más tarde— días después—, la Fa- 
sango funcionando ya como orga
nización, estaíBIerió su cuarta' ge
neral en un .sindicato cen ttsta.

D© una manera somer-. -as mili
cias falangistas toman parte activa 
Cn la reconquista de La Linea, Los 
Barrios, .Almoroalna. Castellar. 
Puente Mayorga, San Boque, Gua- 
dlaro. etc. etc., hasta su entrada 
triunfal en Málaga.

En la toma de Estepona la cen
turia de Algeciras cop la  de Za- 
niacola, se cubre de gloria, siendo 
propuesta para la Medalla MlUtar.

Los camisas azules de Algedras, 
además de atender las necesidades 
de la población civil, durante el 
bombardeo del “ Jahne I " ,  escoltó 
el i^tmer convoy que protegido por 
el cañonero “ Dato”  frent© a toda 
la <=scuadra rola en el Eblrecho, 
pasó a la Penhisula.

Su labor política es también har 
to copiosa y trataremos de expo
nerla con la  concisión que es nor
ma y estilo en nuestro credo.

Actuación slndiceL—Se inició 
rápidamente la captación dej ele
mento obrero, procedente de las 
organizaciones extremistas c . N. T. 
7 V . G. T-

A  través de esta labor, el cama
rada Luis Fa r ari demostró su ca
pacidad y entusiasmo por esta 
magntítca obra de Falange, cuyos

sindicatos se componen de 3.000 
afiliados.

Sección Femenina.—Bajo la  Je
fatura de Irene Larios de Beves- 
tero, cobró esta secciém Un auge y 
una actividad digna de los mayores 
elogios, Han abastecido de rcpas y 
tabaco a  todas las fuerzas de Fa
lange d© la provincia de Cádiz.

En Auxilio Social, apenas nacida 
esta obra, cooperó brillantemente 
abriendo un magnífico comedor de 
AuxUio de Invierno.

En la  época actual, ge dispone 
gracias al entusiasmo de todas las 
a-ñUftdfts y al celo desplegado por 
la dtíegada comarcal Pepita Ja- 
rillo, para abrir espaciosas cocinas 
d© hermandad en lugares estraté
gicos de la población.

En los hospitales y clínicas y  sa
natorios, las camaradas enferme
ras prestan valiosos servicios.

Prensa y Propaganda.—Para fo 
mentar la difusión de las doctrinas 
nacionalsindlcallsfca. en ©1 mes de 
Noviembre aoarecló “ Azul” , porta
voz de la Falange de Algeciras que 
venciendo toda olas» de dificultades 
no solo no ha interrumpido su pu
blicación. sino que en la actualidad, 
con brillantes reformas, logra el 
mayor esplendor ba.lo la égida del 
camarada Navecedo, director, y 
camarada Garzto, redactor jefe.

T.nq conferencias y  cursillos or
ganizadas por esta Sección, han 
dado el máximun de rendimiento, 
aslmlsmr» como en la  Oraci&i de 
la FaJai^.

Actualmente unificadas las anti
guas organizaciones Falange Espa
ñola y  Comunión Tradicionaiista. 
las milicias y  secciones políticas 
funcionan en los mismos edificios 
y  dando muestras de la  máucima 
obediencia e l Jefe Nacional del Mo 
vlmíento, Generalísimo Franco, por 
que junto lo mejor de España, ha
rán con la mirada fija en el Cau
dillo, la  Patria Unica, Grand© y 
Libre.

¡ARR IBA ESPAÑA!

San Roque

H Arriba E s p a ñ a !!

El sáoado 18 de ju lio  de 1936. 
amanees con los rumores, de que 
el glorioso Elército Maixcquí. 
acaudillado por nuestro Gena-aü- 
shno, se ha levantado en armas, 
contra aquél nefasto GoMemo que, 
decretara 1» muirte del gran ha
cendista y patriota don José Calvo 
Sotelo (q. e. p. d.) y contra la ma
sonería.

Todo eS día lo pasamos al lado 
de la radio, oyendo “ nuestras eml- 
soras", que a  cada momento, nos 
daban la grata noticia, de alguna 
nueva ciudad puesta a nuestro lado 
y escuchando también las radios 
rojas, decretando la separación del 
ejercito, de los generales, que tan 
gloriosamente se hablan levantado 
contra el poder comunista.

EL 19, Domingo, los rojos, decl 
den hacer un acto digno de ellos. 
A  las Siete y  media de la mañana 
un grupo de “ Milicianos” , entra 
en la ^lesia, en el momento en 
que se estaba celebrando la prime 
ra misa <tal día.

ESitran en forma tumultuaria, 
aunque quitándose la  gorra, y de
ciden echar a la cali© a las perso
nas (en gran parte mujerss). ale
gando ei jefesueio que los manda, 
qu© se estÁ ceUmándo una reunión 
clandestina.

A  las nueve y media de la ma 
ñaña, los milicianos, a quienes se 
so están armando, discurren por 
las calles muchos ya con e sc i^ -  
tas, en forma levantisca. El Alcal
de pid? para el pueblo las armas 
del cuartel.

EL herólco teniente, comandante 
mlUatr don Rafael Torres dtí Real 
consigue por medio de una estrata 
gema retardar la entrega.

Las 10. EL aíre se enrarece y ya 
no circula por las call'Cs, más que 
contedisLmaa personas. La gentu
za se ha apoderado de ella.

De pronto empieza a correrse im 
nueVo rumor. Los Regulares están 
ya en Algeciras. A c a l^  de desem 
barcar.

Y  etectlvamaite, de diez y me
dia a once, se presentan las tropas 
marroquíes en San Roque.

Entran desple^das, haciendo Un 
alarde de táctica, y los milicianos 
ai ver sus rostros morenos, optan 
por correr sin haber disparado un 
solo tiro.

Minutos después, un piquete de 
soldaditos de £i^>aña, recorre el 
pueblo, entre la alegría de unos 
cuantos y la indignación ó© los 
más. .proclamando ej “ Ehtado de 
Guerra” .

Y  a partir de aquí nada digno d© 
mentíón.

ae organizan los servicios y Fa
lange y Requeté, entran en acción.

Los rojos, apesar de la  escase® 
d© tropas, no se acercan y  se de
dican a robar pot los cortijos 
canos. .

Sin embargo, los masones e iz- 
quierdlstes. no están contentos; y 
como estén en contacto con los ele 
nientos de Málaga, deciden traer 
una columna que recupere para 
ellos el pueblo de San Roque.

ES 24. se presentar, tíi Puente Ma 
yerga los siguientes barcos rojos; 
Jaime I. Libertad, Miguel de Cer
vantes y Almirante Perrandiz.

Viesien calcados de chusna de 
Málaga y  su propósito es desembar 
car.

Los Regulares, que manda Alge 
Ciras se extienden por toda la  pía 
ya, y los rojos n® se atreven a po 
ner pié en tierra.

Ceuta nos envía dos hldros, que 
hacen atrevidas evoluciones, sobre 
los barcos, a pesar de la  gran can
tidad de disparos que le hacen con 
los antiaéreos.

Cuatro veces vienen los hidros. 
tenlesido otras tantos combates c®n 
los barcos.

Al fin. la noch© se echa encima 
y  loe barcos salen a bombardear 
Ceuta.
A  las 10, apro3flmadam“nte. vutí- 
ven a la rada de Puente Mayoiga 
V a la madrugada, salen, en línea 
de combate hacia Málaga.

Parece que ya vamos a quedar 
tranquilos.

Todo induc? a ello. E l 26, Domm 
go y día de Santa Ana, se resta
blecen los servicios de comunica
ciones con lA  Línea y  con Alge- 
círas.

Pero ya dije, que los elementos 
de Izquierda estaban en contacto 
coji los rojos no dámdose un punto 
de descanso; y si no trajeron, ayu 
daron prepararon y estaban ente 
rados de lo que al siguiente día 27, 
iba a suceder.

Y  efectivamente, a  las seis de la 
mañana aparece por la  carretera 
de Málaga, una columna motoriza 
oe, de más de 2.000 individuos, 
predominando los fatídicos “ hijos 
de la Pasionaria” .

Traen *®da clase de armas pues 
a más de un cañón que emplazan 
en el depósito del agua, que abas 
tece al pueblo, cuatro ametrallado 
ras. dos mortetos y un fusil ame
trallador.

El ataque empieza contra el cuar 
tei de la  Guardia Civil. Disparan 
con todas las armas qu© traen 7 
a pesar del estado ruinoso d tí edi 
ficlo. viejo y  destartalado de por sí. 
no consiguen tomarlo, apesar de 
durar el combate cinco horas.

Dentro del Cuartel había once 
guardias once corazones españo
lea, que al mando del herólco Te
niente Aranguren supieron dar una 
lección 7 causar muchas bajas, a 
la canalla que los atacaba.

En t í  discurso de don José María 
Pemán, del 15 de Agosto en Sevilla, 
con motivo de rsetablecer la  glorio 
sa enseña nacional, citó el caso 
del brigada de la guardia civil de 
San Roque, nuevo Guzmán t í  Bue 
no de este siglo, que habiendo sido 
conminado por los rojos, para que 
se tíitregaran o matarían a su 
mujer e hijos, y como t í  recado 
lo mandaron con el mayor estos 
a  padre don Juan CJolodrero, con 
testó; Bien, quédate aqui, y ya por 
lo menos a t í no te matan.

¡Para qué más comentarios.
C ira  ptúte de la  columna se dedi 

có, a a&car al cuartel de Infante 
rta, guarnecido p<w 40 hombres.

y , a pesar de que contra este 
edificio concentraron todo el fuego 
del cañón no cons^ leron  acer
carse.

ISitonces prendieron a varias per 
sonas de derechas y las llevaron a 
parlamentar con t í  cuartle, para 
que se rindieran.

Y  B£l hablaron con ei Teniente 
Torres, Ricardo Montero, dos veces, 
y otros, llegan ^  los rojos a man
darles al glorioso Teniente a su 
cuñado con una esquíltta, escrita 
pcq- su mujer y  hermana.

lA  respuesta, íué sl»mpre la 
misma. “ Viva Eqpaña”  “ Canallas 
no me rindo".

A  las once, volvemos a sentir 
vitorear a  Eiapaña en la ctíle ya 
oue hasta la fecha no se sienten 
otros vivas, que a  Rusia y a  la  Re 
púWlca. _

SO], los Regulares, que vienen 
otra vez en nuestra ayuda. LOs ro 
jls corren como locos. Se le  hacen 
muchísimas bajas. Pero los bandl 
dos. antes <íe marcharse dejan sus 
h ie las , asesinando a seis perso
nas dignísimas, modelas de caba
lleros y de patriotas.

Desde este día hasta el 13 de 
Agosto, que por la  ocupación de 
Guadiaro. dejó de ser esto prime 
ra ilnea, no ha ocurrido nada no
table. Tas stío que el 7 de Agosto 
y por la mañana se jrresentaron 
dos aviones rojos que bombardea
ron el Cuartel y tí pueblo, ra  pro 
duclendo más que una víctima.

La vida civil, se ha Ido restaWe 
ciendo. , '  I ^  *

La Guardia Cívica ayuda a  la 
Guarnición en sus servicios, Palan 
ge y Requeté, tienen w *re sí, la 
gran tarea de la educación o© H e 
chas y Pelayos sus secciones teme 
ninas trabajan en los Comedort* 
de menesterosos y Auxilio S o c l^  
mientras los falangistas y Requetés 
de primera línea rivalizan ep bra
vura en los frentes y la mano de 
Dios s » extiende complacida sobre 
todos ios sanrroQueños, al vernos 
a todos cumplir c «»i nuestro de-

Roque 15 de Julio de 1937, 
Primer afio de la era triunM .

CORRESPONSAL.

■|ü

Corchera Española
(  S .  A .  )

Marca registrada:
« E X #  D O R A D O »

A L G E C I R A
■■■I
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£¿ gCotio&o movimiento ÁuCvadox
en ía  J)%ovincia de ^ á d U ,A H

f&HHAHDO.
Blanco de luz y ca l; pleno de sol y  sal, alegre y 

jaranero, en bautismo de cielo azul y  algarabía de 
olas ha puesto en el «rou íw tew ío  sh  estilo señero y 
pecu liar de alborozo m arinero y español.

Los espíritus que velan por la  Is la , como aire 
diáfano sobre la  techumbre del Panteón de Ilustres 
Marinos, y Varela, h ijo  de la  gracia y del va lor de 
S fl«  Fernando, velaron asimismo en espíritu y en 

m ateria p o r España.

Era el atardecer del dia 18 de 
Julio de 193C. Estaba j o  abs
traído, quizá meditando en la 
imposibilidad de seguir el rit
mo ordinario de la vida bajo 
c¡ maleficio de una república 
decadente a cuya sombra bu
llían en hervor las células fu
nestas que preparaban el cri
men de una torpe odisea.

Surgió de pronto una voz, un 
murmullo,, acaso un susurro. 
Fué suficiente... Se declara el 
estado de guerra y e l gobierno 
“ilegal”  lo da por faccioso, fue
ra de ley. Estaba alli el clamor 
esperado, era aquello lo plas- 
maeión de un afán generaliza
do, alentado por lo mejor y  más 
puro de las mullitudes. Se in i
ciaba la lucha que se pressniía 
fuerte, terrible. No en vano en 
años ominosos habíase esparci
do la semilla de un mal terrible 
que minando la base de la so
ciedad constituida, amenaza con 
dav por tierra con todos los 
principios nobles cristiano.?.

Y  fui corriendo en busca de 
un compañero de In infancia 

. que anhelaba como yo el triunfo 
de lo mejor, y  estaba con él un 
marxista que se burló de mi 
presteza, de mi nerviosismo, de 
mi alegria, y  guiñó el amigo un 
ojo y  lanzó una frase tajante, 
oj)orluna, irónica... “Veremos 
quien ríe el último” ...

Nuestras plazas populares ves
tían por aquel entonces, unos 
decorados estrafalarios, maci
lento.?, llenos de decrepitud... 
Nuestras plazas que lucían nom
bres de Un simbolismo extre
mado, preparaban su vana al
garada de feria y  la fiesta que 
siempre había encerrado en su 
costumbrismo el día glorioso de 
Nue.stra Señora la Santísima V ir
gen del Carmen, Palrona del 
pueblo, se había corrido unos 
dias para que fecha tan sonada 
pasase desapercibida que a tan
to había llegado el odio de unos 
hoiffbrcs que asimismo se lla
maban redentores del género 
humano.

Itajos sonSban, se percibían 
ya los compa.ses, enérgicos, v i
brantes de tambores y cornetas. 
Un piquete al mando del he
roico capitán Carlos Díaz Cal
derón, que ya dió su vida glo
riosa por E.spüña, declaraba el 
estado de guerra,

M«r acerqué al Ayuntamiento. 
En las ventanas altas, cuyos mi
radores dan a los' de.spachos de 
la Alcaldía, mostraban un ros
tro severo, conipungído, estupe
facto, un grupo de concejales 
entre diversos elementos o je
fe? extremistas.

Llegaron al pie de la amplia 
escalinata los soldados del pi
quete. El oficial leyó con voz 
enérgica la amplia orden, aco
gida con unos vivas desorien
tados, temerosos, al régimen 
caído.

Un bruto lanzó una exclama
ción a mi lado... “ Los borregos 
esos, son los primeros fascis
tas” ... Aludía a la tropa y hoy 
creo que quien tal decia, lucha 
en uno de los frentes en defen
sa de la causa nacional.

A  partir de aquel instante, un

ajetreo inusitado, comentarios, 
disposiciones. Prematuras enho
rabuenas. Prístinos sobresaltos. 
Temores generales... Y la apa
rición pronta de la Falange 
triunfal. Muchachos animosos, 
facciones aniñadas, pero viriles, 
sonrientes... Todos los puestos 
se van cubriendo. La normali
dad se establece a ^ s o s  de g i
gante. La radio es lá gran com
pañera de todos. Nuestro épico 
general don Gonzalo, lanza sus 
primeros chistes, sus ingeniosas 
expresiones y  se establece un 
torneo a muerte con las emiso
ras engaño.sas de aJlcnde nues
tras vanguardias.

En casa se trabaja sin des
canso. Todos nos entregamos a 
una labor ruda para facilitar la 
marcha de los aconlerimiento-j, 
sin restarle energía a los lu
chadores, y de esta forma se 
procede en todas partes. Es la 
vuelta impensada al patriotis
mo, al amor de nuestro viejo 
solar hispano. Hombres, niños 
y mujeres asi.sleii intrigados a 
la función Patria.

Nuestro pueblo sufre las con
signas hipócritas dcl frente po
pular que está agazapado, es
condido y actúa siniestramente 
en las sombras. Los obreros se 
entregan de momento a un re
sistencia pasiva. Son resabios 
de burdas doctrinas' ingeridas 
en mal hora para daño de todos.

Pero la voz del Ejército es 
clamorosa, lerminanle, tajante, 
plena sin embargo de conside
ración y  los talleres empiezan 
a movilizar su.? actividades, pri
mero lentamente, luego con más 
atención. Asi de espantadiza 
retorna la cordura y  día a día, 
la retaguardia se viste la clá
mide de la normalidad.

Una madrugada, la del 21 de 
Julio, el horrísono trepidar de 
los cañones nos de.spierta entre

dudas y  sobre-saltos. Hay ros
tros llenos de pavor, mirada- 
henchidas de ansia... ¿Qué su
cede?... Lo captamos pronto... 
Los buques fondeados en caños 
del Arsenal de la Carraca so
portan una sublevación suici
da. Son éstos el “ Cánovas”  y el 
“ Laiiria” , dos cañoneros de 
nuestra Marina, Son próximas 
las dos cuando se inician los 
estampidos con furia de e.spanto.

Los guadianes dcl pueblo se 
crecen en precauciones y ac
túan de un modo aeerladísimo 
por si tal actitud de los bu.'¡ues 
responía a un levantamiento 
preconcebido por ias clases re
beldes que en gran número ve
getan todavía a nuestro amparo.

En los pabellones cercanos al 
lugar del sucoso, el drama ad
quiere trágicos caráctercs. El 
mando superior compuesto de 
hombres conscientes, de gran 
valor, interviene rápido, dicta 
mandatos hasta lograr ver sofo
cado el intento audaz y sinie.s- 
fro.

Ki pueblo hierve en diiparo.s 
de fusil y ametralladora y se 
impide a los vecinos abandonen 
el hogar.

Se eiivia a bordo de los bu
ques guerreros.'explosivos, arro 
jados con gran acierto, y  la do
tación de los mismo.? termina 
en su desaliento por entregarse 
vista la imposibilidad de .seguir 
combatiendo.
— Se sabe luego que en la pobla- 
blación hubo intentos tímidos 
que tomaron alguna preponde
rancia cn las cercanías de Qiiin- 
taniila, pero el miedo de I<is 
provocadores hace que la in
tención .sea pobre y de fácil ex
tinción.

Comienza, apagadas las horas 
de angustia, nna época noniiai. 
En su transcurso, eslablece su 
cuartel la Falange en el recinto 
de Un clásico casino. Las M ili
cias de cívicos formada?, lo ha
cen en nn círculo ti|)lco, de ain 
pilos salones y admirables de
pendencias.

El estimado señor don Caye
tano I’ idal Lobatón, auxiliado 
de unos señores entusiastas, crea 
el Bequeté, cuerpo pintoresco 
qne comienza prestando activos 
servicios.

Asimismo se crean las seccio
nes de Margarita.?, Falange Fe

menina. Flechas y  Peiayos, de 
cuyas ¡R te r v e n c io n e s  acertadas, 
seria prolijo hacer mención.

Srn Fernando vive ya y siente 
en español, El dinero se ofrece 
abundante para cubrir las nece
sidades del glorio.so movimiento 
y linas veces con el pretexto de 
un festival benéfico, otras, me
diante sascripcione.s atendibles 
y de mil diversos modos se re
caudan cantidades que vienen a 
servir los gastos perentorio.? de 
toda ocasión.

E! desinterés artístico, mone
tario, e  intervenciones espiri
tuales y materiales son frecuen
tes en nue.stros queridos paisa
nos y aqui como en todas par
les sc atiende simultáneamente 
el deseo emanado de las auto
ridades que tan dignamente nos 
gobiernan.

Las incursiones frecuentes en 
fechas pasadas, de aviones ro
jos, avivan la fé en el triunfo 
de los isleños, y  sus bombas só
lo consiguen levantar un cla
mor de indignación y odio con
tra la ciieldad bolchevique. Por 
íorluna no hubo nunca desastres 
qiu“ lamentar en ese sentido. 
Nuestras balerias, alerta siem
pre, dieron réplica adecuada a 
los vandálicos excursioní.stas.

Se celebraron en momentos 
muy señalados, diversas y  va
riadas conmemoraciones, actos 
que inyectaban en la multitud 
patrióticas energías vitales y 
así, en el 15 de Agosto, entre 
una lluvia de flores, es respues
ta cn su trono de los aires la 
Batidera Nacional. La muche
dumbre brazo en alto la saluda 
emocionada, vuelan las palomas 
albas, en torno; suenan las no
tas de! himno imperial y  el su
frimiento ayer contenido por la 
tenaza moscovita, da sus lágri
mas de libertad y cam!«ia por 
alegría los sollozos.

La infame caterba de brillo 
bermejo sentiría empavorecida 
la destjTicción de sus viles ma
nejos ante las ondulaciones del 
oro y  de la púrpura enmarca
dos en los paños suaves de la 
enseña, bajo ios vítores de la 
multitud.

El 15 de Septiembre e.s re
puesto con maracaria solemni
dad el Santo Crucifijo. Nuevo y 
singular motivo, que • provoca 
fuertes emociones. Los brazos

Cdm drddds d e F« E . y  d e  la s  J .  O. N. S.

de Jesús se ofrecen desde un 
aliar de campaña a una masa 
compacta y numerosa que se 
entrega arrepentida al Divino 
Salvador.

La toma de las capitales céle
bres por el avance inimitable de 
nuestras tropas, hallan aqui el 
eco triunfal de conquista, que 
alcanza .superaciones máximas 
cuando se sabe de la rendición 
de Toledo, la ciudad imperial y 
el nombre eximio de Varela es 
llevado por todos los sanfer- 
nandinos entre aclamaciones y 
vivas.

En la efectuación de todas 
esas celebraciones, hace uso de 
su palabra, eminentemente na
cionalista y  espafiolista, nuestro 
Almirante señor Huiz de Atauri, 
valeroso Jefe de nuestra Marina, 
persona digni.siina de probada 
capacidad y acierto.

Una mañana, bajo un toldo de 
nube?, se entrega sus banderas, 
paños preciosos, a los Flechas. 
Acto emotivo, grandioso; bellas 
madrinas, lindos discursos. Otro 
dia celebramos la fiesta cumbre 
de nuestra independencia. Todo 
lo más .selecto de vSaii Fernando 
e.stá alli y  la fiesta de luz y  cul
tura, resulta magnifica.

Bajo el de una tarde, se efec
túan en un paseo de la .\lnmeda 
Moreno de Guerra frente a innú
meros niños, todos uniformados, 
el acto impresionante de des
trozar y prender fuego a una 
urna, para acabar así con el fe* 
mentido .sufragio universal.

No es posible enumerar tan
tos acontecimientos entre los 
que seria loable contar el sepe
lio de nuestros caídos, en sin
gulares cortejos seguidos' de nu
mero: isimas personas y fuerzas 
mililaree. Para ellos' lo mejor de 
nuestro espíritu, las flores do 
nuestra meditación y silencio y 
ei de.sen de un descanso eterno 
para sus almas.
 La llegada victoriosa de nues
tras escuadras, procedentes del 
frente, también ofrecen su rela
to de valor y  optimismo,

Y llegamos a estas horas. Et 
calor y la próxima efectividad 
de una general unificación nos 
sorprende. Franco el Caudillo 
lo pide y todos obedientes a la 
palabra genial de ese puntal de 
España, nos debemos a su man
dato y la buena voluntad que 1» 
anima.

Y  existe porque es una razón 
la unaniindiad. No son momen
tos de discordias. Lo dice la ex
periencia que a tan alto precio 
hemos pagado. Dios y  Patria 
como emblemas son ideales co 
muñes, y por ese dualismo san
tificado trabajamos todos, y el 
mañana trae vigore.? de hei' 
mandad. Era azul en la hidalga 
tierra de mis amores, su im- 
plantación nació el mismo ins
tante que José Antonio, nuestro 
imborrable Ausente, tuvo un pen
samiento de liberación y  en su 
cerebro se forjaron entonces 
ésas másiina? que son las doc
trinas inmortales de nuestra 
institución.

En las vanguardias laten nues
tras esperanzas. Nuestras m®' 
dres lloran y  esperan. Quizá 
el próximo anuario y  en un 1° 
como este, la siembra sublini® 
de la paz dará a todos la resig
nada conformación que espera 
ei alma.

Para entonces, los himn»® 
suenan, como clarines profeti- 
eos que anuncian la aurora.

Juan M. Oneto Prián.

O
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18 Julio 1937

olorioso Moviniiento en la provincia

Quizá de los pocos pueWos d? 
España, que ©n esta guerra d ' des
trucción y  exterminio, sea Chlo a- 
na « i  que mlAgrosamente ¿e haya 
salvado d la resanla criminal del 
comunisn» moscovita, no porque 
faatag- en sus dirigentes el deseo 
ianc.be- 4 j cumplir la consigna ga- 
nn-al dada; sino por a falta d: 
va'or, tan Innata <.n ‘o ’  qu; caca
reaban de marxy.tas furlhitdcM, ter
minando por cant'-r la gallina y 
buyendo como cobardes a otras tie
rras y llorando como Boabdll, lo 
que no supi ron d.*í;nder como 
hcmhr. s, dejando a a  manada bo- 
rreguii engañ'-da en espeta de 
aquella “cciumna fantasma”  man
dada per su paisano Muñoz Mar
tínez. y r.c digo mío, porque e que 
bs Jactab' d í d  clr qu“  e día más 
gTBJid;' de su vida sería cuondo 
vi£C; nuestro rio Iro rebosante de 
sangre de chtolaneros. no mereot 
más título cfiK ( ' de hijo indigno 
y crb-atoaJ da .*ste troao de tierra 
bendita, dond? Ir  belle. Vlrgrc de 
íos Remedies nuestra Pstrona, hi

zo el milagro de que no prcepsra- 
5sn aquellos designios d"- un mons
truo y que continua-se innia.su ada 
y ’ IW  de aquella lacra Inmunda 
que -a carcomía y deshonraba.

Kubc en la noche del 18 de Ju
lio dster.ciMi's de jóvenes “ fas
cistas” , siendo puestos en ;ibertad 
por líos Rtísmos, ante el fracaso, 
por la huida d3 -jug dirigentes y la 
noticia del d.;seinibarco d© íuTsas 
y de h"'berse proclamado e estado 
de guerra en Cáúiis.

¡Chiolana. 0. sa'-vastes por man
dato de Dios, que no quiso qU3 fue
ses mártir para que tirJ dignos hi- 
j05 sean tesUgos presenciales de es
ta gesta g ortcsa, dirigida por nues
tro invicto Ciudillo Ü reconsíruc- 
to ' d© a nu va E-maña que nos 
raerá dias de tranquilidad infini
ta y la alegría de v i v i r  mejor, 
cumpliendo los postiíados de Pa
tria, Pan y  Justicia!
d e l e g a d o  L  o  C A  l  d e  p . y  p .

¡SALUDO A  FRANCO!
¡ARR IB A  ESPAÑA!

a  h  a  r  a
de los M em brillos

E  dia 19 d Juílo de 1936. se de
claró la hueísa genera d- todos ios 
el imentos marxu tas. siendo 'a pri
mera oonsecunecla de e lla  ;as ame- 
naz’ s de !os principales caboclllas. 
qu consumaban coacciones contra 
las personas de orden, a quier.'s 
cbigaban a rtalizar las faenas de 
lc-3 críadcs. indispensab'es para la 
subeírtencia.

E día 20 supimos por Radio el 
advenimiento de. Gtaricso Movi
miento con qu Dioi .-mpszó a cas
tigar a sus traidores. I¿ s  de aquí 
einpezaron a exteriorizar su eóier?. 
Infernal tirándose a la calle pro
vistos de esccjjetas y p?los con que 
am nazatoan ■' exterminio de los 
que, d'sde mucho antffi. estábamos 
sonterclados a morir entr© sus ma
nos. Pero los hijos de España no 
sentimos cobardía ante ;cs de a 
Pasionaria y, antes al'contrario, sin 
álard s ni .-tóiblciones, nos mantu- 
vlmo- esperando su anudada aco
metida.

El día 22 fué retirada d© este 
pueblo la Guardia Cívñ, cuyo dig
no Comandante de Puesto, antes 
de marcharse, nos hizo entr'ga a 
las ft rsonas de orden cuantas ar
mas se encontraban en su cuarce', 
Cn ca'idad de deipóslto, y nos áen- 
tó para que hlciéramcs frent' a la 
canalla roja. Esta medida y este 
cor.-;»jo e l varón aún más nuestro 
ferviente patrjctismo. dlspcmiér.do- 
uo3 a spcríficarlo todo por el honor 
Nacional.

Desde el primer momento, em- 
aamos a Imiferar en las calles cén

tricas de la población. E  enemigo 
merodeaba por los alrredores, des
de dond© anzaba amenazas, pero > 
sentía miedo de consumar sus pro- , 
pósitcs, y anunciaba a diario que 
iba a traer resfusrzos de Grazale- 
ma El Gastor y  Moatecorto, para 
exterminar a ios fascistas y para 
establecer fusrtes contingentes ro
jos en estas históricas fortaiesas, 
pero sabían que éstas estaban de
fendidos por hombres que no las 
dejaban ¡¿rder.

E primer dirigente marxista y 
cuatro de los que le (Redecían cie
gamente, fueron presos en Algodo
nales por el teniente de la Guardia 
Civil, cuando fueron a recibir ins
trucciones para continuar su '.ucha.

El día 6 de Agosto, nuestro digno 
camarada jefe local. Francisco Vi- 
Ualba Cortés, reunió a cuantos mo
ralmente tí'amos falangistas, y se 
constituyó formalment? !a Organi
zación. Fué a Cádiz, donde la  Je
fatura provincial 1© aprobó la lis
ta de afiliados, y le entregó armas 
y municiones para la dtíensa de 
nuestra causa.

E  dia 8 de Agosto, regresaron de 
Cádiz nuestros camaradas, y, des
de entonces, la Falar^© de Zahara 
supo dertacarse, desplegando con 
arrojo y valentía su constante ofen 

‘ siva en e'- campo de su término y 
! de otros limítrofes, donde s© ccn- 
■ centraban marxistes.
! La ribera de huertas de “ Arro- 

yomolinos” , a tees kilómetros de 
' esta población, se vió un dia seria

mente hostíliauia por los rojee, so
lamente doce camaradas vo'unta-

rios salieron a hacerle frente. La 
ventaja de ellos era Importantísi
ma, porqu ese guarecían detrás de 
piedras y dominaban la ladera por 
donde tuvieron qu© subir los nues
tros, bajo una lluvia de tiros, sin 
duda disparados con su habitual 
pámico, ya que no nos produjeron 
ni íuia so'a baja; y al ver cerca 
las idicididas camisas azules, hu
yeron como gamos hada Grazale- 
ma, llevando c «n o  única victmla 
los productos de sus robos.

Suceslvamente y hasta qu© fué 
tomado Gralazema. tuvimos guar
dias y patrullas en las sierras de 
“ E  Filiar”  y “ Monte Prieto” , de 
aque' término, que hacían huir a 
lOs rojos cuantas vsces aparecían, 
unas veces en plan de oeínslva, y 
oteas, la mayoría, en busca d© ro
bas de ganados.

Cierta notíie, tuvimos noticias de 
que el peligroso marxista de esta 
procedencia, conocido por “ E  Mo
reno” , había regresado d? Ronda, 
guareciéndose en el término de E 
Gastor, con idea de organizar una 
nu'va ofensiva contra la ribera de 
Arroyomollnos. La «msecuencia de 
esta noticia, fué la ooden de nues
tro J tíe  local de que había que 
capturar'e donde se encontrase. 
Diez voluntarios tomaron seguida
mente las armas, y emprendieron 
la marcha hada el sitio “ Tajos de 
los Lagarlnes” , término de E  Gas 
tor, y foco populoso de a rebeldía 
roja, a  donde llegaron nuestros ca
maradas por la madrugada, captu
rando a dicho extremista en el lu
gar donde descansaba. Dléronse 
cuenta inmedlfttam'’nte los rojos 
que circundaban aquellos lugares, 
y la retirada de 'os nuestros fué 
peligrosa, seguida de las balas de 
aquellos, que pusieron sus máxi
mos esfuerzos ©n rescatar a “ El 
Moreno” , ya cabecilla de entre 
ellos, por 'haber tomad© parte en 
el criminal asesinato de nuestro 
inolvidable don Basilio Topete y 
Pefialver, cometido en Ronda, A 
las once de la mañana del siguien
te dia y al grito de ¡ARR IB A  ES
PAÑA ', entraron los diez camisas 
azules en este pueblo, con el tran
quilo extremista.

Dta significados marxistas de Las 
Cabezas de San Juan y  uno de 
Ronda, fueron capturados por núes 
tras fuerzas ¿n la ribera de Arro- 
mollnos de este término,

En el campo de investigación, es
ta Falar^© ha trabajado incesan
temente. con éxito, habiendo ave
riguado, entre otras muchM cosas 
Interesantes, cuanto se relaciona 
con los crímenes consumados en 
Ronda en las personas de los que 
fueron nuestros honorables y  dig
nísimos convecinos, don Basilio To
pete y Pefialver y don Gonzalo G i
rón Merencio; cuyos criminales, a 
excepción dei que queda expresa
do. se albergan en la zona roja, de 
donde no tardarán en salir para 
recibir su merecido castigo.

Zahara 12 Julio 1936.--B1 Jefe
¡ARRIBA ESPAÑA!

Flechas de Zahara de los Membrillos

En el mes de Junio d tí pasado 
año, se d:claró ©n este ciudad una 
huífiga de campesinos por querer 
cstabeoer los obreros un pa~to que 
aparejaba graves perjuicios para le 
economfei agricola e industrial; 
hu iga  qui tcsnaba cada dia más 
incremento cometiéndose toda clase 
de desmanes y  salvajadas tan ca
racterísticas e  Rcea canalla.

En tan flamentabtas clr'unstan- 
cias nc-j sorprende ©; Gi'orloso A l
zamiento Nacional.

Gran incwUdumhre eu todos, sin 
aaher nadi© 1© que pudiera ocurrir-

Lcs dirigentes marxistas arma
ron a pueblo y formáronse comi
siones que recmriMido ios raserios 
iban haciéndos© de annas, con 
amenazas y  coacciones, «N los la
briegos que honrad'=ment'’  se ocu
paban en aus faena-a.

Liega «r. día veinte y dos. La 
Guardia clvt'. salló a la calle apo- 
derándosj d-1 Ayuntamiento y en- 
carce'ando a  ¡os dirigentes extre
mistas, en cuyo poder se .-ncontra- 
ba. E  pueblo corrompido, tomó las 
alturas de la ciudad; Oistillo, Pla
za Iglesia y demás puntos estraté- 
gi''Ps. dlqparando sus armas contra 
las fuerzas salvadoras y  un grupo 
d© valientes falangistas que tirá
ronse a la calle en favor de la 
Causa desde los primeros momen
tos, auxiliando a aquella y  pres
tando sus servicios con gran ente
reza de ánimo y con tal valor que

Jq o a o n a ie iI
Ha caído vümente asesinado Cal

vo Sotslo; esttgwr, indignación, do
lar en los espíritus, la  certidumbre 
de que los hechos, que todos i ^ -  
sentiamos gravísimos, s© aproxima 
ban. Y  el 18 de Julio llegó la no
ticia: ias tropas de Africa se han 
sublevado.

Comentarios, apasionamiento, ex
pectación. ante las radios qu© ya 
comenzaban su batalla de ondas.

E  Algodonales los primeros días 
del glorioso movimiento fueron re
lativamente tranquilos, se vitieron 
horas de angustia al recibir noti
cias de otros pueblos y  esperar In
cursiones de elementos forasteros.

En un momento oportunísimo, 
tanto que s© libró de la tragedia a 
este pueblo, y a la vecina villa de 
Zahara, ©1 Comandante Militar 
asaltó el Ayuntamiento y armadas 
de escopetas y rifles los falaiigls- 
tas y personas d© orden, Algodo 
nales quedó dispuesto a defender 
ss, como centinel» avanaado ante 
los rojos a los que tenia a raya en 
su propio término.

Y  no sólo esa pequeña fuerza 
conservó su dominio en esta villa, 
dondte no se quemó un ttínplo, ni 
se saqueó una casa, sin© que fue
ron a dispersar gru3» s  enemigos y 
en más de una ocasión a la  vecina 
villa de H  Gastor, poniendo ra  fu
ga a los rojos qu© la dwnloaban y 
e^-acuando a este pueblo a los tíe- 
mentos d© derecha. En una de es
tas excursiones, volcó un camión, 
perdiendo la vida en el accidente

tres guarcHas civiles y  resultaron 
heridos varios falangistas.

Esa pequeña y heróica columna 
fué a ocupar setraü. intento te
merario. Ñustrado por la enorme 
superioridad de las fuerzas enemi
gas. También actuaron nuestros 
hombres en la ocupación de Pru 
na. Y  durante dos meses, este pue 
blo fué avanzadilla de 1» España 
nacional, sirad© en este tiempo 
bombardeado dos veces por los 
aviones enemigos.

Luego la Falange de Algodona 
les quedó guarnseiendo a E  Gas 
tor y desd© allí pasó a  Monte 
corto y  Setenll.

NuesteES escuadras fueron a Cor
tes y  Gau-¿i. qued'indo luego des
tacada en Braarrabé y  Gonaguacll.

E día 25 de diciembre acudimos 
a Ronda y  el 26 los falangistas de 
Algodonefes. con Hstantaao D o -  
mecq, fueron «n  la  varguardla de 
la ool-umna aguantando un nutrido 
tiroteo, hasta e í « im e  de la eatr^  
O ra de atajate, donde había que 
evacuar unos herldc-j y, desde allí, 
seis mutíiachos d© nu-sra Fa'ange, 
marcharon vahrirtérios en las am
bulancias qu© trajeron a Ronda los 
hetldcs que tenía en Júcar, Manolo 
Mora.

Con '^st* camarada fueron a  Ma- 
;aga y. al frente de Córdoba, donde 
ha ;» 'únas días en un desgraciado 
accidente dió su vida por Dios y 
por España, nuestro camarada P*- 
jlpe Juárez Oabrera.

18 D E  J U L I O
En mi alma, mi sentir de español, muere un día aciago, .Mi 

corazón desolado, cae en el marasmo de la desgracia. Un interés 
malsano me lleva allá a las gradas del Ayuntamiento isleño, en 
un 14 de A bril sin precedentes.

Un loco, un desalmado, trepa por e l asta carcomida que 
soporta de ordinario, las banderas. Se inicia un tamboleo y el 
bárbaro vacila a la mitad del camino. Pienso un minoto. Dio.s 
quiere mostrarse don un ejemplo de terrib le recordatoria, pero 
la piedad divina sólo es .una amenaza, y e l atrevido consigue su 
objeto. Una bandera exótica, extraña, sin emoción, ondea turbia
mente en ,1a pausa del aire. Abajo, la plebe vocifera, los lobos 
aúllan, España se duerme y avanza e l mal que quiere destruirla. 
Son unos años de lucha, de penas angustiantes... A l cabo, surge 
rápido, triunfa], nn 18 de Julio. T iem bla el paño sin amor, en el 
asta carcomida. Son unos días vacilantes, y aquella tela sin 
emoción, sin objeto, se pierde al fin.

Radiante, luminosa, única, ee alza a la altura gloriosa, la 
enseña nacional, el manto de los héroes, la luz de la historia.

Fué preciso para ello, la llegada'clam orosa de una fecha en 
una tarde de Julio llena de un sol de estío; por eso, al coincidir 
con el momento anual parignal ,a aquel en que vibró mi espíritu, 
recuerdo a los caídos de España y lanzo con el vigor del aliento 
c:ue exhalaron, su ¡A rriba España!

J. M. O,
Figuras del glorioso moviniiento

no miraron el peligro que les ame
nazaba.

Pudo dominarse la situación en 
las calles céntricas, quedíindo los 
barrios Cn poder de los revoltosos, 
quienes aunados, seguían cometlen 
do toda clase de abusos, robos e 
incendios, y encarctíando en la 
Hermita del Socorro, a las perso
nas de orden, que para tal efecto 
fué desalojada y quemada sus imá
genes.

E  dia 25. ae presentó por la  ma
ñana un aparato.

No sabemos aún si era enemigo 
o nó. Gritos sustos y carperas, fue 
ron ias únicas consecuencias.

E  día 26 y hora como de las diez 
y seis, e l tenient© de la  Benemé
rita de Algodonales con las fuerzas 
a su mando, y  como siempre los 
camaradas de » t a  JONS, recorrie
ron todos los extramuros di^>aran 
do sus armas con frenesí, sem
brando el pánico entre el enemigo 
que los abandonó de momenta, te
niendo dos bajas por su parte.

E  27 entró una columna de fo- 
ragúlos, procedente d© Ronda. Es
tos destruyeron nuestras imágenes, 
practicaron re^stros domiciliarios, 
calumniaban y ofendían, y por úl
timo no satisfecha la bestia brutal 
e Inhumana, quitaron la vida vil
mente a  un Guardia clril. Un fle
cha, a  nuesteo Jefe local, a  su hi
jo y a otros camaradas qu© come 
tíeron el delito de empuñar sus ar 
mas en defenra. de la Patria.

1 ^ 0  el pueblo huyó a l campo 
lleno de terror, deraavoriiíos. aban 
donando sus casas llenos d© etí>an- 
to cano quien huye de fieras en
cadenadas que mataban a mansal

Va y que saqueaban rin conciencia.
E  28 por la  mañana, los guar

dáis civiles qu« pudieron escapar 
de la  ola salvaj© y  criminal, accm- 
pañados de un Tabor de R ^u la r^ . 
entran en nuestra ciudad, adue
ñándose de t íla  y  huyendo todos 
los marxitas despavoridos, cobar
demente. ante la presencia de un 
aparato que tripulado ¡ «a  el señor 
Soler, protegía a las fu^'zas lea 
les. La  gente vuelve a  sus domi
cilios con una gran reacción. '

Inmediatam.ra.te surge de nuevo 
la Falange pera ayudar a los na
cionales 7 vengar la muerte de sus 
camaradas.

Asi pesaron aquellos dias tristes 
hasta la  liberación de Ronda, v i
viendo 7a la nueva España, 
tranquilos y contentos, quedand© 
solo la pesadilla, como de un mal 
ensueño g rt í»d a  en nuestras al
mas, que nos sirve de corage y odio 
contra los unos, y de amor y  fide
lidad para loe otros, y el recuerdo 
de aquellos mártires qu© perdura
rá en nuestra memoria hasta la 
coasumacióii de nuestros das.

E  eco de aquellas voces prime
ras, de aquéllos camaradas de la 
columna d© Mora Egueroa. que 
cantaten “ Cera al sol...”  cuando 
era de todbe desconocido, se <^e 
hoy ©n toiJoe los sifios, de todos los 
labios, en todo momento, como 
bálsraio que tranquiliza nuestras 
almas y como destellos de luz de 
la Nueva España de la  España 
Una. Grande y  I4bre.

¡Saludo a Franco! ¡¡Arriba Es
paña!!
E  Delegado de prensa 7 Propagan

da, José García MOTeno.

Ayuntamiento de Madrid
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El glorioso Movimiento en la provincia

O N I L
No eS ciertaaiente mi pluma, la 

más esperta pa'ir detallar t í  ba
lance y haoer la mémorla de los 
acontecimientos de¿ glorioso año 
transcurrido di'sde ej salvador gri
to :tbera(i<M- de España hasta la 

-fecha; pero ei d;seo de contrüjuir, 
aunque modestamente, a la publi
cación de est© número extraordi
nario de AGUTLAS, ny- alienta a 
emborronar unas cuartillas que. si 
no merorrán el a p io lo  de una bue
na crónica, serán ST menos la na
rración exacta y fie; de la aporta
ción do’, pueblo de Oonli y muy es- 
p  clalmente dle sus elementos de 
d? FaJange Españoía, a :a magna 
obra de la restauración naciona- 

Era <106 días luctuosos y tristes 
en que 'a paz, el orden, la libertad 
ciudadana y ©1 derecho de gentes 
Se «acontrtíjan acorralados p rse- 
guidos y casi anu'ados, per la « a  
arrasadora d*: unas teorías mate-

sangre, y buen eJ-unjío de ello «  
'a  partldpaclón de sus hijos ©n dis 
Untos frentes d? batalla y la muer 
te de uno de ellos que inmoló su 
humilde vida en las aras de los 
id ales que propugnamos.

Y, si ton brillante participación 
tuvo y tleae en les hechos de ar- 
tnEU, no debe dejarse en silencio, 
porque serla injusticia notoria, 
cuanto ha ayudado y llevado a c ;- 
bo este pacífico rincón d ' la reta
guardia en pro de la causa naclo- 
nS'l. ,  _

Aportacíons nuroercsas y fm- 
cuentes ©n metálico: manifestacio
nes públicas de entxzsiasmo por -cc 
éxitos g'oriOBOs de nuestras armas; 
creación y sost'nimlento de come- 
d o r«- -n q^e hallaron alimentes 
nutritivos y sanos hasl; más de 500 
meceserofics: nsUtuclón de Flechas, 
hombres del mañana y restaura
ción de las costumbres mora es y

La S ecc ión  Fem en ina d e  Con il.

riallstís y extrañas, destructoras 
del caudal acumulado durante mu- 
ciios slgos por él espíriu creador 
de una raza de sanUs. de Sabios 
y de Héroes que -'xpandló a todos 
loe vientos y  a todos los continen
tes el fruto pn cioso, inapreciable, 
que nutrió la savia, dei genio es- 
pañci. orador de puebos.

También en esta humilde villa, 
prendió a tea del odio; también 
aqui. entr' hermanes, se sembró y 
prraperó a  discordia, y estábamcs 
como scbre mi vi^cán cuando el 
Inesperado día 13 d  julio, aurora 
di? día de U  nueva ESpaña. nos 
trajo la noticia de este gigantesco 
movimiento que nu'stra Patria, 
una ves má© P'dentora y mártir, 
se ofrece como victima prcpíciato-

Las F lech as d e  Conll.

ria per la s.;'vación de la huma
nidad.

Y , a patir de este instante, todo 
cambia. Un pueb'o labcrioso y hon
rado que amó sus tradicicmes reli- 
gioeas y  cívicas; qu.', por ignoran
cia y por debilidad s©’ hiso terreno 
abonado p a r a  qi| p ío ^ ra ra n  
ideas pernicioaas, comprendió su 
error, confesó su culpa, y dispues
to a iavar con s u s  sacrificios la 
mancha de sus equivocaciones, ha 
hecho cuanto a su alcanr; • staba 
para oo'aborar en la magna obra 
de la reconstrucción nacioná.. No 
ha escatimado el fl rro h© de su 
peculio, ni el más precicso de su

E-Olgíosas, que fueron ©' r. rvlo y 
la mddula tradicional de este ,pue- 
tfo.

Pero, a  ser justo, no diré que el 
profUgio se ha realíraado de un mo
do automático y sin expicaclón. 
puesto qu© es el r'su  tado lógico de 
la actuación patriótica, desintere
sada y laudabl: de los que, como 
j o ’.quin y Fidel Romero Abreu, 
cfr:rdaron sus vidas a la Patria y 
goearón en :a eternidad - i preimlo 
de su« sacrificios: de ‘Os Moras P i
gueroa que a los timbres de su 
apellido unen tí de sus fatigas en 
©- campo de batalla; y "1 homena
je generoso de su Juventud y de 
sus alíentce en e i altar santo de 
esb? cruento sacrificio, en el qu’ , 
tan dtstacatío lugar por su deci

dida actuación, ha ocupado nuestro 
Car os RconeTo Abreu. primero, ex
traordinario y heróleo enlace de 
Marrueccs con Ebpafia 'n  el mo
mento sublime qu? recordarán ice 
sigloe; y de los otroe que. como 
nuestro Alcalde Tomá^ Ige tía  Ro
mero recto, aJab'e, ínte'^ente y 
bueno, aman a ConÚ, con cariño 
que ;u nf rscs un pueb'o qus pe
có. y que reconociendo su culpa, 
quiere reconquistar de nuevo «1 
amor de su madr© España.

Ccoiil, 12 da Julio de 1937.

Ua aldea de Pacinas, pequeña en 
diní.nslones, pero grande en espíri 
tu, ha ádo una de jas qu© mayor 
contingente ha dado a los frentes 
para liberar a España del odioso 
marxismo.

Su liberación tuvo lugar el 24 de 
Julio de 1936 por un Tabor de Re 
guares, organizándosi inmedlata- 
menC; PtUang© E^año 'a  y de las 
J. O. N. S- por el camarada M i
guel Navarro Acuña, antiguo aíi 
liado de Ceuta; aumentándo en po 
eos días dicha organización hasta 
¡■Icanzar el número d© 110 afUiados 
qu© con un gran esptótu de orga 
nisaclón formaron uañ sección de 
Caibaltería con su equipo ccntxeto, 
qú fué destacada por el mando, 
e. día 15 üe septiembre deJ mamo 
año Bi Campamento de san Roque 
y a '.as órdenes del comandante 
San.tlago Navarro, temaron parte 
en la liberación de 'Jimena, San 
Pablo. Estepona, San Pedro de A' 
cántara, Maihella, Ojén Puengiro- 
la Tom m o ínos y áfíilaga, sisados 
fe'ícitados por e; mando Comandan 
I ,  La 13 rmn y por su brillante y 
herólco comportamiento, teniendo 
que lamentar solo un herido y tres 
caballos muertes, a  ser ametralla
dos por la aviación roja en Ojén.

D  apués d© pacificado Málaga 
formaron pare de :a guarnición de 
esta bella ciudad hasta que el man 
do ordenó se tras'adaran a A'geri 
ras conicentrándcee el día 4 de abril 
en Jerez dond' estuvieron ua cier
to tltatipo destacadcs.

Nuev’anente ordenado p o r  ei 
mando se trasladaron al frente. 
En todas estos («aeraciones era ca
marada Jefe encaíi^wio de te caba
llería aparte d i  mando mí Itor, An
tonio Gcnzé es Preter, por sus cua
lidades de mando fué ascendido por 
la superiorid’ d a sargento.

En cooperación con la <»balleria 
actuaó una escuadra de Infanteria 
qu© fué agn g;da a  la bandera de 
ACgecitBs que iba mandada por e'- 
camarada Mora Pigueroa, habien
do cooperado en la tíína de Guadia 
ro, Manilva. Etetepona. Maihellá, 
San Pedro de Atántara. Puenglro- 
la, ToresnólJnos y Málaga, y des
pués de un br'v© plazo fueron agre 
g’ dos a la gección de caballería, 
donde anterlonn«ite se eneontra 
ban.

No s ’  necesita a dichos
camaradas qu© h itaran  tes fuerzas 
de W nte por que la doctrna de 
Falange contiene e: sacrificio y el 
pariotismo como un deber, y c «n o  
son falangistas, tienen un gran 
amor a su patria,

El dia 30 de S'ptlsmbre tuvo que 
ausentarse por razonse dr? su ca^p 
e Jefe de dicha organización cama 
rádi Miguel Navarro Acuña, que 
tan activamente y en colaboración 
(!on él Comandante Militar y el 
seyor Alca-'di? Antonio Cabetsa, txa 
bajaron Incansab't mente en íomen 
tar todas ’ s organizaciones de Pa 
lange siendo deágnado por el nian 
do para ocupar dicha Jefatura e 
Csmarada GuilRrmo Serrano Sán 
chez. recaudándose en varias oca- 
síoni:s, fondos líara trajes y arma
mentos d© ñechas. habiéndose dado 
varias funciones benéíiias y contan 
do en la actualidad con 80 afl la
dos. ^  „

Eíi la s'cclón_femenlna que pre 
Ríde 'a Camarada C on ^ éo  de te 
Valga, tambite^ h  a desarrtílado 

' una labor digña de todo encomio, 
pii s r.o ha r c r ’ teado sacrificio a - 
guno pera doer a  los n*schas de 
uniformes que han sido conf'cíúo- 
nados por las falangistas.

Han oiganlzado comedores don
de diariamente se 'c-5 da de comer 
a 90 flechas cotíeadcs odo pw  
pueb’o  con cuotas modesitísimas 
sirviendo ellas a te m'sa, diaria
mente.

Cuenta en te actualidad esta sec 
clón con 60 afiliadas y tlentii un 
cuartel bastante saneado y amp'ío, 
donde se «u nen  a menudo para 
tratar de ir mejorando a los nece
sitados sus medies de vida, repar 
tiéndos prendas costeadas y con- 
í  ccionadas por eltes mismas. ES 
decir, no dcxiansan un instante en 
e día, p.-nsado en acudir donde 
son útiles sus servicios,

E3 día 15 de Junio ffi verificó la 
unión d= a.mbas crrganizaciones, 
siendo reéi.'gida I*re6idente te Ca
marada Consuelo de la Varga qw  
L-ní; e'i caigo anteriormente y de 
P  E T  y de las J. O. N, S. fué
reelegido I>reeidenr'? Guillermo Se
rrano Sánchez y Secretario José 
Rollán Batón.

i V IVA Y  a r r i b a  ESPAÑA!
¡SALUDO A  FRANCO!

NEMO
¡Saludo a EYnnco! 
¡Arrib.-i Ebpañal

R E B U J E N A
Entre as a'armantes y confusas 

noticias qu' se reciben de Cádiz y 
Sevilla, en esta lo 'alldad, s© pasan 
ios di’ s 18 y 19 de Julio de 1936, 
©n medio de la mayor ansi'dad por 
parte de', vecindario en general; se
preá nt© qu© se avecinan sucesos 
trascend nta'es, ta. vez sar^ien  
tos.

El 20 se llega a saber con certo 
za que Sevilla, Cádiz, Jerta y San 
lúcar están POr Etepaña. Sa tienP 
noticias de que tes fuerzas Naciona 
;eo marchan sobr' Thebujen;. Les 
el«nentc6 recalcitrantes de', marxis 
mo S? apresten a una insensata re 
gístencla. Invaden e Aitentamiento 
y se :>poderan de las ‘ acopetas to'e 
viament© requisadas ccrtan la ca 
rielera de Saiílúcar y ¡mboscados 
,;n las viñas inmediatas, a: llegar 
un camión con fuerzas de !a Guar 
día Civil, a  las cuatro de 'a  tarde, 
lo reclb n con un; descarga que 
maa a un guardia e hiere a otros 
vr.rics, Retrod de e l camión a Sen 
lúcar. d© donde proc'tdia, A  'as 
cinco de te toids llega de Jerez 
otro camión «h i  fuerza® d''! Ejér 
cito, tes que de^ués de un ligero 
tiroteo sin reeisfncia ni bajas sa 
apoderan dol Ayunamlento y de to 
(io el pueblo.

A: día siguiente pasada te im

presión d ' 1°- ccu6>ación. el pueblo 
recibe con plena confianza a. E^ér 
rato LJbírtador.

A  partir d esta fecha se organi 
za Falange Españo'a, i ;  que con su 
tacto y su ariojo es la más firme 
garantía ue. pueh'o, del orden, de 
.-a paz y d ' la segurid’.d persona, 
y el principal atixUiar de te Ccman 
dancla M ilto r y de' Ayuntamiento 
ofreciendo sus sérvictos por te cau 
sa d? B^aña con te máxima abne 
gación y con abso'uto desinterés.

Djspués, siñ citar nombres, F.E. 
de tes J. O. N. S- Ktoa'. ya sólida 
mente (HganEada mientras su Se 
gunda Línea pr'sta en ocalidad 
todos los servicios de retaguardia 
que s© le encomienda, su I*rimera 
;Inea se bate bravamente ooenpar 
tiendo las glori’ s y fatigas ár. la 
guerra con el T-rclo de Mora Piguo 
roa al que pertenl?oe, en Iob frentes 
de Málaga y Córdoba, con revanto 
heroíano.

Por Dios, por ESspañ; y su Revo 
lurión Nacional.

EL JEÍE LCCAL 
J. GALAN

¡¡SALUDO A  FRANCO!!
¡¡A R R IB A  ESPAÑA!!

Be (xmoció el alzamiento de las 
tropas co'cníales por la Radio, no 
tlcio que fué aocgida con Jübi'o por 
los eeorl ntos d© “ orden” y  con re 
s;rva por los simpatizantes con el 
Frente PcpuTar.

Declarada te hue'ga y cortadas 
las carreteras Qu© aCuyKn a ésta 
quedó este pueWo aislado del resto 
de mundo, (pues ni te’éíono ni te- 
’ó irafo tiene) sólo se recibían ¡as 
noticias que :r. invicto Queipo daba 
deto? Sevilla por la R^dio. Perso
nado en te comandancia elementos 
de Fatenge, 8 en tota, 'es fueron 
facilitadas escopetas de c;za a I »  
qu' no tos tenían y a partir 
itTte micmicnto (cfcneníó en « t o  
Barrio Rural de Jerez Aizamlen- 
to- (B dia 21 de Julio de 1937.)

De « t a  manera armados y unos 
con las ropas que conservaba de 
militar, otros con un braz;'rte de 
Falange; casi ninguno con cam i» 
azul (solo tute), se sa’ía  durante

día a recorrer ISs lugares en Que 
se suponía s® reunían los hueguis- 
tas, eai una camioneta, d tí vecino d’  
ésto ntonlo Beeán, que desde «I 
palmer día PUso »  nuestra disposi
ción; así «tuvim os ha^e «O di* 
33, ©n que fuerza© de te Guardia 
Civil y falangistas de M-edlna Sí- 
donia, U 'gó a ésta burlando to» 
(»rbes de carreteras y disp mando a 
grupos que querían evitar su lle
gada a ésta en las Inmediación» 
de un puente qu ese suponía se P®' 
parabaji a eortor.

Como Wcho destocado, mcre<» 
mencionar la recuperación de ga
nado (357 cabezas <ie vacuno y  cua
tro caballerías), qu’  llevaron a cte- 
28 íáangistas. tras accidentada 
persecución per la Sierra y l^ e r »  
troteo.

La vi^ l'nK la dfi Manaiitáai 
Tsmpul (l- P. E. en el día que aquel 
era zona roja «  un hecho d  sto- 
cado.

JUAN GARCIA

Ju lio— mes de en

tusiasmos- encendió 

en toda la provincia 

llamaradas de fé. V 

todos los pueblos, por 

pequeños que fuerant 

sentían liegar hasta 

sus venas el latir del

c o r a z ó n  español, 

puesto en trapee de 

poesía y de resurrec

ción.

Ayuntamiento de Madrid
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El glorioso movimiento en la provincia
E D I N A  S i d o n i a v  V e j e r  de la F r o n t e r a

M e d i n a ,  castillo de 
blancura soleada, capi
tana de la campiña don
de sólo ¡lega la risa de 
los tríos y el aire claro 
de las cumbres; ha sido 
centinela alerta sobre los

parapetos de la provincia 
gaditana, parapetos afi
lados de estrellas en las 
tórridas noches de Julio.

Vejer. con su tipismo 
único, hecho para andar

lo  en silencio, con sas 
viejos molinos del cielo 
andaluz; ilusiones de 
la epopeya —  ha puesto 
también su blanca estela 
valiosa de Nuestra Em

presa. La una, águila 
rocosa, y la otra, peda
cito de Cádiz, han fo rja 
do con su sello único, el 
pan sin levadura de esta 
nuestra Santa y Mutua 
Comunión.

Actuación de F .  E .  T. 
y de la JO N S

No podia fallar, como no faltó 
cu ningún pueblo de España, 
que el aliento de José Antonio 
encontrara eco en Medina Sído- 
iiia, y con anterioridad a esa 
ÍLclia g.oriosa, eu 1933, estaba 
organizada ya la Falange.

Ita pasividad caracterislíca de 
las clases conservadoras asido* 
nenses, hizo que nuestra orga
nización no encontrara adeptos 
en quienes, por sus principios, 
estaban más obligados a encar
nar ia rebeJdia contra ia tiranía 
marxista. y  aceptando los paños 
calientes de l.erroux y liii Ro- 
bics, ae resignaron con miopia 
espiritual, impropia de su inde
pendencia económica, al secta
rismo republicano.

Por eso, decretada la persecu
ción del Frente Popular contra 
todos los elementos que no le 
eran afines, ai ordenarse ia de
tención de falangistas y  elemen
tos destacados de derecha, como 
éstos eran pasivos, los únicos 
que gozaron del honor de la 
detención en aquella época fu- 
ron los elementos de la Falange.

Llega el 18 de julio, y  cuando 
como consecuencia de la huelga 
general decretada por Itargo Ca- 
Kailero, la masa campesina es
taba en la calle; alli, vigilantes 
estaban ios falangistas, vigilan
cia que les valió nueva deten
ción en aquella madrugada glo
riosa, en donde el tacto y  pa
triotismo dcl jefe de línea de la 
Guardia civil, señor Martínez 
Pedré, que con anterioridad era 
simpatizante, incorpioró Medina 
al alzamiento, negando armas a 
los huelguistas e incautándose 
do la Alcaldía.

Con el Bando declarando el 
estado de guerra, se decretó la 
libertad de los detenidos, orga
nizándose inmediatamente las 
tnilicias, las cuales, formando 
pequeña columna, batieron los 
pueblos limítrofes, logrando que 
en Paterna de Rivera se ahogara 
el foco de rebelión existente y 

el partido judicial, mas la 
próxima aldea de San José del 
Valle, quedaran libres de ele
mentos marxistas. Medina, cuna 
del anarquismo en esta región, 

ya Nacionalista.
Preocupados por los hombres 

del mañana, se llené organizada 
la sección de “ Flechas” , contan
do en la actualidad con unos 200 
afiliados.

Actualmente, y  con vistas al 
futuro régimen corporativo de) 
Estado Español, se están orga- 
tazando los Sindicatos, en donde 
I^ra que la lucha de cla.ses des
aparezca, se procura que de un 

|t mismo sindicato formen parte el 
*'®niento obrero y  el patronal, 
Para que, controlando Falange 
Española Tradicionalista y de

Jons, los dos elementos de 
Producción resuelvan con auto- 
fdad, dentro de un espíritu de 
malicia social, las diferencias 
totre ambos.

Esta .labor está llena de difl- 
r^Eades, pues recelan las clases 
L fiservadoras, de los Sindicatos

obreros de la CONS, al creer 
que ampararán las exigcncais 
sin razón que, como ba.se de 
propagandas políticas, antes se 
amparaban; y recela también 
Falange Española de los ele
mentos patronales que aún creen 
que el Glorioso Movimiento Na
cional se ha producido para el- 
gitimar egoísmos de clases e 
intereses particulares, que ante 
la España Grande que todos de
seamos, como el marxismo tie
nen que desaparecer,

El Sindicato Universitario Es
pañol tiene también su repre
sentación en Medina Sidonia, y, 
por último, la Sección Femenina 
trabaja activamente en el auxi
lio de Invierno, y los comedores 
serán pronto una realidad.

Faltan que regresen las ju
ventudes del frente, y  con el 
ritmo que las fatigas de la van
guardia impongan a la comodi
dad de la retaguardia, los puntos 
de la Falange tomarán vida en 
este pueblo como en todos, guia
dos por la sabia mano del Cau
dillo y  con el espíritu en el 
Ausente, España, libre de viejos 
políticos y  con nuevas normas, 
.se incorporará at concierto eu
ropeo con el rango a que su 
tradición y la vaienlia de el Mo
vimiento que vivimos le dan in
discutible derecho.

Por Dios, por la Patria y  la 
revolución Nacional Sindicalista.

¡¡Saludo a Franco!!
¡¡Arriba España!!
Medina Sidonia 12 julio 1937,

E  J E R
de la F r o n t e r a

del Movimleeto ReveluclonaríD y lieclios sobreeallenles de le falange
En la tarde del día 18 del 

pa.sado julio, circuló la noticia 
de que nuestro Ejército de guar 
Ilición en Africa se había suble
vado; más tarde las comunica
ciones telegráficas con Cádiz y 
Tarifa se habían interceptado, 
elementos izquierdistas se velan 
en una actitud inquietante y  po
co segura.

Transcurrió todo el día del 
sábado en la misma situación, 
pero el aspecto de la población 
había cambiado por completo. 
La Casa dcl Pueblo y  la C. N. T. 
Iiabían decretado la huelga re
volucionaria; la Guardia civil, 
obedeciendo órdenes, quedó den
tro de su cuartel, pero- no asi 
los Carabineros, algunos de los 
cuales compartían con los “ sin 
patria”  la “ voluntad del pue
blo” . El capitán Elnrique Letrán, 
puesto al servicio de las hordas 
márxislas, permitió toda clase 
de desmanes; aquella tarde los 
“ pioneros” , en correcta forma
ción, recorrieron lodo el pueblo; 
por la noche celebraron una re
unión los Sindicatos revolucio
narios, e inmediatamente proce
dieron a la rotura de cristales 
en las casas de los elementos 
de derechas.

En la mañana del domingo 19, 
al tocar las campanas a Misa, 
las turbas, precedidas de Cara
bineros y  Guardias municipales, 
invadieron la Iglesia, procedien
do a su clausura, después de un 
minucioso registro, y  se lleva
ron detenidos a los sacerdotes, 
llegada la tarde, los campesinos 
armados de escopeta.?, hachas y 
palos eran dueños absolutos del 
pueblo. Por la noche, grupos de 
éstos se dedicaron a recoger las 
armas a los particulares, algu
nos de los cuales, como el ca
marada Mera, se negaron a dar
las, por lo que intentaron asaltar 
su domicilio; los señores Alva- 
rcz y  Suárez también fueron

conminados a que las entrega
ran, a lo que atemorizados ac
cedieron, no asi el camarada 
Valdés González, que poseyen
do cuatro mil cartuchos de es
copetas se negó a entregarlos, a 
pesar de las amenazas que le 
hicieron, con lo cual evitó ma
yores desmanes, pues a pesar 
de estar armados carecían la 
mayor parle de municiones.

A  las once y  media de la no
che, asaltaron la Iglesia, comen, 
zando a tocar las campanas y 
destruyendo todos los altares c 
imágenes.

El oficial de Telégrafos, señor 
Pérez Fernández, al ver que las 
turbas pretendían incendiar los 
restos de altares e imágenes acu- 
mulados en la Plaza de la Igle
sia, solicitó del capitán, señor 
Letrán protección para el edi
ficio de Telégrafos, negándose 
éste a facilitárselo.

Mediada ya la madrugada, pa
rece ser que el dicho capitán, 
atemorizado, se decidió a pedir 
fuerzas a Cádiz, quizás para asi 
poder salvar su responsabilidad, 
pero en la conferencia medió la 
señorita de Teléfonos, que des
mintió al señor Letrán, cortán
dole la comunicación e infor
mando de lo que ocurría al pro 
pió General.

A las seis y  cuarto de la ma
ñana llegó a ésta un camión con 
fuerzas de Regulares, por ei ca
mino de San Miguel, ya que el 
de los Remedios había sido iii- 
firceptario por im árbol que a 
tal efeetp habían colocado los 
revolucionarios. E.stas fuerzas 
fueron agredidas con fuego do 
escopeta.? y pistolas, al que res
pondieron, resultando o c h o  
muertos y siete heridos; inme
diatamente la Guardia civil salió 
a la calle, encaminándose, en 
compañía del oficial de Regula
res que mandaba las fuerzas y 
algunos de éstos, a la cárcel.

poniendo en libertad a los sa
cerdotes, y deteniendo al capitán 
traidor, al que, después de de
gradar en público, condujo de- 
ra, inmediatamente después de 
la entrada de los Regulares, se 
puso a la disposición del jefe de 
las fuerzas de la Guardia civil, 
siendo el primer falangista que 
se presentó, aunque tñás tarde 
los camaradas Muñoz Guzmán y 
Sánchez Diurán; acompañados 
de algunos soldados de Regula
res entraron en la Iglesia, pro
cediendo a su registro.

Ita población quedó totalmen
te dominada, siendo proclamado 
ei estado de guerra, y  prestando 
servicio de vigilancia ia Guardia 
civil e individuos de Falange, a 
la que le fué encomendada la 
parte administrativa on tanto no 
se nombraba una Comisión Ges
tora.

Como servicios prestados por 
esta Falange, hay que destacar 
la acción que llevaron a cabo 
varios falangistas, para apagar 
el faro del cabo Trafalgar, te
niendo que vencer la resisten
cia del teniente de aquella sec
ción de Carabineros, que des
conocía el origen de aquella or
den,

En los primeros dias de agos

to salieron veinte camaradas 
para Incorporarse en Jerez a la 
columna de operaciones en la 
Sierra, marchando a guarnecer 
la aldea de Benamahoma, de la 
partieron, el dia 12 de septiem
bre, para la conquista de Gra- 
zalema, en cuya acción fué he
rido de muerte el camarada José 
Castrillón Shelly, primer héroe 
de esta Falange.

El dia 10 de septiembre salió 
una Falange para ei frente de 
Algeciras, permaneciendo en él, 
y luego en el de Málaga, hasta 
la conquista de esta población 
por nuestro glorioso Ejército.

En el mes de marzo salieron 
dos Falange, al mando de) ca
marada Mera, para el frente de 
Córdoba, siendo destacadas en 
el sector de Villaharta, en donde 
ofrendaron su vida por la PA
TRIA los camaradas Manuel Va- 
10 López, Manuel Ceballos Me
lero, Luis Herrera Navas y Pe
dro Orive Gomar.

¡¡ARRIBA ESPASA!!
Vejer y  julio de 1937.

[ C oa  D ios bañem os pnoe* 
! za s  y  Éi a n i q u i l a r á  a  
I  n u es tro s  en em igos .

F a la n g e  E spo íio la i  
T r a d ic io n a l is t a  y  d e  l a  J. O . N© S.

B A R B A T E
MEMCttirAS

D *  18 de jiílo. Nada ocurrió en 
esta aldea; eá día 20 con motivo de 
ia llegada de les moros a Vejer de 
la Frontera, varios vecinos du ésta 
creyeron se trataba de una Invasión 
árape, y armados de escopetas y pa 
los se presentaban en el Cuarte'. de 
,a  Goiaiídia Olvil! y Oarabiri:ro6, 
poniéndose *  disposición de estas 
fuemas, ordenando los repecttvos 
jefes de las mismas, que se marctia 
ran a sus casas, ya que con ellos 
era bastante para la defensa dd  
puebb; fué indudableoiente una 
orden acertada, ya QUe una vez to 
do ri mundo en sUs casas prócedD 
ron a la detención d a  Alcalde y 
edi^mentos a^nificados de: fatídico 
Frente Popinar.

Los más destacados Camaradas 
de Falange Españo'a nos encontré 
bamos estos días en Cádiz ccm mo 
tvo de habT sidos encarcelados en 
dicha capital el 12 de(¡ mismo mes, 
y puestos en libertad y a disposi 
ción á : Gobernador civil, el día 
14; en 'a  noche dei 18 nos enoon 
trábamos alojados ©n el Hbtel Cata 
luñ-'. sito en calle San Franciaeo 
y Coíumela, cuatro d i les camara 
ds de estas <1. O. N. S-; Agustín 
Varo, Antono Cabeza Lcnra Juan Jo 
sé Ma'la y Antonio Soler, que uní 
dos a  don Luis Si'aa empleado dri 
Gobierno Civil, Director del Banco 
ES^ñoI de Crédito, cuatro aviado 
res. un . studlante, y familiares de 
est* Hcíri nos p'jsimos a 
ción de la Comandancia M iltar, a 
las 22 horas de! mismo día.

E; día 23 pasamos a esta locali 
dad procediendo en ri acto a  la 
formación d?I Cuarto, Desd« esta 
fecha, se practicaron servicios de 
pieya, si.’'ria, poWaclón, observa
ción aérea, condueion's, servicios 
de -ínea Telefónica, entrada y salí 
da de embarcaciones en este puerto 
con revisión de las mSnas, etc. etc.

Entre istos servicios h? de hacer 
resalt'^r. el practicado pcff unos Ca 
maradas qu© en e' mes d.-» diclem 
bre cumipU ndo órden--? dadas por, 
esta Jefatura, se desplazaron a

Tánger con e i fin  de rescatar dos 
barcos de pesca de log mejores de 
esta flota, llamados efl “Jvoei B 'a - 
trlz”  y “ Perla dri Océano” , estos 
barcos les cogió e? movimiento en 
Tánger siendo abandonado por sus 
dueños y patrones, por las múlti- 
pies amenaaas de las distintas tri- 
puacioElts, aunque no en su totall 
dad: fueron rescatados con máxi 
ma habilidad ya que se alojaban en 
'os citados barcos esa parte de tri 
pulación que sentía el marxismo.

El 11 de septieroJ»e salieron pa
ra «1 freníg las primeras fuereas, 
y ef, primero de_ noviembre se in- 
ocporó a las primeras, una Palan 
ge compTeta, quedando destacada 
en Mánllva, frente de Estepona, 
tomaron parSe en la loma d-̂ i cita 
do pueblo como igualmente, ©n los 
demás hasta terminar en Málaga, 
de aquí pasaron al frente de Cór 
doba, donde cayeron tres de nues
tros hérc’s, ino'vidabes por el es
píritu falanguistaú que poseían y 
amor patro.

De las operaciones realizadas en 
esta costa haiemcre resallar, ei asa® 
to  a las trinriieras de Estepona, 
dccds una w-iz má-i resa'tó he
roísmo de Falange llevando el pues 
lo de hcnor y asaltando las forta 
¡ezas con bombas de manos, sin ca
si haceh mención de los fusiles ya 
que creían más pr&tico el avance 
d»: esta forma.

¡Haremos resa'te.r e" heroísmo 
del “Churruca” . invitándonos ccai 
sus sesenta y tres cohetes! ^ t o  del 
hOTOi’-mo dol “ Ctiumica” , fué la 
canallada bombardeo a I”. Pá 
brica del Consorcio Naciona'. A -  
madrabj'TO, y « t o  ocurrió en el 
mes de Agosto.

Desde los primeros momento? or 
ganlz'ímos por esta J. O. N. s. soco 
iros a pobres menesterosos, viudas 
y enfermos y en distintos meses 
repartimos eñ Cuartel y du
rante varios díRs hasta OTATH.O 
mil raciones <jé comidas y pan, es
to como es natur.al se ha poídido 
llevar a cabo'mediante criecta en 
tre proplstarioB, industriales y co
merciantes.Ayuntamiento de Madrid
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L O l P l E Z
P U N T O

t , Is-*’

Gaditanos!
Con hondo sentimiento me separo de vosotros j  

en la imposibilidad de despedirme de todas las personas de mi 
afecto— en realidad lo son todos los habitantes de Cádiz— lo hago 
por medio de la Prensa qne tan amablemente se comportó siem
pre conmigo, tributándome inmerecidos elogios no por eso menos 
agradecidos. Quiero deciros qne roe llevo  un recuerdo imborra
ble, imperecedero de esta hidalga ciudad y que laboraré por ella 
desde cualquier ponto donde me halle destinado.

Horas amargas, dias de emoción intensa he pasado entre vos
otros, amigos y paisanos, he presidido solemnísimos actos de amor 
a nuestra Religión y nuestra Patria; todo ello  me ha unido más 
a vosotros y quedará como digo, grabado siempre en mi corazón. 
Cnando las nubes gue entenebrecen e l horizonte de España, se 
desvanezcan por completo, yo  os prometo vo lver a Cádiz aunque 
sea por poco tiempo, para que gritemos juntos fervorosamente 
con más emoción que nonca lo hayamos hecho:

¡V iva  España! ¡V iva  e l E jército que la salvó! jV iva  Cádiz! 

Cádiz 9 diciembre de 1936.
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P or JOSÉ MARÍA PEMAN

Una cosa hay que nadie, aun los 
qu© en otros aspictta muestren 
para ella dtstingos o discrepandas, 
le deja d© reconocer a la Falange: 
su buen estilo, Todos hablan del 
estilo jiwen, nuevo, bello de Falan
ge Española, como de algo ya lo
grado y definitivo. La Falange mis 
ma con razón, se ufana continua
mente de su estilo. En P. E. de 
SevUla, Eugenio Montes, n :gó a 
escribir esta frase casi desconcer
tante; La Falange es estu© ante 
todo...

Pero se corre el peligro de dar 
a esto un signlficsído d«naslado 
terminante y exclusivista, y llegar 
a creer que la Falange es sólo for
ma externa; repertorio feliz e Im 
presionante de gestos, palabras e 
Insignias; sin un denso contenido 
Idead, El que esto crea es porque 
desconoce el significado hondo y  
verdadero de la palabra “ estilo” . 
El “ estilo”  no es mera cáscara y 
cobertura tras ©1 cual pueda escon 
derse o enmascararse el vacío. El 
estilo es sleanpre proyección y ex
tenso florecimiento de una vida in 
terior. Las cosas qO$ tienen buen 
estilo es porque tienen buen inte
rior. España tuvo buen estilo en 
todo—en sus hidalgos, en sus es
critores, en sus edificios—cuando 
estaba llena de contenido e^ lr i-  
tual e histórico... No es, pues, por 
mera casualidad por lo qik Falan
ge ha acertado en la belleza plena 
de su himno, en la majestad fran
ca de su saludo o «n  el esquema 
Insuperable de sus fkcnas y su 
yugo. Todas estas cosas están lle
na de belleza porque antes están 
llenas de verdad.

No ©8, pues, idea d© paño o pura 
exterioridad la que débe evocar 
esa exaltación falangista del buen 
estilo. Lo que ella significa, eso 
sí, es la nurva importancia dada 
por la Juventud azul a les vslores 
humanos y vitales de Igeato, el 
signo o  la palabra. Los movimien
tos fascistas, en uno de sus múl 
tiples aspectos, nacen de una re- 
accifte írrnte a 1 intelectuallsmo 
deshumanizado y nebuloso que ha 
mareado todh una generación. Fren 
te a un mundo de impresiclones y 
vaguedades ©n todo—eu la diplo
macia, cn la política, en la» le
tras—el fascismo ha querido inau
gurar un mundo de afirmariones 
rotundas, de gestos tajantes y de 
consignas claras. Su tráyectcnla es 
parecida a  la de los movimientos 
iltuglstas alemanes que, en reac
ción contra las frialdades Intriec 
tuaUstas. vuriven a la Religión 
por el camino de la  llturgta. Esto 
nos desconcierta un poco a  los 
que hemos vivido rsa época de ra- 
cicnaUsmo, en que todo movimlen 
to habla de ufanarse, ante todo, 
de un menudo contenido progra
mático 7 unas hondas raírés filo
sóficas. El fascismo cambia un poco 
el camino. Busia ante todo el chis
pazo Justo 7 deslumbrante: y  de 
él. como el hilo d© sóda del ca
pullo, va luego desgranando e! de- 
tallismo y el programa que nace 
así como un nuevo sentido eficaz y 
realista.

Recuerdo la primera interven
ción de José Antonio Primo de 
Rivera en el Congreso de los Dipu
tados. Fué una expresión tip lea  de 
esa nueva y  joven preminencias 
del « t i lo .  Fktaba sentado en el 
escaño Inmediato al mío 7 escu
chaba un discurso de Indalecio 
Prlteo. Este pronunció, una vez 
más, su consabida frase plebeya y 
calumniosa sobre “ los negocios de 
la I^ tadu ra ” . José Antonio se pus© 
en pie, como movido por un fleje 
de acero, y  lanzó un “ canalla", 
claro y redondo, que hoy 1? hubie
ra envidiado el General Queipo. 
Prieito se desconcertó; No era cos
tumbre T « j l ic a r  tan rápida y  ro

Y A I R I E I L A

Del cuartel de Infantería de 
Marina, de San Fernando— tie
rra natal encendida de luz— , 
salistes, bravo General isleño, 
para recibir tu espaldarazo mi
litar en la  Academia de Toledo, 
donde hasta las aguas del Tajo 
tienen duro estilo español, y 
marchastes luego a las llanuras 
del Africa—«riso l de tantos cau 
diUos— , para que esa alegria 
de tu inteligencia se hiciese se- 
V e r  a y cincelada— alegria de 
dominio— por los vientos rugi
dores de Africa, donde todos 
Is caudillos españoles ventea
ron la gloria de la lucha.

De esa amplia escuela hecha 
para los maestros, amplia de 
guerra y  de aventura, supistes 
traer, General, tu valor heroico, 
y  el puñado leonero de tus hom
bres. para viviñcar esta tierra 
Patria, dolorida a latigazos por 
el marxismo.

Mañana del Ifermin, cuando 
las cimas estaban todas humean 
les de fuego; combates de Fon- 
dak-Y'ebel; asalto aquella ma
drugada de Enero a la guardia 
de Tiraegart. ¡Cómo curtieron

tu cerebro, cómo te hicieron 
General invencible, cuando vi- 
nistes a la Patria, con tu pecho 
bilaureado, a poner tu táctic* 
luminosa— ¡oh, bahía de San 
Fernando!— frente a la turbia 
neblina de las hordas de Mos
cou!

Dios quiso concederte luego 
para comienzo quizá de tu nue
va estela gloriosa— olivares del 
Jarama, cerco aliente de Ma
drid, cerco provinciano y  su
blime con olor de parvas y 
bor de mística juvenil—!a lau
reada amplia y gozosa de ser 
el primer general que abrazase 
los cadetes de Toledo.

En e s t e  extraordinario, W 
Patria no puede olvidarle, Ge
neral, y  dedica su voz más 
ya, su voz más franca a tu b ^  
ñor. General. General españ®* 
que Ilevastes a esas frías tierras 
de Castilla, tierras de surcos )' 
de llanura, el sol este de tu .W' 
dalucia, bendecido y laureado 
hoy también de bravura y 
roismo.

C.

tundamente en aquel tibio heml- 
cllo de los terciopelos y los en- 
fermlsmos convencionales. Ante su 
desconcierto, sus amigos quisieron 
ensayar el conocido número del 
escándalo y la gritería. Pero an
tes gue se hubieran levantado, José 
Antonio había saltado, con una 
magnífica agilidad, dos escaños y 
habla caído, como una tromba, él 
sólo, sobre la minoría socialista.

Cuando unos minutos después, 
lograda la paz y el silencio, el pre
sidente Invitó a José Antonio a ¡ 
explicarse ante la Cámara, su pa- ' 
labra lué tan neta y segura como 
riempre, y su gesto tan digno y 
reposado, no había en él el más 
leve nerriostsmo. Y  él, al sentarse, 
nie lo e:g>llcabar

—Y o  no be hecho esto a 
so de ninguna improvisación Pr, 
¿lona!. Lo he hecho persuadido 
que el “ debüt”  de un jeí© ,,5 
en una Cámara, debe de 
salto magnífico y no im 
discurso. pcis

Tenia absoluta razón; y en 
palabras está encerrado to'^on- 
doctrina del “ nuevo estilo", p  
t© a una éprea d? lutelecWS' 
—tipos mutilados e incom ptej?^- 
humanldad—, una época de 
bres" Íntegros y totales. Ai"®* 
José Ant-nio, sin palabras, 
todo el prc^rama del futuro 
miento ©spafiol. Porque 
también se está salvando, ^  
im magnífico discurso, sino p® 
salto magnlflm.
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